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EN OCHENTA DIAS

PRIMEA A PARTE.

I.
«n cómo mLKAi roce t picaporte si reciten vbtua- 

■en¡te m calidad de amo el uno, t en calieae de 
CRUDO EL OTRO.

El «ño 1872, la casa número 7 de Saville-row, 
Surimgton Gardens,—en la cual murió Sheridan 
•en 18U,—estaba habitada porPliileas Fogg, esq. (1), 
Soieo i pesar de que parecía haber toma Jo el partido 

<4a no hacer nada que pudiese llamar la atención.

(t) áfenmaim ftr rsfw*, ^«r **$*,&*# «asador».

PUBUu KadTB.

era uno de los miembros mas notables y singular* 
del Reform Club de Lóndres.

Por consiguiente, Phileas Fogg, personaje enig­
mático, y del cual solo se sabia que era en hombre 
muy galante y de los mas cumplidos gentleman de k 
alta sociedad inglesa, sucedía i uno le les :bu gran­
des oradores que liourau á Inglaterra.

Deciase que se da1» un aire i fiyraa,—su caben*, 
se entiende, porque «a cuanto t tos mis no tenia de­
fecto alguno;—p-ru á un Bvreu de bigote y petitima, 
á no hmiu im»a*iAte. que hubiere ai»tA» má estos 
Sin serejevut.

t
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OBRAS DE JULIO VERNE

J-Jtnvt* Fogg era inglés Se seguro, pero quizás no 
tefcw nacido en Madres. Jamás se le nabia visto en 
to Beba ni en el J‘iaco, ni en ninguno de los despa­
chos m rcantilm de la Cité. Ni las dársenas ni los 
docks ile Londres habían recibido nunca un navio 
«ayo armador Tóese Pinteas Fogg. Esto gentleman 
ao figuraba en ningún comité de administración -Su 
nombre ncuca se había oído en un colegio de abo-

2Jos, ni en el Te ole, ni en Lmcoln's-inn, ni en 
ay'a-inn. Nunca informó en la Audiencia del Can- 

tiller, «i en el Banco de la Reina, ni en el Echi- 
$uier, ni en k»s Tribunales eclesiásticos. No era ni 
industrial ni negociante, ni mercader ni agricultor. 
No formaba parte ni del Instituto Real de la Gran 
Bretuia, ni del Instituto de Lóndres, ni del Indituto 
ie tos Arhstas, ni del Instituto Russel, ni del Insti­
tuto literario del Oeste, ni del Instituto de Derecho, 
«i de ese Instituto de las Ciencias y las Artes reuni­
óme que está colocado bajo la protección de Su Gra­
ciosa Majestad. En fin, no pertenecía á ninguna de 
tos numerosas Sociedades que populan en la capital 
de Inglaterra, desde la Sociedad de la Armónica bas­
to la Sociedad entomológica, fundada principalmente 
«en el fin de dost uir los insectos nocivos.

Phileas Fogg era miembro del Reform-Club, y 
cada mas.

Al que hubiese estrañado que un gentleman tan 
misterioso alternase con los miembros de esta digna 
asociación, se le podria haber respondido que entró 
so ella recomendado por ios señores Baring herma­
nos. De aquí cierta reputación debida á la regulari­
dad cea que sus talones eran pagados 4 la vista por 
•l saldo d® su ca . cumcine, invariablemente 
acreedor.
• «Era rico Fhile s Fogg? Indudablemente. Cómo 
ht toa resillado su ib tona,es lo que los mejor infor­
mados no |Kalian ecir, y para saberlo, el ültim i á 
quienconvenía dirigirse era á mister Fogg. En todo 
taso, aun cuando do prodigaba mucho, no era tam­
poco avaro, porque en cualquiera parte donde fal­
tos® auxilio para una cosa noble, útil ó generosa, 
solía prestarle „ou sigi o y hasta con el velo del anó­

tale»*.
Eo se-na,encontrar algo que fuese menos comu- 

aitatlve que este gentleman, era cosa difícil. Habla­
ba lo átenos pisibie, y parecía tanto mas misterioso 
cuanto silencioso era. Llevaba su vida al día; pero 
soque hacia era siempre lo-mismo, de tan matemá­
tico modo, queda imaginación descontenta buscaba 
algo mas alia.

¿Había viajado? Era probable, porque poseía el 
aapa-mumdi mejor que nadie. No había sitio, por 
«tow® que pudiera hallarse, del que no pareciese 
tener un especial conocimiento. A veces, pero siem­
pre ea pocas, breves y claras palabras, rectificaba 
tos mil propósitos falsos que solían circular en el 
dub acerca de viajeros perdidos ó estraviados, indi­
ca!» tos probabilidades que tenían mayores visos de 
realidad, y i menudo sus palabras parecían haberse 
respirado en una doble vista; de tal manera el suce­
de acababa siempre por justificarlas. Era un hombre

ri debía haber viajado por todas partes, 4 lo menos 
memoria.

4 Lo cierto era que desde hacia largos años Phileas 
Fogg bo había dejado á Lóndres. Los que tenían el 
honor de conocerte mas á fondo que los demás, ates­
tiguaban que,—escepcion h>-cha del camino diaria­
mente recorrido por él desde su casa al club,—nadie 
podía pretender haberle visto en otra parte. Era %a 
anee» pasatiempo leer los periódicos y j ugar al whist. 
Fbke gaaaO-4 este silencioso juego, tan apropiado ¿ 
m ffiatiwaí, [ uro sus beneficios nunca entraban en 
a* Wsdto, y figuraban por una suma respetable en 
toa paeeuipeeele de caridad. Por t# .temas.—bueno es 

Fogg, e ideotemente jugaba

por jugar, no por ganar. Para él, el juego era un 
combate, una lucha contra una dificultad; pero lucha 
sin moviuiien o y sin fatigas, condiciones ambas que 
convenía mucho á su carácter.

Nadie sabia que tuviese mujer ni hijos.—rosa que 
puede suceder á la persona mas decante del mun­
do,—ai parientes ni amigos,—lo cual en verdad es 
algo mas estraño. Pili eas Fogg vivía sólo en su casa 
de Saville-row, donde nadie penetraba. Se ocupaba 

oco de las interioridades de su casa. Un criado 
único le bastaba para su servicio. Almorzando y co­
miendo en el club á horas econometr icamentee de­
terminadas, en el misino comedor, 62 la misma me­
sa, sin tratarse nunca con sus colegas, sin convidar 
jamás á ningún estraño, solo vo vía á su casa para 
acostarse á la inedia noche exacta, sin hacer uso en 
ninguna ocasión de los cómnd >s dormitorios que el 
Reform-Club pone á disposición- de los miembros del 
círculo. De las veinticuatro horas del día, pas ba 
diez en su casa, que dedicaba al sueño ó al tocador. 
Cuando paseaba, era invariablemente y con pase 
igual, por el vestíbulo que tenia mosáicos de madera 
en el pavimento, ó por la galería cireu ar coronada 
por una media naranja con vidrieras azules que sos­
tenían veinte columnas jónicas de pórfido rosa. 
Cuando almorzaba ó comía, las cocinas, la reposte­
ría, la despensa, la pescad Tía y la lechería del club 
eran las que con sus suculentas reservas proveían su 
mesa; los camareros del clu b, graves personajes ves­
tidos de negro y calzados con zapatos de suela de 
fieltro, eran quienes le servían eu una vajilla espe­
cial y sobre admirables manteles de lienzo saion; la 
cristalería ó molde veñudo de! c u ti era la que conte­
nta su sherry, su Osorio ó su clarete mezclado con 
canela, capilarin ó cmam-uno, en fin, el hielo del 
club,—hielo traído de los lagos de América á costa 
de grandes desembolsos,—conservaba sus bebidas 
en un satisfactorio estado de trialdad..

Si vivir en semejantes condicione» es lo que se 
llama ser exré trico, preciso es convenir que algo 
tiene de bueno la excentricidad.

La casa de Saville-row, sin ser .untuosa, se reco­
mendaba por su gran como iidad. Por lo demás, con 
loa hábitos invariables del inquilino el servicio no 
era penoso Sin embargo, Phileas Fogg exigía de su 
único criado una regu andad y una puntualidad ex­
traordinarias. Aquel misino día, 2 de octubre, Phi­
leas Fogg había despedido á Jumes Forster,—por el 
enorme delito de haberle llevado el agua para afei­
tarse á 84 grados Fahrenheit en vez de 86,—y espe­
raba á su sucesor, que debía presentarse entre unce 
y once y media. *

Phileas Fogg, rectamente sentado en su butaca, 
los piés juntos como los de los soldados en formación, 
las manos sobre las rodillas, el cuerpo derecho, la 
cabeza erguida, veia girar el minutero del reloj, 
complicado aparato que señalaba las horas, los mi­
nutos, los segundos, los dias y los años. Al dar toe 
once y media, mister Fogg, según su costumbre co­
tidiana, debía abandonar su casa para ir al Reform- 
Club.

En aquel momento llamaron á la puerta de la ha­
bitación que ocupaba Phileas Fogg.

El despedido James Forster apareció y dije:
—El nuevo criado.
Un mozo de unos 30 años se dejó ver y sal udé.
—¿Sois francés y os llamáis John?—le pregunto 

Fhileas Fogg.
—Juan, si el señor no lo lleva 4 mal,--respoudie 

el recien venido; Juan Picaporte, apodo que me ha 
quedado y que justificaba mi natural aptitud para 
salir de todo apuro. Creo ser honrado, aunque á de­
cir verdad he tenido varios oficios. ¿r iidu cantor 
ambulante, be «ido artista de un cirro .|..nde daba oL 
salto couio Leotard J bailaba «a » cuerda earns-
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LA VUELTA AL MUNDO EN OCHENTA DÍAS 7

Blondín; tongo, i nn de hacer mas uuies mi> servi­
cios, he llegado á pro esor de gi i nasia, y por último, 
era sargento de burnt eros en Parí», y aun tengo en 
mi hoja _ servicios a cunos incendios notables. Pero 
hace cincf (ños que hk, abandonado la Francia, y 
queriendo experiment ar la vida doméstica soy ayuda 
de cámara en Inglate. ra. Y hallándome desacomoda­
do y habiendo sabido que el señor Phileas Fngg era 
el nombre mas exacto y sedentario del Reino-Unido, 
eae he presentado en casa del señor, esperando vivir 
SOb Alguna tranquilid ad y olvidar hasta el apodo d 
Acá porte

—picaporte me co uen \—respondió el gentle­
man.—Me habéis sida jecmiendado. Tengo buenos 
informes soorevuesir" cía. ¿Conocéis mis con­
diciones?

—Sí, señor.
—Bien. ¿Qué hora tenets?
—Las once y vein ¡dos,— es pendió Picaporte sa­

cando de las profun ¡idades íel bobillo ,e su chaleco 
an enorme reloj d plata.

—Vais atrasado,
—Perdóneme el señor pero es imposible.
—Vais cuatro minutos **-tado. No importa. Basta 

con hacer constar |$ ¿jf^-encia. Con que desde este 
momento, las eintinueve de la mañana, hoy
miércoles í octu bre de 1872, entráis á mi ser­
vicio.

Dwfoo esto, Phileas Fogg se levantó, tomósusom- 
erero con la mano izquierda, lo colocó en su cabeza 
mediante un movimiento automático, y desapareció 
sin añadir una palabra mas.

Picaporte oyó por primera vez el ruido de la puer­
ta que se cerraba: era su nuevo amo que salía; luego 
escuchó por segunda vez el mismo ruido; era sames 
Forster que se marchaba también.

Picaporte se quedó solo en la casa de Saville-row.

11.

OS CÓMO PICAPORTE SE CONVENCE QBE AL PIN HA EN­
CONTRADO SU IDEAL.

—A fe mía,—decía para sí Picaporte algo aturdido 
al principio,—he conocido en casa de madame Tus- 
saud personajes de tanta vida como-mi nuevo amo.

Conviene admitir que los pers onajes de madame 
Tussaud son unas figuras de cera muy visitadas, y 
á las cuales verdaderamente no les falta mas que 
hablar.
' durante los cortos instantes en que pudo entrever 
á Phileas Fogg, Picaporte hahia examinado rápida 
pero cuidadosamente á su amo futuro. Era un hom- 
ore que podia tener unos cuarenta años, de figura 
noble y arrogante, alto de estatura, sin que le alease 
cierta ligera obesidad, de pelo rubio, frente tersa y 
sin señal de arrugas en las sienes, rostro mas bien 
pálido que sonrosado, dentadura magnífi a. Parecía 
poseer en el mas alto grado eso que los fisonomistas 
llaman «el reposo en la acción,» facultad común á 
tod)s los que nacen mas trabajo que ruido. Sereno, 
8i mático, pura la mirada, inmóvil el párpado, era el 
Upt* acabado de esos ingleses de sangre fria que sue­
len encontrarse á menudo en el Reino-Unido, y cuya 
actitud algo académica ha sido tan maravillosamente 
reproducida por el pincel de Angélica Kauffmann. 
Visto ea los dilerentes actos de su existencia, este 
gentleman despertaba la idea de un sér bien equili­
brado en todas sus partes, proporcionado con preci­
sion, y tan exacto como un cronómetro de Leroy ó 
de Earnsha w. Porque, en efecto, Phileas Fogg era la 
exactitud personificada, lo que se veía claramente 
en I* «espresión de sus pies y de sus manos,» pues 
que en el hombre, así como en los animales, los 
miembro* nuewue sen órganos expresivos de las pa- 
Rwm— ■

. &
Pinico» Fogg era de aquellas personts matemáti­

camente exactas, que nunca precipitadas y siempre 
dispuestas economizan sus pasos y sus movimientos 
Atajando siempre, nunca daba un paso demás. No 
perdía una mirada dirigiéndola al techo. No se per­
mitía ningún gesto superfino. Jamás se le vió ni 
conmovido ni alterado. Era el hombre tn.yios apre­
surado del mundo, pero siempre llegaba i tiempo. 
Pero desde luego se comprenderá que tenia que vi­
vir solo y por dec rio así aislado de toda rektciou so- 

! cial. Sabia que en la vida hay que dedicar mucho al 
rozamiento, y como el rozamiento entorpece no se 
rozaba con nadie.

En cuanto á Juan, álias Picaporte, verdadero pari­
siense de París, durante los cinco años que había 
habitado en Inglaterra desempañando la profesión de 
ayuda de cámara, en vano había tratado de hallar uú 
amo á quien poder tomar cariño

Picaporte no era, por cierto, uno de esos Fronti­
nes ó Mascarillos (i) que, altos los hombros y la ca­
beza, descarado y seco al mirar, no son mas que 
unos bellacos insolent s; no. Picaporte era un guapo 
chico, de amable fisonomía y labios salientes, dis­
puestos siempre á saborear ó á acariciar; un sér 
apacible y servicial, con una de esas cabezas redon­
das y bonachonas que siempre gusta encontrar en 
los hombros de un amigo. Tenia azules los ojos,ani­
mado el color, la cara suficientemente gruesa para 
que pudiera verse sus mismos pómulos, ancho el pa­
cho, fuertes las caderas, vigorosa la musculatura, y 
con una fuerza hercúlea que lus ejercí ios de su ju­
ventud habían desarrollado admirablemente. Sus 
cabellos castaños estaban algo enredados. Si losanti- 

uos escultores conocían diez y ocho modos distintos 
e arreglar la cabeza de Minerva, Picaporte, para 

componer la suya, solo conocía uno: con tres pases 
de batidor estaba peinado.

Decir si el genio espansivo de este muchacho po­
dría avenirse con el de Phileas Fngg, es cosa que 
prohíbe la prudencia ma< elemental. ¿Seria Pica­
porte ese criado exacto hasta la precision que con­
venía á su dueño? La práctica lo demostraría. Des­
pués de haber tenido, como ya es sabido, una juven­
tud algo vagabunda, aspiraba al reposo. Babia oído 
ensalzar el metodismo inglés y la proverbial frialdad 
de los gentleman, y se fuá á buscar fortuna á Ingla­
terra. Pero hasta entonces la fortuna le había side 
adversa. En ninguna parte pudo echar raíces. Es­
tuvo en diez casas, v en todas ellas los amos era* 
caprichosos, desiguales amigos de correr aventuras 
ó de recorrer países, cosas tortas ellas q ie ya no po­
dían convenir á Picaporte. Su último señor, el jóven 
lord Longsferry, miembro del Parlamento, después 
de pasar las noches en los «oystersrooms» (2) de 
Hay-Marquet, volvía á su casa muy á menudo sobre 
los hombros de los policemen. Queriendo Picaporte 
ante todo respetar a su amo, arriesgó algunas obser­
vaciones respetuosas que fueron mal recibidas, y 
rompió. Supo en el ínterin que Phileas Fogg, esq., 
buscaba criado y tomó informes acerca de estecaoa- 
llero. Un personaje cuya existencia era tan regular, 
que no dormía fuera ae casa, que no viajaba, qüe 
nunca, ni un diasiqniera, se ausentaba, no podía sino 
convenirle. Se presentó y fue admitido en las circuns­
tancias ya conucidas.

Picaporte, á las once y media dadas, se hallaba 
sol í en la casa de Seville-: ow. En el acto jmpezó i 
considerarla recorriendo desde la cueva al tejado; y 
esta casa limpia, arreglada, severa puritana, bien 
organizada para el servicio, le gustó. Le produjo la

(1) Froti*. Personaje del antigen teatro [ruede. Era es «de­
do andas, insolente y replicón, que dirigía los piaew»» celan» 
de «o ame. Este papel ha desaparecido ya de la eaci-Qj

¡tascara a. Tipo análogo al anterior de la eo^edl» tartana
(XI Lagares llamados sel. donde ** aiw mora» «d*ai#*d
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8 OBRAS Db JULIO VERNE

Juan Picaporte.

Impresión de bu ciscare de caracol alambrada y 
calentada coy >gas, porque el hidrógeno carburado 
bastaba para urnas las necesidades che luz y calor. 
Picaporte bailó sin gran trabajo en el pise segundo el 
cuarto que le estaba destinado. Le convino. Timbres 
eléctricos y tobos acústicos le ponían en comunica­
ción con los aposentos del entresuelo y del principal. 
Encima de la chimenea habia un reloj eléctrico en 
correspondencia con el que tenia Phileas Fogg en su 
dormitorio, y de esta manera a m bos a paratos marca­
ban el mismo segundo en igual momento.
* —No me disgusta, no me disgusta,—decia para sí 

Pica norte.
Advirtió además en su cuarto una nota colocada 

encima del reloj. Era el programa del servicio diario. 
Comprendía,—desde las ocho de la mañana,hora re-

Cmentaría en que se levantaba Phileas Fogg, hasta 
onee y asedia en que dejaba su casa para ir é al­

morzar at Reform-Club.—todas las minuciosidades 
del servicio, ei té y los pica testes de las ocho y vein 
litres, el agua caliente para afeitarse de la» nueve y 
treinta y siete, el peinado de las dies meo.* vetóte.

etcétera. A continuación, desde las onee y medie de 
la mañana hasta las dece de la noche,—instante en 
que se acostaba el metódico gentleman,—todo estaba 
anotado, previsto, regularizado. Picaporte pasó en 
rato feliz meditando este programa y ¿rabandormee 
espíritu los diversos artículos que contenía.

En cuanto al guarda-ropa del señor, estaba perfec­
tamente arreglado y maravillosamente comprendido. 
Cada pauta on, levita ó chaleco tenia su numero de 
órden, reproducido en un libro de entrada y salida, 
queind caba la fecha en que según la estación cada 
prenda debia ser llevada; reglamentación que se ha­
cia ostensiva al calzado.

Finalmente, anunciaba un apacible desahogo en 
esta casa de Saville-row,—casa que debía haber sido 
el templo del desórden en la época del ilustre pero 
crapuloso Sheridan,—la delicadeza con que estaba 
amueblada. No habia ni biblioteca ni libros, que be­
bieran sido inútiles para mister Fogg, puesto que «1 
Reform-Club poma i au disposición dos biblioteca», 
consagradas ana á la literatura, y otra el deroch#$y 
á la política. Km el dormitorio había urna arca de bur

Biblioteca Nacional de España



LA VUELTA AL MUNDO EN OCHENTA DÍAS 9

re de tamaño regular, cuya especial construcción la 
ponía fuera del alcance de loa peligro» Je incendio y 
robo. No se reía en la casa ni armas ni otros uten­
silios de caía ni de guerra. Todo indicaba loa hábitos 
mas paclfii'os. »

Después <ie haber examinado esta ririenda dete­
nidamente, Picaporte se frotó las manos, su cara re­
donda se ensanchó, y repitió con alegría:

—¡No me disgusta! ¡Ya di con lo que roecon- 
riene! Nos entenderemos perfectamente mister Fogg 
y yo. ¡Un hombre casero y arreglado! ¡Una renfa­
dara máquina! No me desagrada servir á una má­
quina.

ID.

an cómo sr niraSó cu* costebsacios qua roaau
^COSTAS CARA i MURAS FOCO.

P hi leas Fogg había dejado «u casa de Sanlle-row 
* ts once y meiiia. y de-puea de haber colocado qui- 
mieutas aeteota y eme «w ai pie derecho delante

del izquierdo y quinientas setenta r seis el izquierda 
delante del derecb-v llegó al Reform-Qab, vaste 
edificio levantado e,, Pall Malí, cuyo coate de eoea- 
truccion no lia baja,lo de tres millones.

Pinteas Fogg pn.-ó inmediatamente al comedor, 
con sus nueve ventanas que daban á un jardín con 
árboles ya dorados por el otoño. Tomó asiente en la 
mesa de costumbre puesta ya para él. Se almeerue 
se componía de u_ ord bre, un pescado cocido sa­
zonado por una f fsáúig «ene# de primera alar raí, 
de un rosbif e», data salpicado de coeümeel* 
mutheron (1), de una torta rellena con talles de raí- 
barbo y grosellas verdes, y de un pedazo de Cheater, 
rociado todo por alguna* tazas de ese escalente tá, 
que especialmente se cosecha para el servicio del 
Reform Club. e

A las doce y cuarenta y vete te la mañane, «rse 
gentleman se levantó y se dinció al grao saloe. 
suntuoso » uosento, adornado con datura# cokcMat" 
en lujosos nares. Allí, uo cria lo L entrará el Tsew
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10 OBRAS DB JULIO VBRNB

jortar,y Phileas Foggse opwc(! i 
f ■ con una seguridad tal, que denotaba 

4esd' luego ia práctica n ás extremada en esta difícil 
Operación. La lectura del periódico ocupó 4 Phimas 
?ogg has*' i: tres y cuarenta y cinf, , y m del 
Standari. que sucedió a aquel, duró hast < la hteea de 
Si comida, que se llevó é efecto en iguales condicio- 
aes une el a muerzo, si bien con la añadidura de 
•&&S brittúh e ¡uce.

a uti» «en menos veinte, el gentleman apareció de 
muevo en el gran salon y se absorbió con la lectura 
del Momtng <'Aronicle.
■®Media bora mas tarde, varios miembros del Re­

ferió-Club iban entrando y se aereaban á la chime­
nea encendida con carbon de piedra. Eran los com­
pañeros habituales de ¡negó de Mr. Phileas F"gg, 
decididamente aficionados a whist como él: el inge­
niero Andrés Stuart, los banqueros John Sullivan y 
Samuel Fallentm, el fabricante de cervezas Tomás 
Flanagan, * Gualterio Ralph, uno de los administra­
dores del Banco de Inglaterra, personajes ricos y 
considerados en aquel mismo club, que cuenta entre 
•us miembros las mayores notabilidades ue la indus­
tria y de la banca.

—Decidme, Ralph,—preguntó Tomás Flanagan,— 
¿i qué altura se encuentra ese robo?

—Pues bien,—respondió Andrés Stuart,—el Bañ­
en perderá su dinero.

—Al contrario,—dijo Gualterio Ralph,—espero

£e se logrará echar la mano al autor del rob u Se 
n enviado inspectores de policía de los mas hábi­

les i todos los principales puertos de embarque y 
desembarque oe América y Europa, y le será muy 
difícil á ese caballero poder escapar.

—Pero qué. «e conoce la filiación del ladrón?— 
preguntó Andrés Stuart.

—Ante todo, no es un ladrón,—respondió Gualte­
rio Ralph con la mayor formalidad.

—Cómo, ¿no es un ladrón el individuo que sus­
trae cincuenta y cinco mil libras en billetes de Ban­
co? (Un millón, trescientas setenta y cinco mil pe- 
celas.)

—No,—respondió Gualterio Ralph.
0 -¿Es acaso un industrial?—dijo John Sullivan.

— El Homing Chronicle asegura que es un gent­
leman.

El que daba esta respuesta do era otro que Phileas 
Fogg cuy» cabeza descollaba entonces entre aquel 
mar de papel amontonado á su alrededor Al mismo 
tiempo. Pinteas Fogg saludó á sus • ompañeros, que 
le devolvieron la cortesía.

El suceso de que se trataba, y sobre el cual los 
diferentes periódicos del Reino-Unido discutían aca­
loradamente. se había realizado tres días antes, el 29 
de setiembre Un legajo de billete' de Banco que 
formaba la enorme cantidad de cincuenta y cinco mil 
libras, había sido sustraído de la mesa del cajero 
principal del Banco de Inglaterra.

A los que se admiraban de que un robo tan consi­
derable hubiera podido realizarse con e-a facilidad, 
el subgoberuador Gualterio Ra ph se limitaba á res­
ponderles qu en aquel mismo momento el cajero se 
ocupaba en el asiento de una entrada de tres che li­
nes seis peniques, y que no se puede atender á to lo.

'Pero conviene hacer observar aquí,—y esto da 
mas fácil esplicacion al hecho.—que el Banco de 
Ungía ierra parece que se des ive por demostrar al 
público la ana idea que teñe de su dignidad Ni hay 
guardianes, ni ordenanzas, ni reoes de alambre. El 
OTO, la plata, los billetes, están espuestos libremente, 
j por decirlo asi á disposición del primero que lie— 
tgua. En efecto sena, ndigno sospechar lo mas míni­
mo acerca le la calutberosidad de cualquier tran­
seúnte. Tanto es a«í. qu** hasta ll**ga a referir el 

hecho por uno do lo» uu» notables obser­

vadores de las cosliiomres inglesas: En una de las 
salas del Banco en que se encontraba un día. tuvo 
curiosidad por verde cerca una barra de oro de si ele 
ó ocho libras de peso que se encontraba espuesta eu 
la mesa del cajero, y para satisfacer aquel oseo 
tomó la barra, la eiammó. se la dió á su vecino, éste 
á otro, y así, pasa ode de mano en mano la barra 
llegó hasta el final de un pasillo oscuro, tardando me­
dia llora en olverá su sitio primit vo, sin que du­
rante este tiempo el cajero hubiera levantad# si­
quiera la cabeza. %

Sm embargo, el 29 de setiembre las cosas ne 
sucedieron completamente del mismo modo. El le­
gajo de billetes de Banco uu vol ió, y cuaudo e, 
magnifico reloj colocado encuna del drawig-uffice 
dió las cinco, la hora en que debía cerrarse el despa­
cho , el Banco de Inglaterra no tenia mas recurso 
que sentar cincuenta y cinco mi. libras en la cuenta, 
de ganancias y pérdidas.

Úna vez reconocido el robo con toda formalidad, 
agentes, detective* (1), elegidos entre los mas hábi­
les, se enviaron á los puertas principales, á Liver­
pool, á Glasgow, á Suez, a Brmdisi, á Nueva-York, 
etc., bajo la promesa, en caso de éxito, de una 
prima de dos mil libras (50,000 poseías) y el cin­
co por ciento de la suma que se recobrase. La mi­
sión de estos inspectores se reducía á ebser ar es­
crupulosamente á tollos los ■ lajero; que se i bao 6 
que llegaban, hasta adquirir las noiicias que pudie­
ran suministrar las indagaciones inmediatamente 
emprendidas.

Y precisamente, según lo decía Morning-Chro­
nicle, había motivos para suponer que el autor del 
robo no formaba parte de ninguna de las sociedades 
de ladrones de Inglaterra. Se había observado que 
durante aquel día, 2$ de setiembre, se paseaba por 
la sa a de pagos, leatro del robo, un caoaliero bien 
portad", de buenos modales y aire distinguido. Las 
indagaciones liaban peno i ido reunir con bastante 
exactitud las señas .le e-e ra ba lero, que fueron al 
ponto trasmitidas á lobos ms deleaves del Reino- 
Unido y el continente. Algunas buenas almas, y 
entre ellas Gualterio Ra'ph, se creían con fundamen­
to para esperar que el ladrón no se escaparía:

Como es fácil presumirlo, este suceso estaba á la 
órden del dia en Lóndres y en toda Inglaterra. S« 
discutía y se tomaba parte en pro y en contra de Isa 
probabilidades de éxito en la policía metropolitan!. 
Nadie estrenará, pues, que los miembros del Re- 
form-Club tratasen la misma cuestión, con tanto 
mas motivo cuanto que se hallaba entre ellos uno de 
los subgobernadores del Banco.

El honorable Gualterio Ra ph no queria dudar del 
resultado de las investigaciones, creyendo que ú 
pruna ofrecida debía linar estraordinanamente el 
celo y la inteligencia de los agentes l’ero su colega 
Andrés Stuart distaba mucho de abrigar igual con­
fianza. La discusión continuó por consiguiente entre 
aquellos caballeros que se hablan sentado en la mesa 
de whist, Stuart delanle de Flanagan, Fdlemin de­
lante de Phileas Fogg. Durante el juego, los juga­
dores no hablaban, pero entre los robos, la conver­
sación interrumpida adquiría mas animación.

—Sostengo,—dijo Andrés Stuart,—que la proba­
bilidad e«tá en fa or del ladrón, que no puede dejar 
de ser un hombre sagaz.

—¡Quita allá!—respondió Ralph;—solo hay un 
país en donde pueda refugiarse.

—¡Tendría que ver!
—jY á dónde queréis que viva?
—No lo sé, —respondió Andrés Stuart,—pero me 

parece que la tierra es muy grande.
—Antes sí lo era......—di|o í media vos Phtlea»

(t) IStehUgatlorM.
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Togg; añadiendo desposa y p rejacando la» carta» á 
Tomás Flanagan.—A vos os b. - co.tar.

La discusión se suspendió da. ante 'I robo Pero 
■o tardó en proseguirla Andrés StV’* v riendo:
'» —¡Cómo que snlesl ¿Acaso la tk.r,* \ dismi­
nuido?

—Sin duda que si.—respondió Gualter.o Ralph.— 
Opino como mis er Fogg. La tierra lia disminuido, 
¡oeste que se recorre hoy diez veces mas aprisa que ! 

Tace cien años. Y esto es lo que , en el caso de que 
eos ocupamos, hará que las pesquis is sean mas rá­
pidas.

—Y que el ladrón se escape con mas facilidad.
—Os toca jugar A vos.—dijo Plñleas Fogg.
Pero t.1 incrédulo Stuart no estaba convencido, y 

¡Üjo al concluirle la partida.
Hay que reconocer que habéis encontrado un 

chistoso modo de decir que la tierra se ha empeque­
ñecido. De modo que ahora se le da vuelta en tres 
meses......

—En ochenta días tan solo,—dijo Phileas Fogg.
—En efencto, señores,—añadió John Sullivan; — 

•ebenta dias, desde que la sección entre Rol lia I y 
Aliaba had ha sido abierta en el Great- Indi,¡n penin­
sular railway, y lié aquí el cálculo eslab ecido por el 
Morning- Chronicle.

Din
De Lóndres á Suez por el Monte uems y Brin­

disi, ferro-carril y vapores........................ 7
De Suez A Bombay, vapores............................. 13
De Bombay ó f.alcu'a, ferro carril................. 3
De Calcuta A Hong-Kong (China), vapores. . 13
lie Hong-Kong á Yokohama (Japón), vapor. . 6
De Yokohama á Sun Francisco, vapor. ... 22
De San Francisco á Nueva-Ycrlt, carril-

carretera....................................................... 7
Be Nueva-York á Lóndres, vapor y ferro­

carril............................................................... 9
Toval. ........................................ 80

—¡SI, ochenta dias!—esclamó Andrés Stuart, 
fufen por inadvertencia cortó una carta mayor;— 
yero eso sin tener en cuenta el mal tiempo, los vien­
tos contrarios, los naufragios, los descarrilamien­
tos, ele

—Contando con todo .—respondió Phileas Fogg 
siguiendo su juego, porque ya no respetaba la dis­
ensión el whist

—¡Pero si los indios ó los indoslanes quitan los 
rails!—esclamó Andrés Stuart;—j si detienen los 
arenes, saquean los furgones y hacen tajadas á los 
viajeros!

—Contando con todo,—respondió Phileas Fogg, 
fee, tendiendo su juego, añadió:—Dos triunfos ma­
yores.

Andrés Stuart, á quien tocaba dar. recogió las 
cartas, diciendo:

—-Teóricamente teneis razón, señor Fogg; pero en 
it práctica......

—En la práctica también, señor Stuart.
—Quisiera verlo.
—Solo depende, de vos. Partamos juntos.
—¡Líbreme Dies! pero bien a po-la ría cuatro mil 

libras (100,000 pesetas) que semejante viaje. hecho 
863 esas condiciones, es imposible.

—Muy posible, por el contrario.—respondió Fogg.
—Pues bien, hacedlo.
—¿La vuelhj ai mundo eu ochenta dita?

—No hav inconveniente.
—¿Cuándo?
—«a seguida. Ca prevengo salame iu> que I» ban 

Í Vuestra costa-
—jli una lucera!—seoiaiut Aur r¿» Stuart. uu<

empezaba á re enUrse por la insistencia de su com­
pañero de juego.—Mas vale que sigamos jugando.

—Entonces, volved 4 dar, porque lo nabeis he­
cho mal. #

Andrés Stuart recogió otra vez las carüs con inane 
febril, y de repente, dejándolas sobre la mesa, dijo:

—Pues bieu, sí. mister Fogg, apuesto cuatro mil 
libras.....

—Mi querido Stuart,—dijo Fallenlm,—calmaos. 
Esto no es formal.

—Cuando dije que apuesto,—respondió Stuart,— 
es en formalidad.

—Aceptado,—dijo Fogg; y luego, volviéndose 
hácia sus compañeros, añadió:—Tengo veinte mil 
libras (500,000 pesetas) depositadas en casa de Ba­
ring hermanos. De buena gana las arriesgaria.

—¡Veinte mil libras!—eselamó Jlion Sullivan.— 
¡Veinte mil libras, que cualquiera tardanza impre­
vista os pueden hacer perder!

—No existe lo imprevisto,—respondió sencilla­
mente Phileas Fogg.

—¡Pero mister Fogg. ese trascurso de ochenta día» 
solo está calculado como minimun!

—Un minimun bien empleado basta para todo.
—¡Pero á fin de aprovecharlo, es necesario saltar 

matemáticamente de los ferro-carriles í los vaporea, 
y de los vapores á los ferro-carriles!

—Saltare matemáticamente.
— ¡Es una broma!
—Un buen inglés no se chancea nunca cuando se 

trata de co-a tan formal Cuino una apuesta,—respon­
dió Phi'eas Fogg. —Apuesto vemie mil libras contra 
uuien quiera que ~o .*e la vuelta al mundo en ochenta 
dias, 6 menos, ,ean mil novecient as horas,'ó Ciento 
quince mil dosciett t minutos. ¿Aceptáis?

—Acontamos,—respondieron los señores Stuart, 
Fallenlm. Sullivan. Flanagan y Ralph después de 
haberse puesto de acuerdo.

—Bien,— dijo Fogg.—El tren de Douvres sale 4 
las ocho y cuarenta y cinco. Lo tomaré.

—¿Esta misma noche? preguntó Smart.
—Esta misma noche,—respondió Fulleas Fogg.— 

Por consiguiente,—añadió consultando un calendario 
de bolsillo,—puesto que hoy es miérco'es 2 de octu­
bre, deberé estar de vuelta á Londres, en este mismo 
salón de Reform-Club, el sábado 21 de diciembre 
6 las ocho y cuarenta y ci en minutos de la tarde, 
sin lo cual las veinie mil libras depositadas actual­
mente en casa de Baring hermanos os pertenecerán 
de neclio y de derecho, señores. Hó aquí un talon de 
esa suma.

Se levantó acta de la apuesta, firmando los seis 
interesados. Fliileas Fogg alna permanecido sereno 
No había ciertamente apo ta lo para ganar, y no ha­
bla comprometido las veinte mil libras,— mitad de 
su fortuna,—sino porque preveía que tendría que 
gastar la otra mitad para I evar A buen fio ese difícil» 
por no decir inejecutable proyecto En cuanto á sus 
adversarios, parecían conmovidos, no por el valor de 
la apuesta, sino porque tenia > reparo en luchar con 
ventaja.

Daban entonces las siete. Se ofreció á mister Fogg 
la suspension del juego para que pudiera hacer su» 
preparativos de marcha.

—¡ Yo siempre estoy preparado!—respondió el im­
pasible gentleman; y dando las cartas, esclamó:— 
Vuelvo oros. A voa os toca salir, aeñur Stuart.

IV.

■owe misal roce dui esrvrsrurro A su 
Caí A DO Picaros TE-

A I»' «fete y veinticinco. Ptui*»* Km*, -leepeer, 
de o——/ ganado una» «mata guia*»» ai vket, afe
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L’na pobre mendiga.

a espidió de sis honorables colegas y abandonó el
iteform-C'ub. A las siete y cincuenta abría la puerta 
•de su casa y entraba.
' Picaporte que había estudiarlo concienzudamente 

■an programa, quedó sorpiendido al ver á mis er Fogg 
culpable de inexactitud acudir á tan inusitada hura, 

ues según la ñuta, el inquilino de Saville-row no 
ebia volver sino i meiiia noche.

Phileas Fogg había subido primero á su cuarto, y 
tu ego llamó:

—Picaporte.
Picaporte no respondió, porque no creyó que pu­

dieran llamarle. No era la hora.
—Picaporte,—repuso mister Fogg sin gritar mas 

-que antea.
Picaporte apareció.
—Es la segunda vez que os llamo, dijo el señor 

Fogg. m
—Pero no son las doce,—respondió Picaporte sa­

cudo el reloj. *
—Lo sé, y no o< reconvengo. Partimos dentro de 

diet minaos pera Douvres y Calais.

— V rostro redonda del francés asomé un» espeté* 
da mueca tira evidente que había oído mal.

— -El señor ve a viajar?—preguntó.
—Sí,—re-puudio Pinteas Fogg.—Vamos í dar k 

vuelta a! inundo.
Picaporte, con los ojos escesivamente abierto*, «i 

párpado v tas cejas en alto, los brazos sueltos, «I 
i cuerpo ali tido ofrecía entonces todos los síntomas 

del asombro llevado ha<ta el estupor, 
j —¡La vuelta al mundo!—dijo entre dientes.
I —En ochenta días,—respondió mister Fogg.—Na

tenemos un momento que perder.
—¿Y el equipaje?...—dijo Picaporte, que mecía, 

sin saber lo que hacia, su cabeza de derecha i iz­
quierda y viceversa.

—No hay equipaje. Solo un saco de noche. De*- 
tro, dos camisas de lana, tres pares de inedias, j la 
mismo para vos. Va compraremos jpor el carama. 
Bajareis mi makintoich y mi manta de viaje. Llevas 
buen calzado. Por lo demás, andaremos poce ó nada. 
Vamos. a

j Picaporte hubiera querido responder, lenienÉk
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Se leían con avidez los periódicos...

3eH4 del coarte de mister Fogg, subió al suyo, cayó 
aehre urna silla, y empleando una frase vulgar de su 
país dijo para si:

—lEsta d que es! ¡Yo que quena estar tran­
queo!

Y maquinalmente hizo su preparativo de viaje. 
jLa vuelta al mundo en ochen a dias! ¿Estaba su amo 
Seco? No... ¿Era broma? Si iban á Douvres, bien. A 
Calais, conforme. En suma, esto no podia contrariar 
al buen muchacho, que no había pisado el suelo de 
en patria en cinco años. Quizás se llegaría hasta Pa­
rk, y ciertamente que volvería á ver con gusto la 
gran capital, porque un gentleman tan economiza- 
aer de sus pasos se detendría allí... Sí, indudable­
mente; ¡pero no era menos cierto que partía, que se 
novia ese gentleman, tan casero hasta entonces!

A las oeno, Picaporte había preparado el modesto 
saco que contenía su ropa y la de su amo; y después, 
perturbado todavía de espíritu, salió del cuarto, cer­
ró cuidadosamente la puerta, y se reunió con misZir

Fogg ya estaba listo. Llevaba debajo del

brazo el Brade-haw'i continental railway steam tran­
sit and general guide, que debía suministrarle todas 
las indicaciones necesarias para el viaje. Tomó el 
saco de las manos de Picaporte, lo abrió, y deslizó en 
*1 un paquete de esos bellos billetes de Banco que 
corren en todos los países.

—¿No habéis olvidado nada?—preguntó.
—Nada, señor.
—¿Mi makintosch y mi manta?
—Aquí están.
—Bueno; tomad este saco.
Mister Fogg entregó el saco á Picaporte.
—Y cuidadlo, añadió.—Hay dentro veinte mil li­

bras (500.000 pesetas.)
Por poco se escapó el saco de las manos de Pica­

porte, como si las veinte mil libras hubieran sido de­
oro y pesado considerablemente.

El amo y el criado bajaron entonces, y la puerta 
de la calle se cerró con doble vuelta.

A la estremidad de Savi le-row había un punte 
de coches. Pliileas Fogg y su criado montaron en un 
eab, que se dirigió rápidamente á la estación de
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Charing—Cross. (10P-’S termina uno Ue ite rtm.» 
4el South-Eastern railway (1).
*i A las ocho y veinte, el cab se detuvo ante la verja 
de la estación. Picaporte se apeó. Su emo le siguió y 
pagó al cochero.

En aquel momento, una pifare mendiga con un 
niño de la mano, con los pies descalzos en el lodo, 
y cubierta con un sombrero desvencijado, del cual 
Colgaba una pluma lamentable, y con un chal hecho 
jirones sobre sus andrajos, se acercó á mister Fogg 
y le pidió limosna.

Mister Fogg sacó del bolsillo las veinte guineas 
que acababa de ganar al juego, y dándoselas á ¡a 
mendiga, le dijo:

—Tomad, buena mujer, me alegro de haberos en­
contrado.

Y pasó de largo.
Picaporte tuvo como una sensación de humedad 

alrededor de sus pupilas. Su amo acababa de dar un 
paso dentro de su corazón.

Mister Fogg y él entraron en la gran sala de la 
estación. Allí, Plnleas Fogg ,lió á Picaporte la órden 
de tomar dos billetes de primera para Paris, y des-

Sues, al volverse, se encontró con sus cinco amigos 
el Reform-Club.
—Señores, me voy; y como he de visar mi pasa­

porte en diferentes puntos, eso os servirá para com­
probar mi itinerario.

—¡ Oh ! mister Fogg , — respondió cortésmente 
Gualterio Ralph.—es inútil. ¡Nos bastará vuestro 
honor de caballero!

—Mas vale asi,—dijo mister Fogg.
—No olvidéis que debeis estar de vuelta...—ob­

servó Andrés Stuart.
—Dentro de ochenta dias,—respondió muter 

Fogg.—el sábado 21 de diciembre de 1872 á las ocho 
y cuarenta y cinco minutos de la noche. Hasta la 
vista, señores.

A las ocho y cuarenta, Phileas Fogg y su criado 
tomaron asiento en el mismo compartimiento. A las 
ocho y cuarenta y cinco resonó un subido, y el tren 
se puso en marcha.

La noche estaba oscura. Caía una lluvia menuda. 
Phileas Fogg, arrellanada en su rincón, no hablaba. 
Picaporte, atolondrado todavía, oprimía maquinal- 
mente sobre si el saco de los billetes de Banco, 
p Pero el tren no había pasado aun de Sydenham 
cuando Picaporte dió un verdadero grito de deses pe­
ndón.

—¿Qué es eso?—preguntó mister Fogg.
—Que... en mi precipitación... en mi turbación... 

he olvidado...
—¿Qué?
—¡Apagar el gas de mi cuarto!
—Pues bien, muchacho,—respondió fríamente 

mister Fogg.—seguirá ardiendo por cuenta vuestra.

V.

BOROS APARECE OR VALOR HUEVO KR LA PLAZA
DE LÓRURRS.

Phileas Fogg. al dejar á Lóndres, no sospechaba, 
en duda, el ruido grande que su partida iba á pro­
vocar. La noticia de la apuesta se eslembó primero 
en el Reform-Club y produjo una verdadera emo­
ción entre los miembros de aquel respeiable círculo. 
Luego, del club la emoción pasó i los periódicos por 
la vía de los reporten (2), y de los periódicos al pú­
blico de Lóndres y ile todo el Remo-Unido.

Esta cuestión de la vuelta al mundo se comentó, 
se discutió, se examinó con la misma pasión y el 1

(1) Perro-carril del Sureste.
<*) fcediciorei escariado» da recoger noildaa.

si se muñese tratado do otro ne— 
go. iv del Alabama. Unos se hicieron partidarios da 
Phileas Fogg: otros,—que pronto formaron una cotí 
side rabie mayoría,—se pronunciaron en contra de ti 
Realizar esta vuelta al mundo de otra suerte que e_ 
teoría ó sobre el papel, en este minimum de tiempo, 
con los actuales medios de comunicación, era no so­
lamente imposible, era insensato.

E Time», el Standard, el fie ntng-Stard, el Mor- 
n\ng-Chronicle > veinte periódicos mas de los de 
mayor circulación se declararon contra el señor 
Fogg. Unicamente el Daily Telegraph lo defendió 
hasta cierto punto. Phileas Fogg lúe tratado come 
maniático y loco, y á sus col gas del Reform Clubes 
les criticó por haber aceptado esti-apuesta, que acu­
saba debilidad e,i las facultades manteles de en 
autor.

Se publicaron acerca del asunto varios articulo* 
estremadamente apasionados, ñero lógicos. Todo et 
mundo sabe el interés que se mspen»,. en Inglatenu 
á todo lo que hace relación con la geografía. Asi eu

?ue no halna lector, cualquiera que fuese la cita» 
que perteneciese, que no devorase las columnas 

consagradas al caso de Phileas Fogg.
Durante lo- primeros dias algunos ánimos atre­

vidos,—las mujeres principalmente.—se decidieron 
por él. sobre todo cuando el llluttrated- Loado* 
New» publicó su retrato, tomado de una fotografía 
depositada en los archivos del Reform-Club. Ciertos 
gentleman se atrevían á decir: «¿Y por qué no había 
de suceder? Cosas mas estraordinanas se han visto.» 
Estos soban ser los lectores del Daily-Telegrapk. 
Pero pronto se advirtió que hasta este mismo perió­
dico empezaba á enfriarse.

En electo, un largo articulo publicado el 7 di 
octubre en el fíólehn de la gran Sociedad de geogra­
fía, trató la cuestión bajo todos los aspectos y de­
mostró claramente la locura de la empresa. Según 
este artículo, el viajero lo tenia todo eu contra suya, 
obstáculos humanos, obstáculos naturales. Para que 
pudiese obtener éxito el proyecto era necesario ad­
mitir una concordancia maravillosa en las horas de 
llegada y de salida, concordance que no existia ni 
podía existir. En Europa, donde las distancias son 
relativamente cortas, se puede en ngnr contar cou

3ue los trenes llegaran á li ra lija; pero cuando tar­
an tres días en atravesar la India y siete en cruzar 

los Estados-Unidos, ¿p alian fundarse sobre su exac­
titud los elementos de semejante problema? ¿Y los 
contratiempos de máquinas, los descarrilamientos, 
los choques, los temporales, la acumulación de mo­
ves? ¿No parecía presentarse todo contra Phileas 
Fogg? ¿Acaso en los vapores no podría encontraras 
durante el invernó eipn-«to < ¡os vientos 6 á las 
brumas? ¿Es quiza cosa ex ira na que los mas rápidos 
andadores de las líneas trasoceánicas esperimeuteu 
retrasos de dos y tres d as? Y bastaba con un sol» 
retraso, con uno solo, para que la cadena de las co­
municaciones sufriese una ruptura irreparable. Si 
Pinteas Fogg faltaba, aunque tan solo luese por al­
gunas horas á la s lula de algún vapor, se vena obli­
gado á esperar el siguiente, y por este solo motive 
su viaje se vería irrevocablemente comprometido.

Este . rticulo tuvo mucha boga. Casi todos los pe­
riódicos le reprodujeron, y las acciones de Phileas 
Fogg bajaron considerablemente.

Durante los primeros días que sismeron i la par­
tida del gentleman, se lialuau empeñado importan­
tes sumas sobre lo aleatorio de su empresa. Sabido 
es que el inundo de los a postadores de Inglaterra eo 
mundo mas inteligente v mas elevado que el de loo 
jugadores. Apostar es el temperante to inglés Por 
eso no tan solo fueron los individuos del ReTorm- 
Club quienes establecieron apuestas considerable# en 
pró 4 ei contra de Piule»" Fogg, sino que lambíos
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«■tro en eDa» .e masa del público. Phileas Fogg fue I Agiinrüamiu >» negada oe Mongolia, d'>a uom- 
inscrito como los caballos de carrera, en una es pe- libres se paseaban en el mil- lie en medio de la mul- 
de de Cudbook (1). Quedó convertido en valor de titud de indígenas y de extranjeros qi" afluyen * 
Bolsa -f se cotizó en la plaza de Lómlres. Se pedia aquella ciud id, antes villorrio, y cuyo porvenir ha 
y ge ofrecía el Pliileas Fogg en firme ó á plazo, y se quedado as gurado por la grande obra del señor 
nacian eeonnes negocios. Pero cinco dias despees de Lesseps.
su salida, #1 artículo del Boletín de la Sociedad de Uno de aquellos hombres era el agente consular 
Geografía hizo crecer las ofertas. El Phileas Fogg del Reino-Unido, establecido en Suez, auien i ,Ies- 
bajó y llegó á ser ofrecido por paquetes. Tomado pri pecho de los desgraciados pronósticos del gomera» 
mero á cinco, luego á diez, ya no se tomó luego sino británico y de lassimestras predicciones le1 ingenios» 
4 uno por veinte, por cinou nta y aun por ciento. Stephenson, veia llegar todos los días navios ingle— 
■ Side conservó un partidario, el viejo paralítico ses que atraviesan el canal, abreviando asi en la 
lord Albermale El honorable gentleman, clavado en mitaa, el antiguo camino de l glaterra á las India» 
8U butaca, hubiera dado su fortuna por poder hacer por el cabo de Buena-Esperanza. 
el mismo viaje aunque fuera en diez años, y apostó El otro era un hombrecillo flaco, de aspecto bao- 
cuatro mil libras (100.000 pesetas) en favor de Pili- tante inteligente, nervioso, que contraía con notabl» 
leas Fogg. Y cuando al propio tiempo le demostra- persistencia los músculos de sus parpados. A través 
ban lo nécio y lo inútil del proyecto, se limitaba á de estos brillaba una mirada viva, pero cuyo ardor 
responder: «Si la cosa es factible, bueno será que sabia amortiguar á voluntad. En aquel momento dea­
sea inglés quien primero la haga.» cubría cierta impaciencia, yendo, viniendo y no pe—

Entre tanto, ios partidarios de Phileas Fogg se diendo estarse quieto, 
iban reduciendo en número; todo el mundo, v no Aquel hombre se llamaba Fii, y era uno de eses
sin razón se volvía contra él; ya no lo tomaban sino 
á uno por ciento cincuenta, y aun por doscientos, 
cuando siete dias después de su marcha un incidente 
completamente inesperado hizo que ya no se quisiera 
á ningún precio.

En efecto, durante aquel dia, 6 las nueve de la 
noche, el director de la policía metropolitana había 
recibido un despacho telegráfico así concebido:

»Sne« 1 Landres.
floren, director policía, administración central, 

Scotland plaza.
Sigo al ladrón del Banco, Phileas Fogg. Enviad 

sin tardanza mandato de prisión á Bombay (India 
inglesa).

Fu detective.»

El efecto de este despacho fue inmediato. El bo- 
aorable gentleman desapareció para dejar sitio al 
ladrón de billetes de Banco. Su fotografía, deposita­
da en el Reform-C ub con las de sus colegas, fue 
examinada. Reproducía rasgo por rasgo al hombre 
cuyas señas habían sido determinadas en el espe­
diente de investigación. Todos recordaron lo que te­
nia de misteriosa la existencia de Pmleas Fogg, su 
aislamiento, su partida repentina, y pareció evidente

3ue este personaje, pretestando un viaje alrededor 
el mundo y apoyándolo en una apuesta insensat a, 

no tenia otro objeto que hacer perder la piala á los 
agentes de la policía inglesa.

VI.
DOiroi EL ÁSENTE FIX DEMUESTRA UNA IMPACIENCIA 

BIEN LEGITIMA.

Hé aquí las circunstancias que ocasionaron el envío 
del despacho concerniente al señor Phileas Fogg.

El miércoles 9 de octubre se aguardaba, para las 
once de la mañana, en Suez el paquete Mongolia, de 
h Compañía peninsular y orlen al, vapor de hierro, 
de hélice y spardeck (2), que media dos mil ocho­
cientas toneladas y poseía una fuerza nominal de 
quinientos caballos.

El Mongolia hacia sus viajes con regularidad desde 
Brindisi á Bombay por el canal de Suez. Era uno de 
los de mayor velocidad de la Compañía, habiendo 
sobrepujado siempre la marcha reglamentaria de 
diez millas por hora entre Brindisi y Suez, y de 
nueve millas cincuenta y tres centésimas entre Suez 
y Bombay. .'

ft) Cartel ó refúlro.
' W lalrepaeeie.

detectives ó agentes de policía inglesa que habían 
sido enviados é diferentes puertos después del robe 
perpetrado en el Banco de Inglaterra Debía este Fix 
vigilar con el mayor cuidado á todo» los viajeros que 
tomasen el camino de Su z. y « uno de ellos pare­
cía sospechoso, seguirle, «guardando un mandato de 
prisi n.

Precisamente hacia dos .lias que Fu había reci­
bido del director de la policía inelropolina laa seña» 
del presunto autor del roño, ó sea de aquel personaje 
bien portado que había sido observado en la sala de 
pagos del Banco.

El detective, engolorua lo sin duda por la fuerte 
prima proineuda en el caso de Avio, aguardaba coa 
una impaciencia fácil de comprender la llegada del 
Mongolia.

—¿Y decís, señir cónsul,—preguntó por décima 
vez,—que ese buque uo puede lardar?

—No, señor Fix,—respondió al cónsul.—Ha title 
visto ayer á la altura de Porto-Said, y los ciento se­
senta kilómetros del canal, no son natía para un an­
dador como ese. Os repito que el Mongolia ha ga­
nado siempre la prima de veinticinco libras, que el 
obierno concede por cada adelanto de vemücuatre 
oras sobre el tiempo reglamentario.
—; Viene directamente deBnodisi?—preguntó Fix.
—Del mismo Brindisi, donde toma la mala de In­

dias. y de donde ha salido el sábado á las cinco de 
la tarde. Tened paciencia, pues, porque no puede 
tardar en llegar. Pero no sé cómo por las señas que 
habéis recibido podréis reconocer i vuestro hombro 
si está á bordo del Mongolia.

—Señor cónsul,—respondió Fix,—esas gentes lee 
sentimos mas bien que lis reconocemos. Hay que te­
ner olfato, y ese olfato es un sentido especial nues­
tro, al cual concurren el oído, la vista y el olor. He 
cogido durante mi vida i mu de uno de ese# caba­
lleros, y con tal que mi ladrón esté á borde, es roo- 
pondo que no se me irá de las manos.

—Lo deseo, señor Fix. porque se trata da um robe 
importante.

—Un robo soberbio, respondió el agen e entu­
siasmado.—¡Cincuenta y cinco mil libras! ¡No siem­
pre tenemos semejantes ocasiones! ¡Los ladrones #e 
van haciendo muy mezquinos! ¡La nía de los Shep­
pard se va estinguiendo! ¡Ahora se hacen ahorcar 
tan solo por algunos chelines!

—Señor Fu,—respondió el cónsul,—habíais de 
tal minera que os deseo ardientemente buen éxito; 
pero os lo repito, lo creo difícil en las condiciones em 
que os encontráis. ¡¡Sabéis que con laa señas que ha­
béis recibido, ese ladrón se parece absolutamente t 
un hombre de bien?
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Inspector de policía.

—Señor eónenl, respondió dogmáti. imente el 
iMpeetor de policía,—los grandes ladro'• is se pare­
es* siempre á los hombres de bien. Ya 'im prende 
raía qne los que tienen traza de bribones no tienen 
mas que un recurso, que es el de ser pronos, sin !• 
eeal serian presos con facilidad. Las fison mías hon ■ 
radas son las que con mas frecuencia ha ■- que des­
enmascarar. Convengo en que este traba i o es di'i- 
eultoso, siendo mas bien hijo del arte que leí oficio.

Y* venios que el referido Fix no carecía de ciei ta 
dosis de amor propio.

Entre tanto, el muelle se iba animando por > á 
poco. Marineros de diversas nacionalidades, comer 
erantes, corredores, mozos de cordel y fellaiisaflo'»' 
*111 para esperar la llegada del vapor, que to debía 
estar muy lejoe.

13 tiempo era bastante bello, pero el air< ft io, á 
consecuencia del viento que soplaba del Este. A Ign­
eos minaretes se destacaban sobre la poblad- -u bajo 
loa pálidos rayos del sol. Hiela el Sur se prolongaba 
ana escollera de dos mil metros, cual un Ina/n, so- 
tea la rada de Suez. Por la superficie del Alai Rojo

circulaban varias lanchas pescadoras ó de cabotaje, 
algunas le las cuales han conservado el elegante gá­
libo (11 de la galera antigua.

Mientras andaba por entre toda aquella gente, 
Fix, t or hábito de su profesión, estudiaba con rápida 
mira la él semblante de los transeúntes.

Eran entonces las diez y media.
-¡Pero no acabará de llegar ese vapor!—eeclamó 

al oir dar la hora en el reloj del puerto.
—Ya no puede estar lejos,—respondió el cónsul
—¿Cuánto tiempo ha de estacionarse en Suez?— 

preguntó Fix.
—Cuatro horas, el tiempo de embarcar su carbon. 

De Suez á Adem, á la salida del Mar Rojo, mil tres­
cientas diez millas, y necesita proveerse de combus­
tible.

—¿Y de Suez se marcha directamente á Bombay?
— Directamente y sin descarga.
—Pues bien, —dijo Fix,—si el ladrón ha tomado 

pasaje en ese buque, tendrá el plan de desembarcar
(1) En lengnaje de mail na, ea 1» configuración, córte, plantilla 

de enoatruocion de un troque.
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Los viajeros desembarcaron en el puerto de Suez.

en Suez, a fin de llegar por otra vía 4 las posesione# 
holandesas 6 francesas del Asia. Bien debe saber que 
no estaña seguro en la India, que es tierra inglesa.

—A no ser que sea muy entendido,— respondió 
el cónsul porque ya sabéis que un criminal inglés 
siempre está mejor escondido en Lóndres que en 
*1 extranjero.

Después de esta reflexión, que dió mucho que 
pensar al agente, el cónsul regresó á su despacho, 
lituado allí cerca. El inspector de policía se quedó 
sólo, entregado i una impaciencia nerviosa y con 
el estrado presentimiento de que el ladrón debía 
estar á bordo del Mongolia; y en verdad, si el tu­
nante habla salido de Inglaterra con intención de 
irse al Muevo-Mundo, debía haber obtenido la pre­
ferencia el camino de las Indias, menos vigilado ó 
más difícil de vigilar que el del Atlántico 
"Fix no estuvo mucho tiempo entregado a sus re­

flexiones, porqueta llegada del vapor fué anunciado 
por agudos silbidos. Todo el tropel de ganapanes y 
de feilahs se precipitó sobre el muelle en tumulto 
algo inquietante para los miembros y trages de loe

pasajeros. Se destacaron de la orilla unas die* •an­
chas para ir al encuentro del Mongolia.

Pronto se apercibió el gigantesco casco de esta 
buque que pasaba entre las márgenes del canal, y 
daban las once cuando vmo 4 atracar en r da, mien­
tras que el vapor se desprendía con estrepitoso ruido 
por los tubos de escape de la máquina.

Eran los pasajeros bastante numerosos á bordo. 
Algunos se quedaron en el entr puente contemplan­
do el pintoresco panorama de la ciudad, pero la ma­
yor parte desemb i eraron en la» lanchas que se habías 
arrimado al Mongolia.

Fix examinaba escrupulosamente á todos los que
desembarcaban.

En' aquei momento se le acercó uno de ellos,— 
después de haber repelido vigorosamente á los fellahs 
que le asediaban con sus oferta, de s rvicio,—le 
preguntó con mucha cortesía si podia indicarle el 
despacho del agente consular inglés. Y al mismo tiem­
po, este pasajero presentaba un pasaporte, sobre el 
cual deseaba que constase el visado británico. |

Fix tomó iustintivameate el pasaporte, y roB rs-
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piua mirad* lo leyó, escapándose por poco cieno 
movimiento involuntario, ti papel templó en ~us 
manos. Las seña» que consta lian en el pasaporte eran 
idénticas A las que liati a reí iludo del director de la 
policía británica.

—Este pasa («irte no es vuestro, —dijo Fix al pasa­
jero. -

—No,--respondió éste,—es el pasaporte de mi
amo.

—¿Y vuestro amo?
—Se ha quedado á bordo.
—Pero,—repuso el agente,—es necesario que se 

presente en persona en el despacho del consulado á 
ttn de identificarlo.

—i Y eso es necesario?
—Indispensable.
—¿Y donde está la oficina?
—Allí en la esquina de la piara.—respondió el 

inspector indicando una casa que distaba unos dos­
cientos pasos.

—Entóneos, voy á buscar á mi amo, que no ten­
drá mucho gu»to en molestarse.

Después de esto, el pasajero saludó á Fix y se vol­
vió á bordo del vapor.

Vil

BONDS SB DEMUESTRA USA VEZ MAS LA INUTILIDAD 
DE LOS PASAPORTES KN MATERIA DE POLICIA.

El inspector volvió al muelle y se dirigió con ce­
leridad al despacho del cónsul; en seguida, por peti­
ción suya urgente, fue introduci o i la presencia de 
dicho funcionario.

—Señor cónsul,—le dijo sin mas preámbulo,— 
tengo poderosas presunciones para creer que nues­
tro hombre lia tomado pas je a bordo del Mongolia.

Y Fix refirió lo que Labia pasado entre el criado 
y él con motivo flci pasaporte.
©—Bien, señor Fix,— respondió el cónsul,—no 

sentina ver el rostro de ese bribón Pero tal vez no 
se presentará si es lo que suponéis. Un ladrón no 
procura dejar detrás de sí rastro de su paso, sobre 
todo oo si ndo obligatoria la formalidad del pasa­
porte.

—Señor cónsul,—respondió el agente,—si como 
debemos suponerlo es hombre entendido, vendrá.

—^A hacer visar su pasaporte?
—Si. Los pasaportes nunca sirven mas que para 

molestar á los hombres de bien y facilitar la luga de 
los tunantes. Os aseguro que ese estará en regla, 
pero espero que no lo visareis......

—¿Y por que no? si el pasaporte es regular.—res­
pondió el cónsul,—no tengo derecho de negarme á 
visarlo.

—Sin embargo, señor cónsul. será necesario qne 
yo detenga aquí á ese hombre hasta haber recibido 
de Lómlres un mandato de prisión.

—¡ Ah! Eso es cuenta vuestra, señor Fix,—res­
pondió el cónsul; pero yo no puedo......

El cónsul no terminó su frase. En aquel mo­
mento llamaban á la puerta de su gabinete, y el 
ordenanza de la oficina introducía á dos extranjeros, 
uno de los cuales era precisamente el criado que 
había conversado con el agente de policía.

Eran efectivamente amo y criado. Ei primero sacó 
el pasaporte, rogando lacónicamente al cónsul qu se 
sirviera visarlo. Tomó éste el documento y lo leyó 
alee lamente, mientras que Fix, en un rincón del 
gabin le, observaba ó mas bien devoraba al extran­
jero con sus ojos.

Cuando el cónsul terminó su lectura, dijo:
—jSois Huleas Fogg, esquire?
—Si señor,—respondió el ge tleman.
—¡Y ese hombre es vuestro criado?

—Si. Un francés llamado Picaporte.
—¿Venís de Lóndres?
—Si.
—¿Y vais á dónde?
—A Bombay.
—Bien. Ya sabéis que la formalidad dei visado ne 

es necesaria, y que ya no exigimos la presentados 
del pnsaiHirle.

—Ya lo sé, señor,—respondió Phileas Fogg 
pero deseo que conste mi paso por Suez.

—Como gustéis.
Y el cónsul, después de haber firmado y fechado 

el pasaporte, lo selló. Mister Fogg pagó los derechos; 
y después de haber saludado con frialdad, salló se­
guido de su criado.

—¿Y bien?—preguntó el inspector.
— Y bien,—respondió el cónsul,—tiene trazas da 

un perfecto hm.nbre ,ie bien.
—Posible,—respondió Fix,—pero no se trata de 

esto ¿No o» parece, señor cónsul que ese flemático 
caballero se parece rasgo por rasgo al ladrón cuyas 
señas tengo?

—Convengo en ello; pero lo sabéis, todas las 
señas.....

—Ya estov harto de saberlo,—respondió Fix.—El 
criado me parece menos impenetrable que el amo. 
Además, es francés y no podrá contenerse sin hablar. 
Hasta luego, señor cónsul.

Dicho esto, el agente salió y se fué en busca de 
Pica l«irte.

Entre tanto, mister Fogg, después de salir de la 
casa consular, se bahía dirigido al muelle. Allí did 
algunas órdenes al cria ló, y después se embarcó en 
una lancha y tolvió A bordo del Mongolia, metiéndose 
en su camarote Temió allí su libro le apuntaciones, 
que l ev ba las notas siguientes;

«Salido de Lóndres, el miércoles 2 de octubre á las 
oclio y cuarenta y cinco minutos d la tarde.

«Llegado á París, el jueves 3 de octubre 4 las siete 
y veinte de la mañana. »

•Llegado porel Monte GenisáTurin, el viérneséde 
octubre á las seis y treinta y cinco inmutas de le 
mañana.

•Salido de Turin, el viernes á las siete y veinte mi­
nutos tie la mañana.

• Llegado A Brindisi. el sábado 5 de octubre i Se 
cuatro de la tarde.

«Embarcado en el Mongolia, el sánado á las anee 
de la tarde.

«Llegado A Suez, el miércoles 9 de octubre á las 
once de la m mam.

•Total tie horas transcurridas, ciento cincuenta y 
ocho y inedia, sean días seis y medio «

Mister Fogg escribió estas fechas en un itinerario 
dispuesto por columnas, que m licaba, desde el 2 de 
octubre hasta el 21 de diciembre, el día de la sema­
na, el del mes, las llegadas reglamentarias y las efec­
tivas en cada punto principal, París. Brindisi, Sues, 
Bombay, Calcutta, Singapore, Hon-Kong, Yokoha­
ma . San Francisco, Nueva-York, Liverpool, Lón- 
dre», y que permitía calcular el adelanto obtenido é 
el Iraso esperimentado en cada punto del trayecto.

Este melódico itinerario lo tema de esta suerte en 
cuenta todo, y mister Fogg sabia siempre si adelan­
taba ó atrasaba.

Por consiguiente, inscribió también aquel dio, 
miércoles 9 de octubre, su llegada á Suez, que cua­
drando con la llegada reglamentaria no le daba ven­
taja ni desventaja.

Después se hizo servir de almorzar en su camaro­
te. En cuanto á ver la población, ni siquiera pensaba 
en e lo, porque pertenecía á aquella raza de ingleses 

ue hacen visitar por sus criados los países por do#- 
e viajas. »
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V1U.
¡SONDE nCAPO* re HABLA TAL VEZ ALGO MAS DB LO QUE 

CORTEN ORIA.
e

Fix había tropezado en pocos instantes con Pica-

Sorte, que todo lo examinaba y miraba, no creyén- 
ose él obligado á no hacerlo.
—Pues bien, amiüo mío,—le dijo Fix sallándole 

si encuentro.—¿habéis visado el pasaporte?
—¡Ali! Sois vos, —respondió el francés.—Muchas 

gracias. Estamos perfectamente en regla.
—¿Y os estáis enterando del pals?
—Si: pero andamos tan aprisa que me parece via­

jar en sueños. ¿Es cierto que estamos en Suez?
—En Suez.
—¿En Egipto?
—En Egipto, perfectamente.
—¿Y en Africa?
—En Africa.
—¡En Africa!—repitió Picaporte.—No puedo 

creerlo. ¡Figuraos, caballero, que yo me imaginaba 
no ir mas lejos que Paris, y me he tenido qué con­
tentar con ver á esa famosa capital, desde las siete y 
veinte de la mañana hasta las ocho y cuarenta, entre 
la estación del Norte y la de Lyon, al través de los 
cristales de un coche y lloviendo á chaparrones! ¡Lo 
siento! ¡Me hubiera gustado volver á ver el campo­
santo del Padre Lacnaise y el circo de los Campos 
Elíseos!

—¿Conque tanta prisa teneis?—preguntó el ins­
pector de policía.

—Yo no, pero si mi amo. A propósito; ¡tengo que 
comprar calcetines v camisas! Ñus hemos marchado 
sin equipaje; tan solo con un saco de noche.

—Voy á llevaros á un bazar donde encontrareis 
todo lo que os hace falta.

—Sois bien complaciente,—respondió Picaporte. 
Y ambos echaron á andar. Picaporte no cesaba de 

charlar.
—Sobre todo, es menester no faltar para la hora 

de salida del buque.
—Aon teneis tiempo,—respondió Fix,—no son 

mas que las doce.
^Picaporte sacó su gran reloj.

—¿Las doce? ¡Vaya1 ¡Si no son mas que las nueve 
y cincuenta y dos minutos!

—Vuestro reloj atrasa,—respondió Fix. 1
—¡Mi reloj! ¡Un reloj de familia que procede de 

mi bisabuelo! No discrepa ni cinco minutos al año. 
¡Es un verdadero cronómetro!

—Ya veo lo que es,—respondió Fix.—Habéis 
conservado la*liora de Lón Ires, que va atrasada 
unas dos horas con la de Suez. Es preciso cuidar de 
poner vuestro reloj con el mediodía de cada país.

—¡Yo tocar á mi reloj!—esclamó Picaporte,— 
yantas!

—Entonces no marchará con el sol.
—¡Peor para el sol, caballero! No será él quien 

‘tenga razón.
Y el buen mui hacho se metió el reloj en la fal­

triquera con soberbio ademan.
Algunos instantes despues, Fix le decía:
—¿Con que habéis salido de Lóndres conprecipi- 

tacion?
—¡Ya lo creo! El miércoles último < las ocho de la 

noche, mister Fogg, contra su costumbre, volvió de 
-su círculo, y tres cuartos de hora después nos ha­
bíamos marchado.

—..Pero á dónde va vuestro amo?
—Siempre adelante. ¡Está dando la vuelta al 

mundo!
—¿La vuelta al mundo?—esclamó Fix.
—Si señor. ¡En ochenta diasl Dice que et ana 

apuesta; pero, sea dicho entre nosotros, no lo creo.

aav aom.íI ua -•«*» vArfSCOXt. iMMIh* tefcUOfci
otro motivo.

—¿Ah! es bien original ese mater Fogg.
—Va lo ere .. ,
—¿Luego es rico?
—¡Ciertamente, y lleva cenaige trti» benita i_ 

en billetes dei Banco aueveciuis! ¡ Y no ahorra i 
cierto el dinero! ¡Cerne que ha prometido una ¡pri­
ma magnífica al maquinista del Afeudóles si llegamos 
á Bombay con buen ailelaoto!

—¿Y hace mucho tiempo campea i vues­
tro amo?

—¡Yo!—respondió Picaporte.—He «airado á ser­
virle precisamente el día de nuestra marcha. 

Imagínese el efecto que estas respuestas «khtaa

§ reducir en el ánimo ya sobresolado dei respectar 
e policía.

Aquella salida precipitada de Lóndres poco des­
pués del robo; aquella fuerte «lina coa que se hacia, 
el viaje, aquella prisa de Regar i paires remotos;, 
aquel pretesto de una apuesta escéntnca, todo con­
firm ba y debía confirmar i Fix ea sais aleas. Miz» 
hablar todavía mas al francés, y adquirió tí convic­
ción de que ese mozo nocooecia ásu amo; que és a 
vivía aislado en Madre*; que se le suponía rico sin 
saber el origen de su fortuna; que era un hoinfro 
impenetrable, etc. Pero al propio tiempo. Fix pedo 
cerciorarse de que Fogg no desembarcaba ee Sams 
y se iba directamente á Bombay.

—¿E li lejos Bombay?—pregunté Picaporte.
—Basta i te lejos,—re-ponitió el agente.—Todavía, 

necesitáis unos doce días por rear.
—¿Y dónde está Bombay?
—En la India.
—¿En Asia? ®
—Naturalmente.
—¡Diantrel Es que voy á decires......Hay «na caso

que me trastorna....Mi mechero.
—¿Qué mechero?
—Mi mechero de gas que ee me ha olvidado apa­

gar y que está ardiendo por mi cuenta. Be calcetad» 
que sale á dos chelines cada veinticuatro horas, ¡jus­
to seis peniques mas de lo que gaeo, y ya compren­
déis que i poco que el viaje se prolongue......

¿Comprendió Fu el negocio del gas? Es peco pro­
bable. Ya no escuchaba nada y estaba ture rede una 
resolución. El francés y él habían liegads al basar. 
Fix dejó á su compañero que hiciera su. compras, te 
recomendó que no faltase á la salida del Mttnyoiia, q 
volvió cob premura al despacho did agente con­
sular.

Fix, ahora firme en su conmccsca, felfea recobra­
do toda su serenidad.

—Señor,—dijo al cónsul.—Ya ae abrigo dedt 
ninguna. Tengo á mi hombre. Se hace pasar por oe 
escenifico que quiere dar la vuelta al cantado ex 
ochenta días.

—¿Entonces es un ladino que cuenta osa volver 6 
Lóndres rie.-pues de haber hecho peider su pinta 4 
todas las policías de amlios continentes*

—Eso lo veremos,—respondió Fu.
—¿Pero no os equivocáis?—preguntó de enera ú 

cón ui.
—No roe equivoco.
r-Entonces, ¿por qué ha tenido ese ladrea el em­

peño de hacer visar su pasaporte en Suez?
—¿Por qué?...... no lo sé, señor cónsul.—rtspv j-

dió el ageite;—pero oídme.
Y en pocas palabras refirió lo mas importante de 

su conversación con el criado del susodtcliv Fogg.
—En efecto,—dijo el cónsul,—todas las pre"*n- 

eiones están contra él. ¿Y qué vais á hacer?
— Espedir un despacho á Lóndres con petición ur­

gente cíe un mandamiento de prisma, embarcaría» 
ea el Mongolia, seguir ai ladrea basta las lagbws, ?
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Mi relej no discrepa ni cinco minutos al año, dijo l’ic porte.

acuella tierra ingles* mirle *1 encuentro cór­
lente coo mi órtien en una mano y b otra sobre 

hombro.
Después de pronunciar entes palabras con frialdad, 

;c*e se despidió del cónsul y se dirigió al teié-

E, donde envió al director de la policía me tropo 
el despacho ya mencionado.

Un cuarto de hora mas tarde. Fix. con su ligero 
equipaje en la mano y bien provisto de dinero, se em­
barcaba en el Mongolia, y muy luego el rápido buque 
surcaba á todo vapor las aguas del Mar Rojo.

IX.

nonos vi. >» aojo r el mab de las minas si «tes- 
teas asomaos Á los deseos de peí leas roue.

La distancia entre Suez y Aden es exactamente de 
mil trescientas diez millas, y el pliego de condicio­
nes de la Compañía concede i sus vapores un tras­
curso de ciento treinta y ocho horas para andarlo 
El Moegotie, cuyos diegos se activaban considera­

blemente, marchaba de modo que pudiese adelantar 
la llegada reglamentaria.

La mayor parte de los viajeros embarcados ee 
Brindisi iban á la India. Unos se encaminaban i 
Bombay y otros á Calcutta, pero por h vía de Bom­
bay, porque desde que un ferro-carril atraviesa en 
toda su anchura la península indiana, ya no es nece­
sario doblar la punta de Ceylan.

Entre loa pasajeros del Mongolia había alguno# 
funcionarios civiles y oficiales de toda graduación. De 
estos pertenecían unos al ejército británico propia­
mente dicho, otros mandaban tropas indígenas ded- 
payos, lodos con muy buenos sueldos, aun ahora 
después que el gobierno se ha sustituido i los dere­
chos y cargas de la antigua Compañía de las Indias. 
Los subtenientes tenían siete mil pesetas de paga, 
los brigadieres sesenta mil y los generales cien 
mil (i).

(í) La paga de los floriona ríes civiles es ana Has sabida. Loa 
simples afíjenlos, en d primer grado de la gerarqofa, tienen does 
mil peseta»; loa jueces seseou mil; los presidentes de tribunal don 
nenias cincuenta mil; los gobernador es treaeif til mil, j «i #e- 
beraador geoersi asas de seiaeseau# mil
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El Mongolia hizo escala en Steamer Pumo.

Se viiíi, por lo tanto, Bien i bordo de! Mongolia 
entre aquella sociedad de funcionarios, con loa cua­
les alternaban algunos jóvenes ingleses, que con un 
millón en el bolsillo iban 4 fundar 4 lo lejos estable­
cimientos demomercio. El j>u<ter, borní m de con- 
finnxa de la Compañía, igual al capitán 4 bordo, lo 
bacía todo con suntuosidad. En el almuerzo de la 
mañana, en el lunch de las dos, en la comida de las 
tinco y media, en la cena de las ocho, la< mesas cru­
jían bajo el peso de la carne fresca y de los entreme­
ses que suministraban la carnicería y la repostería 
del vapor. Las pasajeras, de las cuales había algunas, 
mudaban de irage dos veces al día Había música y 
basta baile cuando el mar lo permitía.

Pero el Mar Rojo es mu vea pmhoso y con freeoen 
tia proceloso, como todos los golfos largos y estr - 
ches. Cuando el viento soplaba de la costa de Asia ó 
de la de Africa, el Mongolia, de casco fusiforme to­
mado de través, sufría espantosos vaivenes. Las da- 
aaas desaparecían’entonces; los pianos callaban; los 
santos y las dantas cesaban á un tiempo. Y entre 
tanto, a pesar de la ráfaga y 4 pesar de las olas, el 

raima** »**t*

vapor, impelid» por su poderosa miquma, cenia ti# 
tardanza hacia el estrecho de Bab-ef-llandeb.

¿Qué hacia Pininas Fogg durante aquel tiempdf 
¿Pudiera creerse que siempre inquieto y ansioso se 
preocupaba de los cambios de viente perjudiciales 4 
la marcha del buque, le los movimientos desorde­
nados del oleaje que podían ocasionar un accidente á 
la maquina, en fin. oe todas las averias posibles que 
obligando al Mongolia 4 arribar á algún puerto hu­
biesen comprometido el viaje?

De ningún modo; é si pensaba en estas eventua­
lidades, no lo dejaba cuando menos traslucir. Era 
siempre el hombre impasible, el miembro impertur­
bable del R' form Ctue. a quien ningún wcideate 4 
accidente podía sorprender. No parecía mucho mas 
conmovido que el cronómetro de bordo. Raras veces 
se le veía sobre el puente. Poco cuidado le daba el 
observar aquel Mar Rojo, ten fe undo en recuerdos 
y teatro de las primeras escenas históricas de la hu­
manidad. No acudía 4 reconocer las curweas%obl&- 
c iones diseminadas por sus orillas y cuyes plateres­
cos perfiles se des me* osa de vea eu euaúdeeutit

1
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v üá tn-rmer» pensaba en los peligros de
; goife. de que siempre ban hablado con espan­

to toa antiguo* historiadores de Eslrabon, Amano, 
ArtenmWo, Bdrisi. en el cual no se aventuraban loa 
na egante* antiguamente sin habí r consagrado su 
viaje coe -acnlk ios propiciatorios, 
te ¿O^1 hacia entonces aquel hombre original en- 
aareelaiki en el Mongolui! Hacia primeramente sus 
austro ceñudas diarias, sin que nunca el cabeceo 
ai loe vaivenes pudieran desconcertar máquina tan 
raraiiHusameate organizada. Y después jugaba al 
whist.

Bebía eecea rade compañeros para el juego tan 
rabiosamente aficionados como él: un recaudador le 
impuestos que iba á Goa. un ministro, el reverendo 
Ibécime Smith, que regresaba á Bombay, y un bri­
gadier general del ejército inglés, que se iba á reu­
nir coa su cuerpo á Bewares Estos tres pasap roste- 
niaa por el whist igual pasión que mister Fogg, y 
tugaban durante boras enteras con no menus silen­
cio que él.

En cuanto i Picaporte, no le atacaba el mareo. 
Ocupaba en camarote de proa y comía concienzuda­
mente. Debemos decir que este viaje, hecho con ta­
len coQ'lickioes. no le disgustaba, y procuraba sacar 
partido de él Bien mantenido, bu n alojado, veta tier­
ras, y por otra parle tenia la esperanza de que esta 
broma acabaña en Bombay.

Al da siguiente de la salida de Suez, 29 de octu­
bre. no dejé de darle gusto el encuentro que hizo en 
el puente leí obsequioso personaje á quien se había 
tetgido al desembarcar en Egipto.

—No me engaño,—le dúo «I «cercarse con ama­
ble sonrisa.—vos sois el caballero que (ue tan com­
placiente en servirme de guia por la» ralles de Suez.

—En efecto.— respondió el «gente.—¡Os recouoz 
«•$ Sois el mark) de ese inglés tan original...

—Precisa meate, señor...
*—Fu.

—Señor Fiz,—respondió Pi aporte.—Me alegro 
de veros á burilo. ¿Y é dónde vai-,7

—V» «mano que vos. á Bombay.
— Muda» mepir ¿Habéis hedió ya este viaje?
—Muchas v^es.—respondió Fu.—Soy agente de 

la Gtwup*iua peninsular.
—¿Enftueces conocéis la India?
—Pero.. si...—respondió Fu, que noqueriaaven­

turarse m uclio.
—¿Y es curioso ese pals?
—Muy curioso. Mezquitas, minaretes, templos, 

faquires, p«golas, tigres, serpientes, bayaderas.Pero 
debemos esperar que teodr is tiempo d visitarlo.

—Asi le espero, señor Fu. ¡Ya comprendereis 
que a» es p«-mn «le á un hombre de entendimiento 
vano pasar la vida sal land" d- un v«p..r i un ierro- 
carril, y de ua ferro-carril á un vajv.r, con -I pro­
teste de liar la vuelta al mumki en óchenla días! No. 
Toda esta guuoástica terminara en B .ntbay, no lo 
dudéis.

—¿Y está bueno mister Fogg?—Preguntó Fix con 
eiUceóte mas natural.

—Muy bueno, señor Fu. Y yo también, por 
caerte,. Géme k* mismo que un ogro en ayunas. Es el 
aire deí nar.

—Per» cuaca vee á vuestro amo sobre el puente.
—None». No es curioso.
—¿Sebe», señor Pie, norte, que este pre endulo 

viaje ee "cuenta días pudiera muy bien ocultar al­
guna misma secreta.... una mismo diplomática por
TI

fa mvi. señor Fix. que yo nada sé, os lo de­
es 'lena media corona p<<r saberlo.

este encuentro. Picaporte y Fix hablaron 
¿patea coa frecuencia. El inspector de policía tenia 

' i m trabar iutiteidad coa ai criado de mu Lar

Fogg. Esto podia ic.le útil en caso necesario. Le 
ofrecía ¿ menudo en el bar-room (I) del Mongolia 
algunos vasos de whisky ó de pale-ale. que el buen 
muchacho aceptaba sin ceremonia, y hacia repetir 
para no ser menos, pareciénduleese señor Fix un ca­
ballero muy honrado.

Entre tanto, el vapor marchaba con rapidez. El 
dia 13 se divisó la ciudad de Moka, que ap reció den­
tro <le su cintura de murallas ruinosas, sobre las cua­
les se destacaban alg ñas verdes palmeras. A lo 
lejos, en las montañas, se desarro labio vastas cam­
piñas 'le cafetales. Fue para Picaporte un encanto la 
vista de esa ciudad célebre, y aun le par ció que con 
sus murallas circulares y un fuerte desmantelado, 
que tenia la conliguraeion de una asa, se asemejaba 
a una enorme laza de café.

Durante la siguiente no he. el Mongolia cruzó el 
estrecho de Bab-e -Mandeb, cuyo nombre árabe yg- 

i nilica la Puerta de las tái/rimas; y al otro día, 14, 
hacia escala en Steamer Punto al N rde-te de la rada 
de Aden. Allí era donde debía reponerse de combus­
tible.

Grave é Importante asunto es esa alimentación de 
la hornilla de los vapores á semejantes distancias de 
los centros de producción. Solo para la Compañía 
peninsular es un gasto anual de ochocientas mil li­
bras ■ 20 000.000 de pesetas!. Ha sido necesario es­
tablecer depósitos en varms puertos, saliendo el coste 
del carbón en tan remotos parajes á ochenta pesetas 
la toue'ada.

El Mongolia tenia que recorrer todavía mil seis­
cientas cincuenta millas para llegar á Bombay, y de­
bía estar tres horas en Sieaiiier-Puolo álin de llenar 
sus bodegas.

—Pero esta tardanza no podía perjudicar le nin­
gún modo el programa de Phileas Fogg Es aba pre­
vista. Adornas, el Mongolia, en lugar de llegar á 
Adon el 15 de octubre por la mañana, entraba el 14 
por la tarde. Era un adelan'o dequm e horas. e

Mi'ler Fogg y su criado bajaron á tierra, porque 
aquel leseaba visar el pasaporte. Fix lo- siguió pro­
curando no ser observado. C implólas as formalida­
des, Phileas Fogg volvió á bordo á proseguir se 
interrumpida partida le whist.

Pero Picaporte se estuvo, <egim Costumbre, calle 
leaudo en medio de aquella poli ación de sumanlis. 
banianos, parsis. judíos, aribes, Europeos, que com­
ponen los veiniicmco uul habitantes de Aden. Ad­
miró las fortificaciones que hacen de esa ciudad el 
Gibraltar del mar de las ludias, y unos magnifico* 
aljibes en que trabajaban aun los ingenieros del rey Sa­
lomon.

—¡Vué curioso es eso, qué curioso!—decía Pica­
porte Moviendo á bordo —Me convenzo de que no 
es inútil viajar si se quiere ver cosas nuevas.

k las seis de la tar le, el Mongolia batía con las 
alas le su hélice las aguas le la rada de Aden y sur­
caba poco después el mar de las ludias. Se concedían 
ciento sesenta y ocho horas para hacer la travesía 
entre Aden y Bombay. Por lo demás, el mar fie fa­
vorable. El viento era Noroeste y las velas pudieren 
ayu lar al vapor.

El buque, mejor sostenido, cabeceó menos, y la* 
pasajeras volvieron i «parecer sobre el puente re­
cién compuestas, comeu/ando de nuevo ios cautos) 
los bailes.

El viaje se hizo con la< mejores condiciones, y Pi­
caporte estaba muy gozoso de la amable compañía 
que la suerte le había lepando con le persona del 
señor Fu.

El domingo 20 de octubre, í medio día. se avistó 
' la costa indiana. Dos horas mas tarde, el piloto mon­
taba i bordo del Mongolia. En el horizonte, un inode-

(U ü—estela. ée ««IS-eaauia.
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M colmas se perfilaba armnoio-aineme sobre la bu- 
veda celeste, y muy luego se destacaron vivamente 
las Blas de palmeras que adornan la ciudad. El va- ; 
por penetro en la rada fórma la por las islas Sal- i 
cette. Cola lia,. Elefanta, Butcher, y á las cuatro y 
■tedia atracaba á los muelles de Bombay.

'Phileas ¡Fogg terminaba entonces la trgésmu cr­
eerá partida del dia. y su compañero y él, gracias á 
un manejo audaz, terminaron aquella bella travesía 
haciendo las trece bazas.

El Mongolia no delna llegar A Bombay hasta el 22 
de octubre y arribaba el 20. Era, por consiguiente, 
una ventaja de dos días deole la salida de Londres. 
La cual fue inscrita metódicamente en la columna de 
beneficios del itinerario de Pinteas Fogg.

X.
BONDS PICA PORTS TI KNK LA FORTUNA DR S.'LIR BIEN, 

PERDIENDO SU CALZADO.

Nadie ignora que la India,—ese gran triAngulo 
inverso cuya Ijasc eslá al Norte y la punta al Sur,— 
comprende una superficie de un millón cuatrocien­
tas mil millas cuadradas, sobre la cual se halla d s- 
Igualmente esparcí la una población de ciento ochenta 
millones de habitantes. El gobierno británico ejerce 
un dominio real sobre cieria parte de este inmenso 
pals. Tiene un gobernador general en Calcutta, go­
bernadores en Madras, en Bombay, en el Bengala, y 
un teniente gobernador en Aura.

Pero la India inglesa, propiamente dicha, solo 
cuenta una superficie de setecientas mil millas cua­
dradas y una población de ciento á cíenlo diez millo- 
desde habitantes. Mucho decir es une una notable 
parte del territorio se haya librado hasta hoy de la 
autoridad de la reina; y en efecto, entre alg mos ra­
jahs del interior, fieros y terribles, la independencia 
india es todavía absoluta.

Desde 1758.—época en que se fundé el primer 
Wtableciiu en to inglés en el vítio ocupado hoy jmr la 
ciudad de Madras, hasta el año en que estallé la uran 
insurrección de los cipayos, la célebre Compañía de 
las Indias file omnipotente. Iba agregando á sus do­
minios poco A poco las diversas provincias adictas A 
los rajahs por medio de rentas que no pagaba é pa­
gaba mal; nombraba un gobernador general y lodos 
tos empleados civiles y militares; pero ahora ya no 
existe, y las posesiones inglesas de la India depen­
den directamente de la Corona.

Por eso el aspecto, las costumbres, las divisiones 
etnográficas de la península tienden á modificarse 
diariamente. Antes se viajaba por todos los antiguos 
medios de trasporte, á pie, á caballo, en carro, en 
carretilla, en hiera, á cuestas de otro, en coatcli, etc. 
Ahora unos barcos de vapor recorren á grao veloci­
dad el Indus y el Ganges, y uu ferro-carril que 
atraviesa la India en lod.i >u anchura ramificándose 
en su trayecto, pone Bombay á tres dias tan solo de 
Calcutta.

El trizado de este ferro carril no sigue la línea 
recta al través de la India. La distancia a vuelo ile 
pájaro no es mas que de mil á mil cien millas, y los 
trenes, aun con l.i velocidad media, no emplearían 
tres días en el trayecto; pero esta d st acia está au­
mentada en una tercera parte al menos por la curva 
ne describe el camino elevándose basta Allahabad 
al Norte de la península.

• Hé aquí, en suma, el trazado del Great Indian pe- 
«insular railway. Partiendo de Bombay, atraviesa 
Salcette, salla al continente en Irente de Tanoab, 
cruza la sierra de los Chatos Occidentales, corre al 
Nordeste hasta Bnrhainpur. surca el territorio casi 
■dependiente de Buldelíund, se eleva hasta Aliaba- 
end. se indina al Kate, encuentra al Ganges en Be-

uares, se desvia ligeramente, y volviendo ai sures * 
por Burdiván y la ciudad francesa de Chandernagor, 
va á formar cabeza de linea en Calcotta.

Eran las cuatro y media de It tarde cuando los

Easajeros del Mongolia habían desembarcado en Bom 
ay. y el tren de Calcutta salía á las ocho en punto. 
Mister Foug se desdidió de sus compañeros, saltó 

del vapor, dié á su criado la érden de nacer algunas 
Compras, le recomendó expresamente que estuviera 
antes de las ocho en la estación, y con su paso regu­
lar, que liana segundos como el péndulo de un reloj 
astronómico. se dirigió á la oficina de pasa nortes.

Por consiguiente, nada pensaba ver de las mara­
villas de Bombay , ni la casa municipal, ni la mag­
nífica biblioteca, ni los Inertes, m los docks, ni el 
mercado de algodones, ni los bazares, ni las mez­
quitas, m las sinagogas, ni las igb-sias armenias, ni 
la esp Andida pauoda de Malebar-llill. adornada con 
dos torres prí ig males. No conté tipiaría m las obras 
maestras de Hielan'a, ni sus misteriosas bipogeas, 
ocultas al Sureste de la rada, ni las gr Has ka ike- 
rias de la isla de Salcelle, esos admirables vestigios 
ile la arquitectura budista.

¡No, nadal Al salir de la «firma de pasaportes, 
Phileas Fogg se fué sosegadamente á la estación, y 
allí se hizo servir la comida. Huiré otros manjares, 
el fondista creyé deberle recomendar cierto guisado 
de conejo del jials, que le ponderé mucho.

Phileas Fogg acepté el guisado y Ir probé con­
cienzudamente, pero á pesar de la sa¿a lo bailó de­
testable.

Llamé al fondista.
—Señor,—le dijo mirándole cara á cara,—¿es es * 

conejo?
—Si, milord,—respondió descaradamente el pe­

rillán,—conejo de esta tierra.
—¿Y no lia mayado cuando le han muerto?
—¡Mayado! ¡Oh. milord' ¡Un conejo' Us juro...
—Señor fondista, — replicó con frialdad mister 

Fogg,—no juréis, y acordaos de esto: antiguamente 
en la India los galos eran animales sagrados. Era el 
buen tiempo.

—¿Para los gatos, milord?
—Y lal vez también para los viajeros.
Después de ésta observación, mister Fogg siguió 

comiendo con calma.
Algunos instantes después de mister Fogg, el 

agente Fii había desembarcado laminen del Mongo­
lia y se. había ido corriendo á ver al director de la 
policía de Bombay. Le dié i conocer la misión de 
que estaba encargado y su sitúa ion respecto del 
presunto autor del rolio. ¿Se había recibido de Lén- 
dres una érden de prisión?... No se había recibido 
nada. Y en efecto, la orden do podía haber llegada
todavía.

Kix quedó desconcertado. Quiso conseguir del di­
rector ia érden. pero ie fue imitada. Era asunto que 
competía i la administración metrojiolitana, siendo 
ella qu en solo podía dar egalmente un mandato de 
prisión. Es a severidad de principios, esta observan­
cia rigurosa de I y se esplica per léela mente por lis 
cu lumbres inglesas, que eo mal ría de libertad in­
dividual H" admiten ninguna arbitrariedad.

Fix no insistió, y comprendió que debía resignar­
se á aguardar ia érden; pero resolvió no perder do 
vista a su impenetrable bribón durante todo el tiem­
po que estuviera en Bomlmv No lema duda que allí 
permanecería algún tiempo Pinteas Fogg, coqvicctm» 
de que participaba Picaporte, lo cual daría lugar á la 
llegada del mandato

Pero desde las últimas órdenes que le había dado 
su amo. Picaporte había comprendido que sucedería 

| en Bombay lo que en Suez y París, y que el míe u« 
| terminaría allí v se proseguiría jior lo menos hasta 
i Calcutta y quizás mas lejos. Y empezó a pensar si 1
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«puesta ser* cosa formal, y si la fatalidad no le lle­
vaba á él. que quena vivir descansado, á dar la 
vuelta al mundo eu ochenta días.

Hntre tanto, y después de haber comprado algunas 
camisas y calcetines, se paseaba por las calles de 
Bombay. Había gran concurrencia, y en medio de 
europeos de todas procedencias se veían persas con 
gorro puntiagudo, bunhyas con turbantes redondos, 
«indos con bonetes cuadrados, armemos con trage 
largo y parsis con mitra negra. Era precisamente 
nna fiesta que celebraban los parsis ó gnebros. des­
cendientes directos de los sectarios de Zoroastres. 
que son los mas industriosos, los mas civilizados, los 
mas inteligentes, los inas austeros de los indios-, raza 
4 qoe pertenecen hoy los comerciantes indígenas mas 
ricos de Bombay. Aquel día celebraban una especie 
de" carnaval religioso, con procesiones y festejos, en 
•los cuales figuraban baya leras vestidas de gasas re­
camadas de oro y plata, y que al son de gaitas y 
tain-tarns danzaban maravillosamente, y por otra 
parte con perfecta decencia,

"Supérflue ee insistir aquí en que Picaporte con­

templaba tan canosas ceremonias, siendo todo ojee 
v oídos para ver v escuchar, v dando á su fisonomía 
(a taclia de booby (i) mas perfecto que imaginarse 
puede.

Desgraciadamente para el y para su amo, cuyo 
viaje por poco comprometió, su curiosidad le llevó 
mas lejos le lo que convenía.

Después de haber visto ese carnaval parsi, Pica­
porte se dirigía á la estación, cuando al pasar por 
delante de la admirable pagoda de Malebar-Hill tuve 
la desventurada idea de visitarla por dentro.

Ignoraba dos cosas; primero. que la entrada de 
ciertas pagó las m b ¡as está formalmente prohibida 
i los cristianos, y segundo, que aun los mismos cre­
yentes no pueden enter sino dejando el calzado 4 la 
puerta. Hay que notar aqui, que por razones de sana 
política, el gobierno iu-iés. respetando y haciendo 
respetar basta en sus mas insignificantes pormenores 
la religion del país, castiga con severidad á quien 
quier que infrinja sus prácticas.

111 Bikiee*. «apañalas.
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Picaporte derribó de un puñetazo a dos de sus adversarios

Picaporte entró dentro rio pensar en to que baria, i 
ceno un simple viajero. y admiraba ese deslumbra­
dor oropel de la ornamentación bramámea, cuando I 
de repente fue derribado sobre la» sagradas losas del 
pavimento. Tre» sacerdote» con la mirada furiosa se i 
arroje ron sobre él. «mocaron sus zapatos y calcen- | 
oes y comenzaron á moierie á golpea, prurumpieodo 
en salvaje grneria.

El francés, vigoroso y Agil, se levanté con viveza. 1 
De un puñetazo y de un puntapié derribé a los ad­
versarios muy entorpecíaos por su trage talar, y lin­
eándose fuera de la pagoda con toda la velocidad de 
sus piernas, dejó muy presto a iris al tercer indio, 
que había salido en su seguimiento amotinando i la 
multitud, v ' ,

A las ocho menos cinco, algo nos un nulos antes 
marchar el tren, am sombrero. descalzo v lia- 

nado perdido su paquete de compras. Picaporte 
•agaba al ferro-carril

AHI en el anden estaba F t. que había seguido a 
Fopg hasta la estación, comprendiendo que e>i. tu­
nante se iba de Bombay. Turné la mme nata resolu­
ción de acompañarle ba«ta Oalculta. v mas lejos si 
preciso fuese. Pica norte no vié a Fu qo» estaba- en

It sombra pero Fix ovo la relación de le* # vega uve# 
que Picaporte estaba bret-mente haciendo i »u auto.

—Espero que no es volverá < suceder, respondí* 
simplemente Phib-is Fogg tomando asiento en une 
de loa vagones del tren.

El pobre mozo, desconcertado y descalzo sigua! á 
su amo ai o hablar palabra.

Fix iba á subir en otro vagón, cuando le detuve 
una alea que modificó súbitamente su proyecto de
par ida.

—.No; me quedo.—dijo.—Un delito cometido eu 
territorio m lio. Ya tengo asegurado i mi hombre.

En aquel momento h locomotiva dió un vigórese 
silbido, y el tren desapareció en la oscuridad.

XI.
msos pwilsai roer, comea* uv • r.ASALGABcai ene 

es rasen i r*si L so.
El tren había salido á la hora reglamentaria. U— 

vaha ci-rto número de viajeros, algunos oficia lev 
funcionarios civiles y comerciantes de opio y de ami 
* quienes ham.,tía su trilles, á la parte oriental de la 
p»nin«i»ls

Biblioteca Nacional de España



26 OBRAS DB JULIO VERNB

Picaporte ocupaos el mismo compartimiento que 
se amo. Un tercer viajero estaba en el rincón 
funesto.

Era el brigadier general sir Francis Cromarty, uno 
¿e los compañeros de juego de mister Fogg durante 
la travesía de Suez á Bombay, que iba á reunirse 
cae sus tropas acantonadas cerca de vnares.

Sir F.-ancis Cromarty, alto, rubio, de cincuenta 
años de edad, que se había distinguido mucho en la 
guerra <le los cipayos, hubiera verdaderamente me­
recido la calificación de indígena. Desde su jóveo 
edad habitaba la India y no había ido sino muy ra­
fes veces á su país natal. Era hombre instruido, que 
4e buena gana hubiera dado informes sobre los usos, 
Historia y organización del pais indio si Pluleas Fogg 
Hubiese sido hombre capaz de pedirlos. Pero este 
Babadero oo pedia nada. No viajaba, sino que estiba 
describiendo una circunferencia. Era un cuerpo 
grave recorriendo una órbita alrededor del globo 
4e rastre según las leyes de la mecánic racional. En 
•que! momento rectificaba para sos adentros el cal- 
lulo de las horas empleadas desde su salida de L n- 
tires, y se hubiera dado un restregón de manos á no 
•er enemigo de movimientos inútiles.

No había dejado sir Francis Cromarty de recono­
cer la originalidad de <u compañero de viaje, loen 
gue oo le hubiera estudiado sino con los naipes en 
& mano. Tema, pues, fundamento para indagar si el 
corazón humano que latia bajo aun lia corteza, si 
Miileas Fogg poseía una alma sensible á las bellezas 
tie la naturaleza y i las aspiraciones morales Era 
asió para él cuestión á ventilar. De iodos los séres 
originales queel brigadier general bahía encontrado, 
ninguno era comparable con ese producto de las 
c encías exactas

Phileas Fogg no había ocultado á sir Francis Cro­
marty su proyecto de viaje alrededor del inundo ni 
luis condiciones con que lo venteaba. El bt.ga lier 
general no vió en esta apuesta mas que una excen­
tricidad sin objeto ú il, y é la cual fa taba necesaria­
mente el transire bene faciendo que debe guiar á todo 
hombre razonable. En el modo de proceder del ex­
travagante gentleman, lo pasaría ev ideiiteinenie sin 
hacer nada ni por si misino ni por sus semejantes. 
••Una hora después de haber salido de Bombay, el 
iron, salvando los viaductos, bahía atravesado la isla 
Salcettey corría sobre el continente En la estación 
ue Callyan dejó á la derecha el ramal que por Kan- 
dallan y Punab desciende al Surtiste de la India, y 
llagó i la estación de Pauwell. Aquí. entró en las 
montañas muy ramificadas de los Chatos Occidenta­
les, sierra con base de trapp y b sallo, cuyas alias 
tambres están cubiertas de espe-o monte.

De vezan cuaudo. sir Francis Cromarty y Phileas 
Tegg cruzaban algunas palabra», y en este intímenlo 
•1 Brigadier gencr I, procurando animar una con­
versación que con frecuencia languidecía, dijo:

—Hace alguuos años, mister Fogg, que hubiérais 
'kmido aquí un atraso que jirobablemente hubiera 
•amprometido vuestro itineraria

—iPor qué, sir Francis?
—Porque el ferro carril terminaba al pie de estas 

montañas, que era necesario atravesar en palanquín 
é i caballo hasta la estación de Kan dallan, situada 
i le vertiente opuesta.

—Esa tardanza no hubiera de modo alguno des- 
tempues’o el plan de mi programa,—respondió mis- 
éer Fogg.—No he dejado de prever la eventualidad 
áeciertos obstáculos.

—Sin embargo, mister Fogg,—repuso el brigadier 
general,—habéis estado á punto de cargar con muy 
aael negocio por la aventura de ese mozo.

Picaporte, con los pie; envueltos en la manta de 
vagie. dormía profundamente su soñar oue so habla-
HetielL

—El gobierno inglés es m iy severo, y con razón, 
por ese género de delitos,—repuso sir Francis Cro­
marty.—Atiende mas que todo á que se respeten lo» 
usos religiosos de los indios, y si hubiesen cogí lo á 
vuestro criado...... -v*

—Y bien, cogiéndole, sir Francis,—respondió mas­
ter Fogg,—le habrían condenado, y después de su­
frir su pena hubiera vuelto tranquilamente á Eu- 
r.qia. ¡No veo porqué ese asunto tendría que perju- 
d c r a su amo!

Y con esto la conversation se enfrió de nuevo 
Durante la noche, el tren atravesó los Chatos, past 
por Nassik, y al día siguiente. 21 de octubre, corría 
por un territorio casi llano formado por la comarca 
del Kliandeisli. La campiña, bien cultivada, estaba 
llena de villorrios, sobre los cuales el minarete de la 
pagoda reemplazaba a campanario de la iglesia eu­
ropea. Esta r"gion fértil estalla rega la por numero­
sos arroyuelos, afluentes la mayor parle ó subafluen­
tes del Codavery.

Picaporte, despierto ya. miraba y no podia creer 
que atravesaba el.país de los indios en un tren de* 
Great-peninsular rail-way Esto le parecía inverosí­
mil, y sin embargo nada mas posinvo. La locomoti­
va, fingida por el brazo de un ma juin si a inglés y 
caldcada con hulla inglesa, despedía el bunio sobre 
las plantaciones de algodón, café, moscada, clavillo 
y pimienta El vapor se contoneaba en espirales al­
rededor ile los grupos de palmeras, entre las cuales 
aparecían pintorescos burga lows y algunos vdiaris, 
especie de monasterio; abandonados, y templos ma­
ravillosos enriquecidos por la inagotable ornamen­
tación de la arquitectura indiana. Depones había in­
mensas estensiones de tie ra que se dibujaban basta 
perderse de vista, juncales donde no fallaba i ni las 
serpientes ni los tig es espantados por lo» relinchos 
del t en. y p r último, se.va- penislas por el trazado 
del camino, frecuentada» todavía por elefantes que 
mirabiti con ojo pensativo pasar el disparado convoy.

Durante aquella mañana, mas a'lá de la estación 
de XI dligemn. los viajeros atravesaron este territo­
rio funesto tantas veces en-aogrentad i por los see* 
Lirios de la diosa Kali No lejos se elevaba E ora 
con sus pigodas admirable», no lejos la célebre Au- 
rii'igabad. la capital del indómito Aureng-Yeb. ahora 
simp e capital de una le as provincia» s -pregadas 
del reino de Nizuin. En esta region era donde Ferin- 
gliea. el jefe de los thugs, ei rey de los estrangula­
dnos, ejercía su dominio. Estos asesinos, unidos por 
un lazo impalpable, estrangulaban en honor déla 
diosa de la Muerte, victima» de luda edad, sin der­
ramar sangre nunca, y bullo un tiempo en que no se

fludia recrrer praie alguno de aquel terreno sin 
lallar algún cadáver. El gobierno inglés ha podido 

impedir en gran porción esos a se» matos; pero la es­
pantosa asociación sigue existiendo y funciona to­
davía.

A las doce y media, el tren »e detuvo en la esta- 
¡ cion de Burliainp ir. y Picaporte pudo procurarse i 

precio de uro un par de babuchas, adornadas con 
abalorios, que se puso con un sentimiento de eviden­
te vanidad.

Lo» viajeros almorzaron con rapidez y salieron 
para la estación de Assurghur, después de haber 
costeado el rio Tajilt. que desagua en el golfo de 
Camila ya. cerca de Surate.

E» oportuno dar á conocer los pensamientos que 
ocupaban entonces el ánimo de Picaporte. Hasta Su 
llegada á Bombay, había creído y pu lid - creer que 
la< co as no pasar an de aqm. Pero ahora, desde que 
C-irna i todo vapor al través de la India, se había 
verificado un camino en su animo. Sus inclinaciones 
naturales reaparecían Con celeridad. Volvía é sus ca­
prichosas ideas de la juien'u I, tomaba por lo sério 
los proyecto» de su amo, creía en la realidad de W
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•jvieata, y por consiguiente en la vuelta al mundo y 
en "ti máximum de tiempo que no debía excederle. 
Se inquietaba ya oor las tardanzas posibles y por los 
accidentes que poilian sobrevenir en el camino. Se 
aeatia como interesado en esta apuesta, y temblaba 
i la idea qur Vina de haberla podido comprometer 
la víspera con su imperdonable estupidez. Por eso, 
atando mucho menos flemático que mister Fugo, es- 
labe mucho mas inquieto. Cuitaba y volvía á contar 
les dias trascurridos, maldecía las paradas del tr o, 
Be acusaba de lentitud y vituperaba i» per ture á mis­
tier Fogg por no haber pro nen io una prima al ma­
quinista. No sabia el buen muchacho que loque era 
¡posible en un vapor no tema aplicación en un ferro 
zurrí l. cuya velocidad era reglamentaria

Por la tarde se cruzaron los desfiladeros de las 
«entinas de Supiur, que separan el territorio de 
thandeish del de Bundvlkuud.

Al siguiente día, 22 de octubre, respondiendo á 
Y na pregunta de sir Francis Cromarty. Picaporte, 
después de conciliar su reloj, dijo que eran las res 
de U mañana. Y en efecto, ese lamoso reloj, siem­
pre arreglado por el meridiano de Greenwich, que 

i á cerca de si cerca de setenta grados al < le.-,te, debía alra 
ser. y atrasaba en efecto cuatro horas.

Sir Francis rectified por consiguiente la hora dada 
por Picaporte, á quien hizo la misma ohs -r a ion que 
y* le lema hecha Fix. Trató de hacerle comprender 
que debía arreglar su reloj por cada nuevo meridia­
no, y que caminando constant meóte bána el Este, 
os decir, al encu- ni.ro del sol, los-lias eran mas cor­
tos tin as veces cuatro minutos como grados se re­
tornan Todo fue mtitil. Hubiese ó no comprendido 
le observación del firiga-li.-r general, el oh<nnado 
Picaporte no quiso adelantar su reloj, conservando 
ftnvariab*emente la hora -le Lón-lres llanta inocente, 
por otra parle, y que no hacia daño á nadie.

■“A las ocho de la mañana, y á quince millas antes 
de la estación de Rollial, el tren se detuvo en medio 
de un estens" claro del ho que , neleado ,|e bunqa- 
bmt y de cabañas de obreros. El conductor del tren 
pasó delante de la línea de lo- wagones diciendo:

—Los viajeros se apean aquí
Fhileas Foggs mró á sir Fiancis Cromarty, que 

pareció no comprender nada de esta atención en 
anadio de un bosque de tamarindos y de k lia mures.

Picaporte, no menos sorprendido, se lanzó á la vía 
f volvió casi al punto, esclamando:

—¡Señor, ya no hay ferro carril!
—iUué qu reís decir?—preguntó sir Francis Cro­

marty.
—Uuiero decir que el tren no sigue.
El brigadier general descendió al instante del wa- 

gna. Pinteas Fogg le siguió sin darse prisa. Ambos 
• dirigieron al conductor.

—¡Dónde estamos?—preguntó sir Francis Cro-
—£n la aldea de Kholby, — respondió el con-

—¿Nos paramos aquí?
—Sin dada. El ferro-carril no esta concluido... 
—¡Cómo! ¡No está concluido?
—No. Falla un trozo de cincuenta millas entre 

tote ponto y Aliaba bad, donde se vuelve i tomar
Savia.

—¡Sin embargo, lo# periódicos han anunciado la 
apartara completa del ral-way!

—¡Quó queréis! Lo» periódicos se fian equivocado. 
—¡Y -Ins billete» desde Bombay á Ca cutía!—re­

sir Francis Cromarty que empezaba á acalo-

—Sin duda,—replicó el conductor;—pero los 
imperes saben muy men que deben hacerse trasla­
to da Kholby i Atiababan.

“ Cromarty estaba furioso. Picaporte

hubiera -le Dueña gana acogotado al conductor que 
ya no podía mas. No se atrevía i mirar i su amo ^

—Sir Francis,—dijo sencillamente mister Fogg,— 
vamos á discurrir, si lo queréis, el medio de llegar á 
Allahabad

—Muter Fogg, se trata aquí de una tardanza ab­
solutamente perjudicial i vuestros intereses.

—No, -ir Francis, ya estaba prevista.
—¡Cómo! ¡Sabí iis que la vía'...
—lie ningún modo; p ro sabia que un ob'táculo 

cualquiera surgiría tar i- ó temprano en el camino. 
Altura bien, no hay nada comp > uetidu. Tengo dos 
días de adelanto que sacr licar Hay un vapor que 
sale de Calcutta para H mg Kong el -*5 ,| me lio día. 
Estamos á 22 y llegaremos á t einjio á Cilcuta.

No lia bi» nada que decir ante una respites ¡ a dada 
con tan cúmplela segundad.

Demasiado era cierto que los trabajos del ferro­
carril terminaban al I. Los pené fleos son orno al­
gunos relojes que tienen la inania de adelantar, y 
fiabian anuncíalo prematuramente la c odu-ion de 
la linea La mayor parle de los viajero- conocían esa 
interrupción de la vía , y al apearse leí tren se ha­
blan apoderado de los vehículo.» de todo género que 
había en el villorrio, p Ikigliar s de cuatro ruedas, 
carretas arrastradas por unos zebus, especie le bue- 
ye, de jilia , carros de viaje «entejantes á pagodas 
ambulantes , palanquines. caballos, -t . Asi es que 
ini-ler Fogg y «ir Francis, después de haber regis­
trado toda la aidea, se volvieron sin haber encon­
trado nada.

—Iré a p e.—dijo Phileas Fogg.
Picaporte, que entonce- e reunía con su amo, 

hizo un ademan significativo al considerar sus mag­
nificas babuchas. Por fortuna había ido también de 
descubierta por su pane, y titubeando un poco, dijo:

—Señor, me parece que he hallado un medio de 
trasporte.

—¡Cuál?
—¡Un elefante! ¡Un elefante que pertenece i un 

indio que vive i cien pasos de aquí.
—Vamos á verel efidaote.—respond*''mister Fogg,
Cinco minutos después. Flnlea- Fogg. sir Francis 

Cromarty v Picaporte llegaban cerca de una choza 
adherida i una cerca formada por altas empalizadas.

; En la choza había un indio, y en la cerca un ele­
fante. El indio introdujo á mister Fogg y á aus dot* 
compañeros en la cerca.

Allí se encontraron en presencia de un animat 
medio domesticado, que su propietario domaos, no 
para hacerlo animal de carga, sino de combate. Con 
este fin había comenzado por modificar el carácter 
naluraímenle apacible del elefante, procurando con­
ducirlo gradualmente á ese paroxismo de furor lla­
mado mulsh en lengua m fia, y esto m ateniéndole 
durante ire> meses con azúcar y manteca. Este tra­
tamiento puede parecer poco á propósito para obte­
ner semejante resultado, pero no deja de ser em­
pleado con éxito por los criadores Afortunadamente 
para Fogg, el elefante en cuestión llevaba poce 
tiempo de ese régimen, y el mulsh no se había de­
clarado todavía

Kioum,— asi se llamaba el animal,—podia, come 
todos «us congéneres, hacer durante mucho tiempo 
una marcha rapóla, y á falta de otra cabalgadura. 
Pinteas Fogg resolvió utilizarlo.

Pero loa elefantes son caros en la India, donde 
comienzan á escasear. Los machos que convienen 
para las luchas de los circos, son muy solicitados. 
Estos animales no se reproducen sino raras vece* 
cuando están domesticados, de tal suerte, que sola­
mente pueden obtenerlos cazándolos. Por eso están 
muy cuidados; y cuando miste: Fogg preguntó ai 
indio si quena alquilarle su elefante, el indio an noflá 
á ello resueltamente. ' _
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Fogg insirt ó y ofreció un preño escestvo por el 
animal. die* libras ('50 pesetas) por bora. I«Anega­
ción. ¿Veinte libras? Denegación también. ¿Cuareoa 
libras 7 Siempre h mi* a denegación. Pica pone 
¡brincaba á cada puja. Pero el indio no se dejaba 
testar.

Era buena suma, sin embargo. Suponiendo que el 
elefante echase quince huras basta Allahabad, eran 
seiscientas libras (<5.000 pesetas) lo que producía 
para su dueño.

Pbileas Fogg, sin acalorarse, propuso entonces la 
-compra del animal y le ofreció mil libras (25,000 
pesetas).

El indio no quena render. Tal reí el perillán ol­
fateaba un buen negucH

Sir Francis Cromarty Itev.. i mister Fogg aparte y 
le recomendó que reflexionase antes de excederse. 
Thileas Fogg respondió a su compañero que no tenia 
■costumbre de obrar sin reflexión, que se trataba, en 
lia. de cuenta . de una apuesta de veinte mu libras, 
que -ae elefante le era nece«*rio. * que aun pagán- 
e-ki .«inte veces mas de lo que valia lo poseería.

Mister Fogg se acercó de nuevo el tedie, cayes 
ojuelos encendidos por la codicia dejaban ver que ae 
* trataba para *1 sino de una cuestión de precio. 
P hi teas Fogg ofreció sucesivamente mil doscientas 
libras, despuma mil quinientas , en seguida mil ocbe 
cíenlas, y por último dos mil (50.000 pesetas) Pica­
porte , tan coloradote de ordinario, estaba pálido de 
emocsea.

A la» 4oe mil libras el indio se entregó.
—¡Per mis babuchas . — esclamó Picaporte,— 

i buen precio hay quien pone la carne de elefante!
Arreglado el negocio, ya no fa'taba mas que guia, 

le cual fue mas fácil. On jóven parsi, de rostro in­
teligente ofreció sus servicios Misiei Fogg acepté 
y ie prometió una gruesa remuneración, lo cual ae 
podía menos de contribuir i redoblar *u inteligencia.

. Sacaron > equiparon al alelante sir tardanza. B 
parsi conocía p r ecia inente el oficio de nnkmt S' 
cornac. Cubrió con una especie de hop latida loe. le­
ñaos «leí elefante , y dispuso por cada ado *lo> *«pe- 
C<es de cuóvanos bastante poco Cunb-rtaM-s.

Pinteas Fogg pagó al indio en billetes d. Beam,
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A las dos mil libras el indio se entregó.

qae enraja del famoso saco. Parecía ciertamente qne 
•e «ceban de las entraña? le Picaporte. Después, 
mister Fégg ofreció á sir Francis Cromarty trasla­
darlo 4 la estación de Allahabad. El brigadier ge- 
mera! "aceptó. Un viajero mas no podía fatigar al 
gigantesco elefante.

Se compraron víveres en Kholby. Sir Francis Cro­
marty tomó asiento en uno de los cuévanos, y Phi- 
leas ee otro. Picaporte montó i horcajadas sobre la 
hopalanda entre su amo y ei brigadier general. El 
pom ae colocó sobre el cuello del elefante, y á las 
sieve «aban del villorrio y p-netrahan por el camino 
mea cortoen la frondosa selva de esas palmeras asió 
tima llamadas la tañeros.

11.
MOB musa roca r sus compañeros se aveisturas

ME LAS SALVA* de la I5DIA. T LO QUE DE ESTO SE

A fin de abreviar la distancia, el guia dejó á la 
Btreclia el trazado de la »la cuyos trabajos se esta­

ban ejecutando. El ferro-carril, i cansa de los obs­
táculos que ofrecían las capricho as ramificaciones 
de lo» montes Vindhias, no seguía el camino mas 
corto, que era el que importaba tomar. El parsi, 
muy familiarizado c<>n las vereda» de su país. pre­
tendía ganar unas veinte millas atajando por la sel­
va, y descansaron en esto. »

Flnleas Fogg y Francis Cromarty, metidos liasta 
el cuello en sus cuévanos, iban muy paqueteados 
por el rudo trote del elefante, á quien imprimía a* 
conductor una marcha repula. Pero soportaban la. 
situación con la Mema mas británica, hablando por 
otra parte poco y viéndose apenas el uno al otro.

En cuanto á Picaporte, apostado sobre el lomo del 
animal y directamente sometido á los vaivenes, cui­
daba muv bien, segun se lo había recomendado su 
amo, de no tener la lengua eutre los dientes, porque 
se le iw,iría cortar rasa. El buen muchacho,"#ora 
despedido hacia »l cuello del elefante, ora hácia lia 
incas, daba volteretas como un clown sobre el tram­
polín; pero en medio de sus saltos de carpa se reÍA. 
y bromeaba, sacando de vez en cuando un terrw
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le azocar, que el inteligente Kionni tomaUe cuo i» 
trompa, sin in errumpir un solo instante su trote 
regular. »

Despees de dos horas de marcha, el guia detuvo 
el elefante y le dió una hora de descanso. El animal 
devoro minas y arbustos después de haber Debido 
en una cha re* inmediata. Sir Francis Cromarty no 
se quejó e esta parola, pues estaba molido. Mis'er 
Fogg parecía e tar tan listo como si acabara de salir 
de su cama.

—¡ Pero es de hierro!—dijo el brigadier general 
mirándole con admiración.

— De hierro forjado,—respondió Picaporte, que 
•se ocupó en preparar un almuerzo breve.

A las doce dió el guia señal de inarcha. El país 
tomó un y luego un aspecto muy agreste. A las

fraudes selvas sucedieron los bosques de lámann­
os y de palmeras enanas, y luego extensas llanuras 

tridas, erizadas de árlad-s raquíticos y sembradas de 
gramh s unir seos de sieniti Toda esta parte del 
alto Bundelbund, p co frecuentada por los viajeros, 
está habitada por un población fanática, endure­
cida en las practicas mas terribles de la religión in­
dia. La dominación de os ingleses no ha podido es­
tablecerse regularmen'e sobreño t rritoriosometido 
4 la iulloencia de los raja lis, 4 quienes hubiera sido 
difícil alcanzar en sus inaccesibles retiros de los 
Vindhias.

Varias veces se vieron bandadas de indianos fero­
ces que hacían un ademan de cólera al observar el 
rápido paso del elefante. Por otra parte, el parsi los 
evitaba en lo po.-ible, considerándolos corno gente 
de m i eucuen ro. Se vieron pocos animales durante 
esta jornada, y apenas algunos monos que liman ha­
ciendo mil contorsiones y muecas que divertían mu­
cho á Picaporte.
^Entre otra ideas había una que inquietaba mucho 

4 ese pobre muchacho. ¿Qué Imria mister Fogg del 
elefante cuando hubiese llegado á la estación de 
Allahabad? ¿Se lo llevaría 7 ¡ Imposible! El precio 
de trasporte añadido al de compra, seria una ruma 
¿Lo vendería, ó lo daría libertad ? Ese a precia ble 
animal bien merecía que se le tuviese consideración. 
Si por casualidad mister Fogg se lo regatase, muy 
apurado »e vería él, Picaporte, y esto no dejaba de 
preocuparle.

A las ocho de la noche ya quedaba traspuesta la 
principal cadena de los Vindloas, y los viajeros hi­
cieron alto al pie de la falda septentrional en un 
bunijatow ruinoso.

La distancia recorrida durante la jornada era de 
veinticinco millas, y restaba otro tanto camino para 
llegar á la estación de Aliaba bad.

La noche estaba fría. El parsi encendió dentro del 
bungalow una hoguera de ramas secas cuyo calor fue 
muy apreciado. La cena se compuso con las provi­
siones compradas en Kliolby. Los viajeros comieron 
cual genie rendida y cansada La conversación que 
empezó con algunas frases entrecortadas se terminó 
con sonoros ronquidos. El guia estuvo vigilante junto 
-i Kiouni, que se durmió de pie, apoyado en el tronco 
-ue un árbol grande.

Ningún incident' ocurrió aquella noche. Algunos 
rugidos de lobos-tigres y de panteras perturbaron 
alguna vez el silencio, mezclados con los agudos 
chillidos de los monos. Pero los carnívoros se con­
tentaron con gritar y no lucieron ninguna demostra­
ción hostil contra los huéspedes del bungalow.

Sir Francis Cromarty dormía pesadamente como 
un bravo militai curtido en las fatigas. Picaporte, 
durante un sueño agitado, repitió las volteretas de la 
víspera. En cuanto a mister Foirg. descansó tan apa­
ciblemente como si se hubiera hallado en su tran­
quila casa de Saville row.
í las seis de la mañana se emprendió la marcha.

Ki guia esperan» llegar 1 la estación de Allahtbeí 
aquella misma tarde. De este modo, mi-ter Pogg ee 
perdería mas que una parte de las cuarenta y ocho 
lloras economizadas desde el principio del viaje.

Se bajaron las últimas cuestas de los Vindhléa. *" 
Kiouni seguía su marcha rápida, v hái la medio din el 
guia dió vuelta al villorrio U Kall- n e , situado so­
bre el Cam. uno de los snhafliivenV-s del Ganges. 
Evitaba siempre lo< parajes balotados creándose 
mas seguro en el campo des crio donde se encuentran 
las primeras depresiones de la cuenca do| gran rio. 
La estación le Allahabad no estaba á d te mil is al 
Nordeste. Se hizo alto bajo un bosqu cdlo de bana­
nos , cuya fruta. tan sana como el pan y tan sucu­
lenta como la crema , dicen los viajeros, fue muy 
apreciada.

A las dos. el guia entró bajo la cubierta de urna 
selva espesa, que debí < atravesar por un e pació de 
muchas mdlas. Prefería bajar au 4 cubierto de los 
bos iues. En lodo caso, n<> había tenido hasta entonces 
nmgun encuentro sensible, y <1 viaje debía cumplirse 
al parecer sin accidentes, cu ndo el ele ante, dando 
algunas señales de inquietud, se paró de repente.

Eran entonces as cuatro.
—¿Qué hay?—preguntó sir Francis Cromarty, 

quien sacó la cabeza fuera de su cuévano.
—No lo sé, re-pondió el parsi prestando oído 6 

un murmullo con uso que pasaba por la eapesa en­
ramada.

Algunos instantes des pues el murmullo fue mas 
perceptible. Parecía un concierto, distante aun, «le 
voces humanas y de instrumentos de cobre.

Picaporte se volvía todo ojos y orejas. Mi ter Fogg 
aguardaba pacientemente sin pronunciar una im 
palabra.

El parsi saltó á tierra, ató el elefante 4 un árbol y 
penetró en lo mas espeso del bosque. Algunos minu­
tos después volvió diciendo:

—Una procesión de brahmanes que rien n hácie 
aquí. Si es posible procuremos no ser vistos.

El guía desató el elefante y lo condujo á una espe­
sura, recomendando á los viajeros que no se apeasen, 
mientras él mismo estaba preparado para montar rá­
pidamente en el caso de hacerse necesaiia la fuga. 
Creyó que la comitiva de fieles pasaría sin verle, 
porque lo tupido de la enramada lo ocultaba cemptn- 
tamente.

El ruido discordante de las voces é instrumente* 
se acercaba. Unos cantos monótonos se mezclaban 
con el loque de tambores y timbales Pronto apare­
ció bajo los árboles la cabeza de la procesión, i unos 
cincuenta pasos del puesto ocupado por mister Fogg 
y sus compañeros. Distinguían con facilidad al tra­
vés de las ramas el curioso personal de aquella cere­
monia religiosa.

Eu primera linea avanzaban unos sacerdotes ca­
bientes de mitras y vestido» co largo y abigarrad» 
Ira ge Estaban rodeados de hombres, mujeres, niños, 
q ie cantaban una especie de salmodia fúnebre, in­
terrumpida en intervalos iguales por golpes de tam- 
tam v de timbales. Detrás de ellos, sobre un Carro de 
ruedas anchas, cuyos rayos finura ban con las llantas 
un ensortijamiento de serpientes, apareció una está- 
tua horrorosa, tirada por dos pares de zebus rica­
mente enjaezados. Esta estatua tenia cuatro brazos, 
el cuerpo teñido de rojo sombrío, los ojos extravia­
dos. el pelo enredado, la len.ua colgante y los labios 
teñidos con henee y b te íl). En su cuello se arro­
llaba un el lar de cabezas de muerto, y -obre so ca­
dera había una cintura de manos cortadas, fata bad* 
pie sobre un gigante derribado que carecía de cabeza.

(II El Sow « •» pel re cosmético fie se su* 4» la» |*u» 
Se Arabia arcando j triturando su nejas. U Sosos se su I 
<ae se usmscn pin farolear fas cncjsa

Biblioteca Nacional de España



LA VUELTA AL MUNDO EN OCHENTA DÍAS 31

Sir Francis Cromarty reconoció aquella estátua. 
-—La diosa Kali,—dijo en voz baja;—la diosa dei 

«mor y de la muerte.
—De la muerte, consiento,—dijo Picaporte;—pero 

del amor, nunca. ¡Vaya una mujer lea!
El parsi le hizo sena para que callara.
A'rededor de la estatua se movía y afilaba en con­

vulsiones un grupo de viejos fakires, listados con 
bandas de ocre, cubiertos de incisiones cruciale- pie 
goteaban sangre, energúmenos estúpidos que eu las 
ceremonias indias se precipitan aun bajo las ruedas 
del carro de Juggernaut.

Detrás de ellos, algunos brahmanes, en toda la 
suntuosidad de su trage oriental, arrastraban una 
mujer que apenas se sostenía.

Esta mujer era jóven y blanca como una europea. 
Su cabeza, su cuello, sus hombros, sus orejas, sus 
brazos, sus manos, sus pulgares estaban sobrecarga­
dos de joyas, collares, brúzateles, pendientes y sorti­
jas. Una túnica recamada de oro y recubierta de una 
muselina ligera dibujaba los contornos de su ta le.

Detrás de esa jóven,—contraste violento á la vista, 
—unos guardias, armados de sables desnudos que 
llevaban en el cinto y largas pistolas «damasquina­
das. conducían un cadáver sobre un palanquín.

Era el cuerpo de un anciano cubierto de sus opu­
lentas vestiduras de raja lis, llevando como en vida el 
turbante bordado de perlas, el vestido tejido de seda 
y oro, la Cintura de casimir adía maulado y sus mag­
nificas armas de principe indiano.

Después, unos músicos y una retaguardia de faná­
ticos, riyos gritos cubrían á veces el estrépito atro­
nador de los instrumentos, • erraban el cortejo.

Sir Francis miraba toda esta pompa con aire sin­
gularmente triste, y volviéndose h cia el guia le dijo:

—¡Un sutty!
El parsi hizo una seña afirmativa y puso un dedo 

en sus labios, La larga procesión se desplegó lenta­
mente bajo los árboles, y bien pronto desaparecieron 
en la profundidad de la selva

Poco á poco los cantos se amortiguaron. Hubo to­
davía algunas ráfagas de lejanos gritos, y por último, 
á todo este tumulto sucedió un profundo silencio.

Pinteas Fogg había oído la palabra pronunciada por 
«ir Francis Cromarty, y tan luego como la procesión 
desapareció, preguntó:

—¿Qué es un sutty!
—Un sutty, mister Fogg,—respondió el brigadier

fineral,—es un sacrificio .humano, pero volunt rio.
sa mujer que arabais de ver será quemada mañana 

en las primeras huras del día.
—¿Ah, pillos!—esclamo Picaporte, que no pudo 

contener este grito de indignación. 
í —¿Y el cadáver? preguntó el señor Fogg.

—Es el del principe su marido.— respondió el 
guia,—un rajah independiente de Bundelkund.

—¿Céino?—replicó Phileas Fogg, sin que su voz 
revelase la menor emoción,—¿esas bárbaras costum­
bres subsisten todavía en la ludia, y los ingleses no 
■han podido destruirías?

—En la mayor parte de la India.—respondió sir 
Francis Cromarty,—esos sacrificios no se cumplen 
ya; pero no tenemos ninguna influencia sobre esas 
comarcas salvajes, y especialmente sobre ese territo­
rio del Bundelkund. Tuda la falda septentr onal de 
los Vindhias es el teatro de muertes y saqueos ince­
santes.

— ¡ Desgraciada! — decía Picaporte,— ¡quemada
viva!

—SI,—repuso el brigadier general,—quemada: y 
«i no lo fuera, no podéis figuraros á qué miserable 
condición se vería reducida por sus misinos deudos. 
La afeitarían la cabeza, le darían por alimento algunos 
puñados de arroz, la rechazarían, seria considerada 
como una criatura inmunda, y moriría en algún rin­

cón como un perro sarnoso. Por eso la perspectiva 
de esta horrible existencia impele ron frecuencia *á 
esa- desgraciadas al suplicio mucho mas que el a roer 
6 el fanatismo ndi toso. Algunas vece-,, sin emli*r- 
gu. el sacrificio es n-a mente voluntario, v se nece­
sita la m ervención enérgica del gobierno para im­
pedirlo. A.d es que. hace algunos aoo.s, yo residía es 
Bombay, cuando una ¡óven viuda pidié al gobierne 
autorización para quemarse con el cuerpo del mari­
do. Como podéis pensarlo, el gobierno la negé. En­
tonces la viuda toé á refugia se a territorio de u* 
rajah indepon heñí ■. don le consumo su sacrificio.

Durante la r lacion del brigadier g-nerai. e) guíe 
movía la cabeza, y cuando aquel concluyó de hablar 
este último lijo:

—El sacrificio que ha de verificarse mañana al 
amanecer no es v . untarlo.

—¿Cómo lo sabéis?
—Es una historio que "do el mundo coooce en ti 

Bundelkqn,—respo dio el guía.
—Sin emit rgo. esa desventurada no parecía opa 

ner resistencia.—observó sir Francis Croman y.
—Es porque la lian embriagado con tumo de cá­

ñamo v de opio
—¿Pero á dónde la llevan!
—A la pagoda de Piilaji, á dos millas de aqnf. 

Allí pasará la noche aguardando la hura del sacri­
ficio.

—¿Y este sacrificio se verificará?
—Mañana, con los primeros albores del día.
Después de esta respuesta, el guía hizo salir el 

elefante de la espesilta y montó sobre su cuello. Pera 
en el momento en que iba á escitarle con un silbido 
particular, mister Fogg lo detuvo, y dirigiéndose4 
sir Francis Crmnarty, le dijo

—¿Y si salvásemos á esa mujer!
—¡Salvar á esa mujer, señor Fogg!—esclamdel 

brigadier general.
—Tengo tod vía doce horas de adelanto y puede 

dedicar! is á es o.
—¡Sois entonces hombre de corazón!—dijo » 

Francis Cromarty.
—Algunas veces.—respondió sencillamente Phi- 

lea» Fogg,—cuando me sobra tiempo.

XIII.

KU EL CUAL PICAPORTE DEMUESTRA UVA VEZ MAS QOg 
LA FUKTUSA AYUDA Á LOS AUDACES

El intento era atrevido, lleno de difim tades. im­
practicable quizás. Mister Fogg iba á arriesgar se 
vida 6 al ineoos su libertad, y por consiguiente et 
éxito de sus proyectos, pero no vaciló. Tenia además 
en sir Francis Cromarty un auxiliar decidido.

En cuanto á Picap irte, estaba preparado y se pe­
dia disponer de él. La idea de su amo le exaltaba Le 
sen ta con alma y corazón bajo aquella conexa de 
hielo, y e iba concibiendo cariño.

Quedaba el guia. ¿Qué partido ternaria en el asus­
to? ¿.No estaría inclinado a favor de lo» indios!

A talla de concurso, era menester cuando meses 
asegur ar la neutralidad.

Sir Francis Cromarty le planteó la cuestión ce* 
franqueza.

—Mi oficial,—respondió el gula,—soy parsi, y esa 
mujer es parsi; disponed de inl.

—Bien, guia.—respondió mister Fogg.
—Sin embargo, sabedlo bien,—rep so el parsi;— 

no tan solo arriesgamos nuestra vida , sino suplieses 
horribles si nos cogen. Miradlo, pues.

—Mirado está, — respondió mister Fogg.—Gres 
que debemos aguardar la noche para obrar.

—Así lo creo también,—respondió e! guía. ■»
Esto valiente indio esposo entonces algunos pe»-
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Pteooi i« «ib» veltereis» come •• slows sokrt «I trnspulia.

■eneressobre li victima. Era una indiana oe célebre 
belleza y de raza parsi, hija de ricos comerciantes 
Je Bombay. Había recibido en esta ciudad una edu­
cación absolutamente inglesa, y por sus modales y 
m instrucción hubiera pasado por europea. Se 11a- 
■afaa Acuda.

Huérfana, fue casada é pesar suyo con ese viejo 
lajah de Bundelkund. Tres meses después enviudó, 
J sabiendo la suerte que le esperaba se escapó, fue 
cogida en su fuga, y los parientes del rajah, que te 
mían interés en su muerte, la condenaron á este su­
plicio. del cual es difícil que escape.

fíala relación tenia que arraigar en mister Fogg 
y sus compañeros su generosa resolución. Se decidió 
«rae el guia conduciría el elefante liácia la pagoda de 
n'laji, i la cual debía acercarse todo lo posible.

Media hora despees se hizo alto en un bosque á 
quinientos pasos de la pagoda, que no podia perci­
birse, pero ios alaridos de los fanáticos se oían con 
toda claridad.

Los medios de llegar hasta la víctima fueron en­
tonces discutidos. El guía conocía apenas esa payxia

de Pillaji. en la cual afirmaba que la jóven estaba 
encarcelada. ¿Podía penetrarse por una de las puer­
tas cuando toda la banda estuviese sumida en el sue­
ño de la embriaguez, ó seria necesario practicar un 
boquete en la pared’ Esto no podía decidirse sino en 
el momento y en el lugar mismo; pero lo indudable 
era que el rapto debia verificarse aquella misma no­
che, y no cuando la víctima fuese conducida al su­
plicio, porque entonces ninguna intervención huma­
na la salvaría.

Mister Fogg y sus compañeros aguardaron la 
noche, y tan luego como llegó la oscuridad, hácia las 
seis de la tarde, resolvieron verificar un reconoci­
miento alrededor de la pagoda. Los últimos gritos de 
los fakires se estinguian entonces. Según su costum­
bre, aquellos indios debían hallarse entregados i la 
pesada embriaguez del hang, opio líquido, mezclad» 
con infusión de cáñamo, y tal vez seria posible des­
lizarse entre ellos basta el templo.

El parsi, guiando á mister Fogg, á sir Francis 
Cromarty y 4 Picaporte, se adelantó sin hacer ruido 
á través del bosque. Después d* i-rastrarse durante
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áie* minutos por las mates llegaron al borde de on 
riachuelo, y allí, á la lu* de las antorchas de hierro 
impregnadas de resina, apercibieron un monton de 
leña apiñada. Era la hoguera formada con sán-1 -lo 
precioso y bañada ya con aceite perfumado. En su

parte posterior descansaba .j cuerpo embalsamada 
del rajah, que debía arder al mismo tiempo que h 
viuda. A cien pasos de esta hoguera se elevaba b 
pagoda, cuyos minaretes penetraban en U sombra 
por encima de los árboles.
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- venid,—dijo el guia en voz baja.
T redoblando las precauciones, seguido de sus 

compañeros, se deslizó silenciosamente á través de 
las yerbas a tas.

El silencio solo estaba interrumpido por el mur­
mullo del viento en las ramas.

Muy lueg" el nula se detuvo en la estremidad de 
un claro alumbrado por algunas antorchas. El suelo 
estaba cubierto de gruí os de durmientes entorpecí 
dos por la embriaguez. Parecía un campo de batalla 
sembrado de muertos. Hombres, mujeres, niños, 
todo allí estaba confundido. Algunos había aquí y 
acullá que dejaban oir el ronquido de la embriaguez.

En el fondo, entre la masa de árboles, se alzaba 
confusamente el templo de Pillaji; pero con gran 
despecho de parte del guía , los guardias del rajah, 
alumbrados por antorchas fuliginosas, vigilaban la 
puerta paseándose sable en mano. Podía suponerse 
que en el interior los sacerdotes estarían velando 
también.

El parsi no se adelantó mas porque habla recono­
cido la imnosibilidad de forzar la entrada del templo, 
é hizo retroceder á sus compañeros.

Phileas Fogg y sir Francis Cromarty habían com­
prendido como él que no podían intentar nada por 
aquella parte.

Se detuv eron y hablaron en voz baja.
—Aguardemos, dijo el brigadier general,—no son 

mas que las ocho todavía, y es posible que esos guar­
dias sucumban también al sueño

—Posible es en efecto, respondió el parsi.
Phileas Fngg y sus compañeros se recostaron, 

pues, al pie de un árbol y esperaron.
El tiempo les pareció largo D- vez en cuando el 

guía los dejaba é iba á observar. Los guardias del 
r.ijah seguían siempre vigilando á la luz de las an­
torchas, y una luz vaga se filtraba por las ventanas 
de la pagoda.

Esperaron hasta media noche. La situación no 
cambió. Había luera la misma vigilancia, y era evi­
dente que no podía contarse con el su no de los 
guardias. La embriaguez del hang les había sido 
robablemente ahorrada. Era menester, pues, obrar 
e otro modo y penetrar por una abertura practicada 

en las murallas de la pagoda. Reslab i la cuestión de 
saber si los sacerdotes vigilaban cerca de su victima 
con tanto cuidado como los soldados en la puerta 
del templo.

Después de otra conversación, el guia estuvo dis­
puesto á marchar. Mister Fogg, sir Francis y Pica-

rirte le siguieron. Dieron ima vuelta bastante ¿prga 
fin de alcanzar la pagoda por atrás.
A las doce y media de la noche llegaron al pie de 

los muros sin haber hallado á nadie. Ninguna vigí­
ela existía por este lado, pero ni habla puertas ni 

atañas.
La noche estaba sombría. La luna, entonces en su 

último cuarto, d sa parecía apenas del horizonte, en­
capotado con algunos nubarrones. La abura de los 
árboles aumentaba aun la oscuridad.

Pero no basiaba haber llegado al pie de las mura­
llas, sino que era ¡ reciso practicar un boquete, y 
para esta operación Phileas Fogg y sus compañeros 
no tenían otra cosa mas que navajas. Por fortuna las 
paredes del tempi i se componían de una mezcla de 
ladrillos y de madera que no era difícil de perforar. 
Una vez quitado el primer ladrillo, los otros segui­
rían con facilidad.

Se pusieron á trabajar haciendo el menor ruido 
posible. El parsi por un lado y Picaporte por oiro 
trabajaban en arrancar los ladrillos, de modo que pu­
diera obtenerse un boquete de dos pies de anchura.

El trabajo adelantaba, cuando se oyó un grito den­
tro del templo, y casi al pumo le respondieron desde 
fcera otros grites.

Picaporte y el guia interrumpieron m trabajo.

ÍLes habían sorprendido? ¿Se habían dado el alerta?
,a prudencia mas vulgar les recomendaba que se 

fueran, lo cual hicieron al propio tiempo que Phileas 
Fogg y sir Francis Cromarty. Se o ultaron de nuevo 
bajo la espesura del bosque, aguardando que la alar­
ma, si la había, se desvaneciese, y dispuestos á pro­
seguir la operación.

Pero, ¡contratiempo funesto! aparecieron uno» 
guardias al otro lado de la pagoda, instalándose allí 
para impedir la aproximación.

Difícil seria describir el despecho de aquellos cua­
tro hombres interrumpidos en su tarea. Ahora que 
no podían llegar hasta la víctima, ¿cómo la salvarían? 
Sir Francis Cromarty se roia los puños. Picaporte 
es!aba fuera de sí y apenas podía el guia contenerle. 
El impasible Fogg aguardaba sin espresar sus senti­
mientos.

—¿Ya no nos resta mas que echar á andar?—pre­
guntó el brigadier general en voz baja.

—No tenemos otro remedio,—respondió el guia. 
—Aguardad.—dijo Fogg.—Me b sta llegar 6 Alla­

habad antes de medio día.
—¿Pero qué esperáis?—respondió sir Francis Cro­

marty.—Dentro ae algunas horas será de día. y.. ..
—La probabilidad que se nos va puede aparecer 

en el -upremo momento.
El brigadier general hubiera querido leer en los 

ojos de Phileas Fogg.
¿Con qué pensaba contar aquel inglés frió y cal­

moso? ¿Quería precipitarse sobre la jóveo en el mo­
mento del suplicio y arrebatarla á sus verdugos 
abiertamente?

Locura hubiera sido, v no podía admitirse que 
aquel hombre estuviera loco hasta ese punto. Sin 
embargo, «ir Frani is consintió en aguardar hasta el 
desenlace de tan terrible escena; pero el guia no 
dejó á sus compañeros en el paraje donde se hablan 
refugiado, sino que los llevó al sitio que precedía á» 
la plazoleta donde dormían los indios. Abrigados 
nuestros viajeros por un grupo de áróo es, podían 
observar lo que había de pasar sin ser vistos.

Entre tanto. Picaporte, sentado -obre las prime­
ras ramas de un árbol, estaba rumiando una idea 
que primeramente había cruzado por su mente come 
un relámpago, y acabó por incrustarse en su ce­
rebro.

Había comenzado por decir para si: ¡Qué locura! 
Y ahora repetía; ¿Y por qué no? ¡Es una probabili­
dad, tal vez la única, y con semejantes brutos!......

En todo caso. Picaporte no formuló de otro modo 
su pensamiento; pero oo tardó en deslizarse con 
una flexibilidad de serpiente bajo las ramas inferio­
res del árbol cuya extremidad se inclinaba hácia el 
suelo.

Pasaban 1 s horas, y bien pronto algunos matices 
menos sombríos anunciaron la proximidad del dio. 
La oscuridad era profunda sin embargo.

Aquel era el momento preciso. Hubo como una 
resurrección en la multnud adormecida. Los grupos 
se animaron. Resonaron los golpes de tam-tam, y 
estallaron de nuevo los gritos y los cánticos. Rabia 
llegado para a desdichada víctima la hora de la 
muerte.

En ef cto, las puertas de la pagoda se abrí ron. 
Una luz mas viva se escapó del interior. Mister Fogg 
y ir Francis Cromarty pudieron percibir la víctima 
vivamente alumbrad i, que dos sacerdotes sacaban 
fuera. Hasta les pareció que sacudiendo el entorpe­
cimiento de la embriaguez por un supremo instinto 
de conservación, la desgraciada intentaba escaparse 
de entre sus verdugos. El corazón de sir Francia 
Cromarty palpitó, y por un movimiento convulsive, 
asiendo la mano de Phileas Fogg, sintió -sue esta 
mano llevaba una navaja abierta. «- ,
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Ed este momento la multitud se puso m muvum-u 
%. La jóven h bia caído en aquel entorpecimiento 
provocado por el humo del cánamo. Pasó por entre 
•os fakires que le esco taban con sus vociferaciones 
religiosas.

Phileas Foggy sus compañeros le siguieron, mez­
clándose entre las últimas lilas de la multitud.

Dos minutos de<pues llegab m al borde del rio y 
se detenían á menos de cincuenta pasos de la hogue­
ra. sobre la cual estaba el cuerpo clel rajah. Entre la 
.jemioscuridad vieron á la víctima absolutamente 
inerte, tendida junto al cadáver de su esposo.

Después acercaron una tea, y la leña impregnada 
de aceite se inflamó inmediatamente.

Entonces sir Francis y el guia retuvieron á Phi­
leas Fogg, que en un momento de generosa demen­
cia quiso arrojarse sobre la hoguera......

Pero Phileas Fogg los habia va repelido, cuando 
la escena cambió ,le repente. Hubo un grito de ter­
ror, y toda aquella muchedumbre se arrojó á tierra 
amedrentada.

Creyeron que el viejo rajah no había muerto,

Ítuesto que le vieron de repente levantarse, tomar á 
a jóven mujer en sus brazos y bajar de la hoguera 

en medio de torbellinos de humo que le daban una 
apariencia de espectro.

Los fakires, los guardias, los sacerdotes, acometi­
dos de súbito terror, estaban tendidos boca abajo sin 
atreverse á levantar la vista ni mirar semejante pro­
digio.

La víctima inanimada pasó 6 los vigorosos brazos 
que la llevaban sin que les pareciese pesada. Fogg 
y Francis habían permanecido de pie; el parsi había 
indinado la cabeza, y es probable que Picaporte no 
estuviese menos estupefacto.

El resucitado llegó adonde estaban mister Fogg y 
sir Francis Cromarty, y con voz breve dijo:

—¡Huyamos!
¡Era Picaporte mismo, quien se había deslizado 

hasta la hoguera en medio del denso humo! ¡Era Pi­
caporte. quien, aprovechando la oscuridad que rei­
naba todavía, habia libertado á la jóven de la muer­
te! ¡Era Picaporte, quien, haciendo su papel con 
atrevida audacia, p saba por en medio del espanto 
general!

Un instante después, los cuatro desaparecieron 
por la selva llevándolos el elefante con trote rápido. 
Pero entonces, los gritos, los clamores y una bala 
que atravesó el sombrero de Phileas Fogg lea anun­
ció que el ardid estaba descubierto.

En efecto, sobre la inflamada hoguera se destaca­
ba entonces el cuerpo del viejo rajah. Los sacerdotes, 
repuestos de su espanto, habían comprendido que 
acababa de efectuarse un rapio.

Al puntóse precipitaren al bosaue, siguiéndoles 
los guardias, que hicieron una descarga general; 
pero los raptores huían rápidamente, y en pocos mo­
mentos se hallaban fuera del alcance de las balas y 
de las flechas.

XIV.

DOIIDS PBH FAS FOCO DESCIENDE TODO EL ADMIRABLE 
VALLK DEL GANGES SIN SIQUIERA PENSAR EN VERLE.

Había tenido buen éxito el atrevido rapto de Acu­
da, y una hora después Picaporte se estaba riendo 
todavía de su triunfo. Sir Francis Cromarty habia 
estrechado la mano del intrépido muchacho. Su amo 
le había dicho: «Bien.» lo cual en boca de este gen­
tleman equivalía a una honrosa aprobación. A esto 
habia respondido Picaporte que todo el honor de la 
hazaña correspondía a su amo. Para él no habia ha­
bido mas que una chistosa ocurrencia, y se reía al 
pensar que durante algunos instantes, él. Picaporte,

antiguo gimo: sta, ex-sargenu» t>.< 
sido .d viudo de una linda dama, un vi 
balsamado.

En cuanto i la jóven india, no habia teñid* < 
ciencia de lo sucedido. Envuelta en mantas de vt*i«k. 
se hallaba descansando en uno de los cue va oes.

Entre tanto, el elefante, guiado con mucha segla­
ridad por el parsi, coma con rapidez por te selva 
todavía oscura. Una hora después de haber dejado 
la pago.la de Pillaji, se lanzaba al través de un* in­
mensa llanura. A las siete se hizo alto La jóven se­
guía en una postración comp eta. El guia le hizo be­
ber algunos tragos de agua y de brandy, pero f* 
influencia embriagante que pesaba sobre ella debes 
prolongarse todavía po algún tiempo.

Si' Francis Cromarty, que conocía los efecto» de 
la embriaguez, producida por la inhalación de íes 
vapores de cáñamo, no abrigaba inquietud alguna.

Pero si el restablecinnenio de la jó - en india asi- 
inquietaba el ánimo del brigadier general, no tenia 
igual tranquilidad al pen--ar en el porvenir. No va­
ciló, pues, en decir á Piules-. Fogg ue si Amida se* 
quedaba en la India, voivi-ria á caer inevitablemente 
en manos de sus verdugos. Estos energúmenos se 
estendian por toda la penínstua, y ciertamente que, 
h pesar de la policía inglesa, recobrarían su victima, 
fuese en Madras, Bombay ó Calcutta. V sir Francks 
Cromarty citaba en apoyo de su dicho un hecho d« 
igual naturaleza que había ocurrido recientemente.. 
A su modo de neniar, la jóven no estaría segura sine 
marchándose del Indostan

Phileas Fogg respondió que tendría presentes es­
tas observaciones \ resolvería.

Hacia las diez, el gu a anunciaba la estación de 
Allahabad. Allí arrancaba de nuevo la interrumpida 
vía, cuyos trenes recorren en menos de un día 17 
una noche la distancia que separa Allahabad .teCal­
cutta.

Phileas Fogg debía, pues, llegar < tiempo país 
tomar el vapor que partía al día siguiente. 25 de oc­
tubre á medio dia. en d reccion de Hong Kong.

La jóven fue depositada en un cuarto de b esta­
ción. Se encargó á Picaporte que luese á comprar 
pura e la algunos obje os de tocador, ves' uto, <5hL 
abrigos, etc., lo que encontrase. Su amo le abrí» 
ilimitado crédito.

Picaporte partió al punto y como las calles de fie 
población. Allahabad es la ciudad de Dios, nasa 
fas mas veneradas de la India, en razón de ese» 
construida sobre la confluencia de los dos nee sa­
grados, el Ganges y el Jumna, cuyas aguas atraca 4 
los peregrinos de todo el Indostan. Salude es. pg- 
otra parte, que según la leyenda del Rae-sayas*, ei 
Ganges nace en el cielo, desde donue, gruesas■£' 
Branma, bait hasta 1» tierra.

Mientras hacia sus compras. Picaporte v*6 b ciu­
dad, antes defendida por na fuerte magnífico, que. 
se ha convertido en prisión de Estado. Va ee (hay 
comercio ni industria en esta población. ai 

i dustrial y mercantil. Pica norte, une buscaba 1 
i una tienda de novedades, como si hubiera 1 
Regent-street, á algunos pasos de Farmer y Ge., i$» 
halló mas que á un revendedor, viejo jodie dífic»;- 

: toso, que le diese los objetos que noces vaha, e$a 
i vestido de tela escocesa, un ancho manten f ean 

magnifico abrigo de pieles de nutria por tinto to^naS 
no vaciló en dar setenta y cinco libras {t .87» 
tas). Y luego e volvió triunfante á la ostacwm

Anuda empozaba á volver en st. La influencia * 
que la habían sometido los sacerdotes do Ptlte^i ar 
iba disipando poco á poco, y sus hermosee «jen-Re­
cobra lian toda su dulzura indiana.

Cuando el rey poeta. Uzaf Uddaul, celebra ten <*- 
' cantos de la reina de Almehnagra, se «aproa* act 
1 e8s briilANte cabellera, regularmente dmdaéa m:
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Lo» taardta» iel njab. sable en mino , sigilaban la puerta ée.

doe partes, sirve de cerco á los contornos armonio­
sos de sus mejillas delicadas y blancas, brillantes »ie 
lustre y de frescura. Sus cejas de ébano tienen la 
forma y la fuerza del arca de Kama, Dios del amor, 
y bajo sus'pestañas sedosas, en la pupila negra de 
sus grandes ojos límpidos, nadan como en los lagos 
sagrados de! Himalaya los mas puros rebojos de la 
celeste luz. Finos, iguales y bancos, sus dientes 
resplandecen entre la sonrisa de sus labios, como 
gotas de rocío en el seno medio cerrado de una flor 
de granado. Sus lindas or jas de curvas simétricas, 
sus manos sonrosadas, sus pieced os arqueados y 
tiernos como las yemas del lotus, brillan con el res­
plandor de las mas bellas perlas de Ceylan, de los 
mas bellos diamantes de Golconda. Su delgada y 
flexible cintura que puede abarcarse con una sola 
man», realza la elegante configuración de sus redon­
deadas caderas y la riqueza de su busto, en que la 
juventud en flor ostenta sus mas perfectos tesoros; 
y bajo ios pliegues sedosos de su túnica. parece 
iiaber side modelada en plata por la »uano divina de 
Vicvaeanna, el escultor eterno.»

Pero sin toda esa amplificación poética basta de­
cir que Acuda, la viuda del rajah del Bundelkund, 
era una hermosa mujer en toda la acepción europea 
de la palabra. Hablaba inglés con suma pureza, y el 
guia no había exagerado al afirmar que esa jó ven 
pars! habia sido transformada por la educación

Entre tanto, el tren iba á dej r la es'ac.ion de 
Allahabad. El parsi estaba esperando. Mister Fogg It 
pagó lo convenido, sin darle un farthing mas. Esto 
asombró algo á Picaporte, que sabia todo lo que de­
bía su amo á la adhesi- n del guia. El parsi habia en 
efecto arriesgado voluntariamente la vida en el lance 
de Pillaji, y si mas tarde los indios llegasen á saber­
lo, con dificultad se libraría de su venganza.

Quedaba también por ventilar la cuestión de 
Kiouni. ¿Qué harían de un elefante que tan caro 
habia costado?

Pero Phileas Fogg habia adoptado ya una reso- 
solución.

—Parsi,—dijo al guia,—has sido servicial y adfo­
to. He pagado tu servicio, pero no tu adnetfoo. 
lOuieres ese elefante? Es tuvo.
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Era Picaporte quien había librado a la joven de la muerte.

Lee ejes del gula brillaron.
—(Es una fortuna lo que Vuestro Honor me dál— 

•«■clamó.
—Acéptala,—respondió mister Fogg;—y aun ser 

Arador tuyo
—Enroha buena,—esclamó Picaporte.—Toma ami- 

go mío, Kiouni es animal animoso y valiente
Y yendo liácia el elefante le ofreció algunos ter­

rones de azúcar, diciendo:
—¡Toma. Kionni, toma, toma!
El elefante exhaló algunos gruñidos de satisfac­

ción, y luego cogió á Picaporte por la cintura y lo 
levantó hasta la altura «le su cabeza. Picaporte, sin 
asustarse, hizo una caricia al animal que lo volvió í 
dejar suavemente en tierra, y al apretón de trompa 
del honrado Kmuni respondió un apretón de manos 
del honrado mozo.

Algunos instantes despues, Phileas Fogg, sir 
Francis Cromarty y Picaporte, instalados en un con­
fortable wagon, cuyo mejor a dentó iba ocupado por 
Anuda, coman i todo vapor hácia Benares.

Ochenta millas lo mas separan é *«U ciudad de 
nmu pirra.

Allahabad, la# cuales ae recorrieron en dos harte.
Durante el trayecto, la jóven recobró por entere 

los sen idos, quedando disipados los raparos embria­
gadores del hang.

¡Cuál fue su asombro al encontrarse en el ferro­
carril en aquel comportamiento, vestida á la europea 

en medio de viajeros que le eran completamente 
esconocidos!
Principiaron sus compañero* prodigándole cuida­

dos y reanimándola con algunas gotas de licor; y 
después el lirga iier general le refinó lo ocurrido. 
Insistió sobre la decision de Pliileas Fogg que no ha­
bía vacilado en comprometer su vida para salvarla- y 
sobre el desenlace de la aventura debido á la avisas 
imaginación de Picaporte,

Mister Fogg dejó hablar sin decir una palabra. Pi­
caporte, avergonzado, repetía que la cosa no mere­
cía tanto.

A onda dió gracias á sus liliertadores con ana efu­
sión espresada con las lágrimas mas que por sus 
palabras. Sus líennosos ojos, mejor quesos la baje, 
fueron los intérpretes de su reconociHuent». T dee«

•
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j iTevánrtnS» rq pensamiento 4 las escenas del 
í»*$ty, y róndu sus miradas esa tierra indiana donde 
■guates peligros )• arnenuaaban. fue acometida de un 
estremecimiento de terror.

Phil*»' Fogg comprendió 10 que pasaba en el 
4a$iroe da Aouda, y para tranquilizarla le ofreció con 
se arito frialdad conducirla á Hung-Kung, donde vivi 
ría i asta que este asunto se olvidase.

Atenta aceptó ta oferta con reconocimiento. Preci­
samente resalía en Hong-Kong uno de sus parientes, 
parsi como ella, y uno de los principales com-rci,in­
te» de la ciudad, que es completamente inglesa, aun 
cuando se halla en las costas de China.

A las doce y media el tren se detenía en la esta­
ción de Benares. Las leyendas brahmánicas afirman 
que esta ciudad ocupa el sitio de la vetusia Casi, que 
estaba antiguamente suspendida en el espacio entre 
el zénit y el nadir, como la tumba de Mahuma Pero 
en la época actual, mas positiva, Benares, la AP ñas 
de la India, según los orientalistas, descansaba pro- 
sáicamente sobre el suelo, y Picaporte pudo por un 
momento entrever sus casas de ladrillo y sus chozas 
de cañizos que le dan un aspecto absolutamente de­
sairado sin color local ninguno.

Allí debía detenerse sir Francis Cromarty. Las 
tropas con las cuales tenia que reunirse estaban 
acampadas 4 algunas millas al Norte. El brigadier 
general se despidió de Phileas Fogg, deseándole to­
do el éxito posible y expresando el voto de que repi­
tiese el viaje de un modo menos original y mas pro­
vechoso. Mister Fogg estrechó ligeramente los dedos 
de su compañero Los cumplidos de Aouda fueron 
mas afectuosos. Nunca olvidaría ella lo que debía á 
sir Francis Cromarty. En cuanto á Picaporte, fue 
lloarado con un buen apretón de manos de parte del 
brigadier general. Conmovido, le preguntó cuándo 
podro prestarle algún servicio. Después se sepa­
raron.

Desde Benares, la vía férrea seguía en parte el 
ralle del Ganges. Al través de los cristales del wa­
ge®, v con un tiempo sereno, aparecían el paisaje 
varó fio de Behar, montañas cubiertas de verdor, 
campos de cebada, maíz y trigo, ríos v estanques 
¡labiados de aligátores verdosos, aldeas bien acondi­
cionadas y selvas que aun conservaban la hoja. Al 
gunee elefantes y cebos de protuberancia iban a ba­
ñarse 4 las aguas del rio Sagrado; y también á pesar 
de la estación adelantada y de la temperatura, ya 
fría, se veían cuadrillas de indios de audios sexos 
«pe cumplían piadosamente sus santas abluciones. 
Esos fieles, enemigos encarnizados del budismo, son 
sectarios fervientes de la religión brahmánica que se 
encarna en tres personas: Whisnou, la divinidad 
solar; Sbtva, la personificación divina de las fuerzas 
naturales; y Brahma, el jefe supremo de los sacer­
dotes y legi ¡adores, j Pero c m qué ojo Brahma, 
Shi vi y Whisnou debían -onsiderar á esa India, 
ahora bntamzada, cuando algún barco de vapor pa­
saba silbando y turbaba las aguas consagradas del 
Sanges, espantando á las gaviotas que revoloteaban 
«a la superficie, á las tortugas que pululaban en sus 
XBÜIas y 4 los devotos tendidos ó lo largo de sus 
aeárgeoesl

Todo este panorama desfiló como un relámpago, y 
son frecuencia una nube de vapor blanco oculto sus 
pormenores. Apenas pudieron los viajeros entrever 
« fuerte de Chuñar, a veinte millas al Sur de Bena- 
nepur y sus importantes f bricas de agua de rosa; el 
««palero de lord Cornwallis, que se eleva «obre la 
torula izquierda del Ganges; la ciudad fortificada de 
Smar, Patna, gran poidación industrial y merca n- 

donde existe el rincipal mercado del opio de la 
í'itii*; Meagh r, ciudad, mas que europea, inglesa 
érame, Mancnester ó Birmingham, nombrada por sus 
frtrafñ,w#s# de hierro, sus fábricas de armas blan­

cas, y cuyas altas chimeneas parecían tiznar con so 
negro humo el cielo de Brahma,—¡verdadera man­
cha en el país de los ensueños!

Después llegó la noche, « en me llo de ios alari­
dos de los tigres, osos v lobos que huían ante la lo­
comotiva, el tren pasó á toda velocidad y no se vió 
nada ya de las maravillas del Bengala, ni Golconda, 
ni las ruinas de Gour, ni Mourshedabad, que antes 
fue capital, ni Burdwan, ni Hougly, ni Chanderna- 
gor, ese punto francés del territorio indio, donde se 
hubiera engreído Picaporte al ver ondear la bandera 
de su patria.

Por último , í las siete de la mañana llegaron 4 
Calcutta. El vapor que salía para Hong-Kong no le­
vaba el áncora nasta medio lia ; Phileas Fogg tenia, 
pues, á su disposición cinco horas.

Según su itinerario, debía llegar á la capital de 
las Indias el 25 de octubre, veintitrés días después 
de haber salido de Lóndres, y llegaba el día lijado. 
No tenia, pues, ni adelantado ni atrasado. Desgracia­
damente, los dias ganados entre Londres y Bombay 
quedaban perdidos, del modo que se sabe, en la tra­
vesía de la península indosiánica,—pero es de supo­
ner que Phileas Fogg no ló sentía.

XV.
DONDE EL SACO DE BILLETES DE BANCO SE ALIGERA DB 

ALGUNOS MILLARES DE LIBKAS MAS.

El tren se detuvo en la estación. Picaporte se apeé 
el primero, y fue, seguido de mister Fogg, quien 
ayudó á su joven compañero á descender del anden. 
Phileas Fogg pensaba ir directamente al vapor de 
Hong Kong, á Bu de instalar allí convenientemente 
á mistress Aouda , de quien no quería separarse 
mientras estuviese en aquel país tan peligroso para 
ella.

Cuando mister Fogg iba á salir de la estación, se 
acercó á él un agente de policía diciéndole:

— ^El señor Phileas Fogg?
—Yo soy.
—¿Es ese hombre vuestro criado?—añadió eí 

agente designando á Picaporte.
—Sí.-
—Tened ambos la bondad de seguirme.
Mister Fogg no hizo movimiento alguno que de­

mostrase la menor sospecha. El agente era un re­
presentante de la ley , y para todo inglés, la ley es 
sagrada. Picaporte, con sus hábitos franceses, quiso 
hacer observaciones, pero el agente le tocó con sa 
varilla, y Phileas Fogg le hizo seña de obedecer.

—¿Puede acompañarnos esta jóven dama?—pre­
gunto mister Fogg.

—Puede hacerlo,—respondió el agente.
Mister Fogg, Aouda y Picaporte fueron conduci­

dos á un palfci ghari, especie de carruaje de cuatro 
ruedas y cuatro asientos, tirado por dos caballos. 
Partieron sin que nadie hablase durante el trayecto,, 
que duró unos veinte minutos.

El carruaje atravesó primeramente la exudad ne­
gra, de calles estrechas formadas por unos casuchos 
donde pululaba una población cosmopolita, sucia y 
andrajosa, y luego pasó por la ciudad europea, em­
bellecida con casas de ladrillo, adornada de palme­
ras, erizada de arboladuras, y que á pesar de boro 
tan temprana estaba ya recorrida por elegantes gi- 
netes y magníficos trenes.

El palki-gari se paró delante de una habitación de 
apariencia sencilla , pero que no parecía apropiad» 
para usos domésticos. El agente hizo bajar a su» 
presos,—pues bien podia dárseles ese nombre,—y 
los llevó á un aposento con rejas diciéndoles:

—A las ocho y media compareceréis ante el juefc 
Obahah.

V luego se retiró cerrando la fuerte.
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—¡Vimos, no' .no cogolo!—ese lamo ficapune 
de]írulóse caer sobre una silla.

Acuda, procurando en vano disfrazar su emoción, 
dijo á mister Fogg:

—¡Es necesario que me abandonéis! ;0s veis per­
seguido por mí! ¡Es por lia norme salvado!

.Phileas Fogg se c- mentó con responder que eso 
i,Jera posible. ¡Perseguido por ese asunto del sully! 
¡Inadmisible! ¿Cómo se habían de atrever á presen­
tarse los que se querellasen? Pabia sin duda alguna 
equivocación. Muter Fogg añadió que en todo caso 
no abandonaría á la jóven y la conduciría á Hong- 
Kong

—¡Pero el buque se marcha á las tres!—dijo Pi­
caporte.

—Antes de las tres estaremos á bordo,— respon­
dió sencillamente el im asih e gentleman.

Quedó esto afirmado lan terminantemente que Pi- I 
caporte no pudo menos de decir para sí:

—¡Diantre, cierto será! Antes de las dos esta re- i 
mos á bordo. — Pero esto no le tranquilizaba del 
todo.

A las ocho y media la puerta del cuarto se abrió. ! 
El agente de policía volvió á presentarse é introdujo 
á los presos en la pieza vecina. Era una sala de au­
diencia, y había un público bastante numeroso com- , 
puesto de europeos y de indígenas, que ocupaba el 
pretorio.

Mister Fogg, mistress Acuda y Picaporte se sen­
taron en un banco en frente de los asientos reserva­
dos para el juez y el escribano.

Ese juez, el juez Obadiab, no tardó en llegar se­
guido del escr bano. Era un señor n regordete. Des­
colgó una peluca colgada de un clavo y se la puso 
con presteza.

—La primera causa,— lijo; pero llevando la mano 
á eu cabeza escla ó:

—¡En! ¡Si no es mi peluca!
—En electo, señor Obadiab, es la mia,—repuso 

el escribano.
—Querido señor O sterpuf, ¿cómo queréis que un 

juez pueda dictar una buena sentencia con la peluca 
de un escribano?

Se verificó el cambio <ie pelucas. Durante estos 
preliminares, Picaporte hervía de impaciencia por­
que la aguja le parecía andar terriblemente aprisa 
en la muestra grande del pretorio.

—La primera causa, — repuso entonces el juez 
Obadiau.

—¿Phileas Fogg?—dijo el escribano Oysterpuf.
—Heme aquí,—respondió mister Fogg.
— ¿Picaporte?
— ¡Presente! —respondió Picaporte.
—¡Bien!—dijo el juez Obadiab.—Hace dos dias, 

acusados, que os están espiando en todos los trenes 
de Bombay.

—¿Pero de qué nos acusan?—exclamó Picaporte 
impaciente.

—Vais á saberlo,—respondió el juez.
—Caballero,—dijo entonces mister Fogg,— soy 

ciudadano inglés y tengo derecho...
— ¿Os han faltado 6 los miramientos?—preguntó 

mister Obadiab.
—De ningún modo.
— ¡ Bien ' haced entrar á los querellantes.
Por órden del juez se abrió una puerta, y tres 

sacerdoiep indios fueron introducidos por un al­
guacil .

—¿No lo decía yo?—dijo Picaporte,—¡esos bribo­
nes son los que querían quemar á esa jóven señora!

Los sacerdotes se man uvieron de pie delante del 
juez, y el escribano leyó en alta voz una querella de 
sacrilegio formulada contra el señor Phileas Fogg y 
su criado, acusados de haber profanado un lugar 
•ensayado p r la reí g on brahmánica.

—.Iiaueis unió?—pregunto el juez é Phileas Togg.
—Sí señor,—respondió mister Fogg mirando e) 

reloj,—y lo confieso.
—¡Ah! ¿conque lo confesáis?
—Lo confieso, y esioy aguardando que esos tres 

sacerdotes declaren á su vez lo que querían hacer 
en la pagoda de Pillaji.

Los sacerdotes se miraron. No comprendían al 
parecer nada en las palabras del acusado.

— ¡Sin duda!—esclamó impetuosamente Picapor­
te,—¡en esa pagoda de Pallaji, ante la cual iban á 
quemar á su víctima!

Los sacerdotes volvieron á quedar estupefactos, 
asombrándose profundamente el juez Obadiab.

—¿Qué víctima?—preguntó,—¿Quemar á quién? 
¿Eu medio de la ciudad de Bombay?

—-¿Bombay?—esclautó Picaporte.
—Sin duda. No se trata de la -pagoda de Pillaji, 

sino de Is. pagoda de Malebar Hill, en Bombay.
—Y como pieza de convicción, lié aquí ios zapa­

tos del profanador,—añadió el escribano colocando 
un par de ellos encima de la mesa.

—¡Mis zapatos!—exclamó Picaporte,—quien alta 
mente sorprendido no pudo contener esa involunta­
ria exclamación.

Fácil es comprender lo confundidos que quedarían 
amo y criado. Se habían olvidado riel incidente de 
Bombay, y éste era precisamente el que los traía 
ante el magistrado de Calcutta

En efeclo, el agente Fix Labia comprendido lodo 
el partido que podía sacar de ese desgraciado asunto. 
Atrasando su marcha doce horas había ido á aconse­
jar loque debían hacer los sacerdotes de Malebar- 
Hill. Les había prometido resarcimiento de perjui­
cios, sabiendo muy bien que el gobierno inglés se 
mostraba muy severo con esos delitos, y después p< r 
el tren siguiente lo-- había hecho ir en seguimiento 
de los cu pab.es. Pero á cau-a del |tempe empleado 
en dar libertad á la joven viuda, Fix y ios indios ¡le­
garon á Calcutta ames que Phileas Fogg y su criado, 
a quienes los magistrados, prevent.lo- por despacho 
telegráfico, debían pr- udera! apearse del tren.

Juzgúese del despecho de Fi*. cuando supo que 
Phileas Fogg no había llegado A la capital de Inri s- 
tan Debió creer que el ladrón, deteniéndose en una 
de as estaciones, se había refugiado en una de as 

roviucias septentrionales, puraute las vinticuatro 
ora*. Fix estuvo de acecho en la estación entregado 

á mortales inquietudes. ¡Cuál fue después su alegría 
al verle aquella muñía mañana bajar del wagón en 
compañía, es cierto, de una jóven cuya presencia no 

odia vsp.tcar! Al punto envió contra eí un agente 
e policía, y de esa manera Fogg, Picaporte y la 

viuda del rajah de Rundelkund fueron conducidos 
ante el juez Obadiab

Y no estand" Picaporte tan preocupado, hubiera 
visto en un nncou del pret rio al detective, que asis­
tía al jucio con inieré- fácil de comprender, porque 
en Calcutta como en Bombay y como en Suez, n¿ 
tenia aun el mandamiento de prisión

Entre tanto, el ¡uez Obadiab bahía tomado acta de 
la confesión que se le había escapado á Picaporte, 
quien hubiera dado todo lo que poseía por poder re­
tirar sus imprudente.- palabras.

—¿Los hechos se confiesan? —dijo el juez.
—Confesa los,—respundó mister Fugo.
—Visto ,—repuso el juez,—que la ley inglesa 

j entiende proteger igual y rigurosamente todas las 
religiones de las poblaciones indias, estando el de­
lito confesado por el señor Picaporte; convencido de 
haber profanado con sacrilego p e el pavimento de la 
pagoda de. Malebar Hill, en Bombay, el día 20 de 
octubre, condena al susodicho Picaporte á quince 
día- de prisión y una multa de trescientas libras 
(7,500 pesetas).
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El elefante cogió a Picaporte por la cintura y lo levantó.

—¿Trescientas literas7—esclamó Picaporte, que 
•olo se manifestó impresionado por la multa.

—¡Silencio!—dijo el a mined con áspera voz.
—Y,—añadió el juez Obadiah:—Considerando que 

80 está materialmente prohado que hava 'tejado de 
haber connivencia entre el criado y el amo . y que 
en todo caso éste s responsable de los hechos y ges 
tienes de los que tiene á su servicio, condena al se­
ñor Phileas Fogg á ocho .has de prisión y ciento 
cincuenta libras de nimia. Escribano, llamad á otros.

Fu, en su rincón, es penmen aba qna satisfacción 
indecible. Plnleas Fogg. detenido ocho días en Cal­
cutta, era mas de lo que se necesitaba para dar 
tiempo á que el mandamiento Metíase.

Picaporte estaba atolondrado. Esta sentencia ar­
ruinaba á sil amo. Una apuesta de veinte mil libras 
perdida, y todo por haber tenido la curiosidad de 
entrar en aquella maldua pagoda.

Phileas Fogg, tan dueño de si, como si la «enten- 
cta no le hubiese alcanzado, no había movido tan si­
quiera las cejas. P»ro en el momento en que el es­
cribano llamaba otro lUicie, se levantó y dijo:

—Ofrezco caución.
— Tenets el derecho de hacerlo,—respond ó el 

juez.
Fix sintió frió en sus fibras, pero recobró su tran­

quilidad cuando oyó que el juez, atendida la cuali­
dad de extranjeros de Phileas Fogg y sil criado, fija­
ba la caución para cada uno le e los en la enorme 
suma de mil libras (25.0U0 pesetas).

Eran dos mil libras mas de gasto para mister Fogg 
si no cu mplía la condena.

—¡Pateo!—esclamó el gentleman.
Y retiró del saco que llevaba Picaporte un pa­

ñete de billetes de banco que dejó sobre la mesa 
el escribano.
—Esta suma "S será devuelta al salir de la cár­

cel,—dijo el juez.—Entre lamo estáis libres.
—Venid,—dijo Phileas Fogg á su criado.
—¡Pero al menos que me devuelvan mis zapa­

tos!— exclamó Picaporte con un movimiento de 
rabia.

Le devolvieron sus zapatos.
— • Uion caros cuentan !—dijo entre dientes.—
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iMm de mil libras cada uno! ¡Sin contar que me 
nacen daño!

Picaporte siguió con actitud compungida á mis 
ter Fogg, que habia ofrecido su brazo á la jóven. 
Fix esperaba todavía que el ladrón no se decidiera á 
perder la suma de dos mil libras y que cumpliría 
sus ocho dias de cárcel. Echó, pues, á andar tras de 
mister Fogg. Tomó éste un coche, en el cual Anuda, 
Picaporte y él subieron en seguida. Fu corrió detrás 
del coche, que se detuvo en uno de los muelles.

A media milla en ra la, el Rangoon esiaua apare­
jando con sil pabellón de marcha izado sobre el más­
til. Daban las once. Mister Fogg l egaba, pues, con 
una hora de adelanto. Fix le vió anearse y entrar en 
un bote con Anuda y su criado. El agente dió con el 
pie en el suelo.

—¡Bribón!—esdamó,—¡se marcha! ¡Dos mil li­
bras sacrilicadas! ,Pródigo como un ladrón! ¡Ah! 
¡Le seguiré hasta el lio del mundo si es menester; 
pero al paso que va, todo el dinero del robo se ha­
brá ido!

El inspector de policía tenia sus fundamentos para

hacer esta reflexion. En efecto; desde que se htMa
marchado de Lóndres, entre gastos de viaje, primas, 
compra de elefante, cauciones y multas, Phileas 
Fogg había sembrado ya mas de cinco mil libras 
(ciento veinticinco mil pesetas) por el camino, y el 
tanto por ciento que se concede á los individuos de 
policía sobre lo recobrado iban siempre bajando.

XVI.

DONDE FIX APARENTA NO COMPRENDER NADA ABSOLUTA­
MENTE DE LaS COSAS DE QUE HABLAN.

El Rangoon, uno de los buques que la Compañía 
Peninsular y Oriental emplea para el servicio del 
mar de Clima y del Jupón, era un vapor de hierro, 
de hélice, con el aforo en bruto de mil setecientas 
setenta toneladas, y la fuerza nmninaldecuatrocien­
tos caballos. Igualaba al Mongolia en velocidad, per» 
no en comodidades. Por eso unstress Auuda no es­
tuvo tan bien instalada como lo hubiera deseado Phi­
leas Fogg. Por lo demás, tratándose solo deunatru-
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'esto iie tres mil quinientas millas, sea de once á 
doce das, la jó ven no fue viajera de difícil acomoda­
miento.

Iturante los primeros dias de la travesía, mistress 
Acuda contrajo mayor intimidad con Phileas Fogg. 
En todas ocasiones le manifestaba el mas vivo reco­
nocimiento. El flemático gentleman la escuchaba, en 
apariencia al menus, con la mayor frialdad, sin que 
tusa entonación ni un ademán revelasen la mas li­
gera emoción. Cuidaba que nada faltase á la jóven.
A ciertas horas acudía regui rmenie. si no á hablar, 
al menos i escucharla. Cumplía con ella los deberes 
de la urbanidad mas estricta, ¡ ero con la gracia y la 
imprevisión de un autómata cuyos movimientos se 
hubiesen dispuesto para ese fin. Mistress Aouda no 
sabia qué pensar de e lo, pero Picaporte le había es­
plendo algo la escentnca personalidad de su amo. Le 
había instruido de la apuesta que le hacia dar la 
vuelta al mundo Misiress Anuda se había sonreído; 
pero al fin le debía la vida, y su salvador no podia 
salir perdiendo en que ella le viese al través de su 
reconocimiento.

Mistress Aouda confirmó la noticia que el guia in­
dio había hecho de su interesante hisiona. Pertene­
cía ella en efecto á esa ra/a que ocupa el primer lu­
gar entre los indígenas. Varios negociantes parsis 
han hecho grandes for'unas en las ludias en el co­
mercio de algodones lino de ellos, sir James Jejee- 
foloy, ha sido ennoblecido por el gobierno inglés, y j 
mistress Aouda era pareóla de este rico personaje 
que habitaba en Bombay. Contaba ella con encon­
trar en Hong-Kong al honorable Jejeeh, primo de sir 
Jejeebloy. ¿Hal aria allí re'ugto y protección? No po­
día asegurarlo, y á esto re pomlia mister Fogg qile 
bo se inquietase, porque todo se arreglaría mate­
máticamente Esta fue su palabra.

¿Comprendía la joven viuda la significación de tan 
horrible adverbio* No se sabe; pero sus hermosos 
©job;—límpidos como los sagrados lagos del Himala-
S,—se fijaban sobre los de Fogg, quien tan intrata- 

s y tan abotonado como siempre, no parecía dis­
puesto é arrojarse en el referido lago.

Esta primera pare de la travesía del Rangooc. se 
efectuó con escolantes condiciones. El tiempo era 
bonancible, y toda la porción de la inmensa bahía 
que los marineros llaman los brains del Réngala se 
mostró favorable á la marcha del vapor. El Rangoon 
ao tardó en cruzar por delante de: Gran Andaman, 
que era la principal isla de un grupo que los nave­
gantes divisan desde lejos, por su pintoresca mónta­
la de Saddle-Peack, de dos mil cuatrocientos pies 

de altura.
Se fue siguiendo la costa de bastante cerca. Los 

salvajes papuas de a isla no se mostraron. Son une 
seres coloca os en el último grado de la escala hu­
mana, pero que lian sido inlunda.lamente conside­
rados como antropófagos
: El desiarrollo panorámico de las islas era soberbio. 
Inmensos bosques de palmeras asiáticas, arecas, 
bambúes, mosca i as, tecks. mimosas gigantescas, he­
léchos arbor í cenles cubrían el primer plano del 
peía perfilándose atrás los elegantes contornos de las 
montañas. Sobre la costa pululaban á millares esas 
preciosas Manganas, cuyos nidos comestibles son un 
manjar muy j peter, ido en el celeste imperio. Pero 
todo este espectáculo variado, ofrecido á las míra las 
por el grupo de Andaman, pasó pronto, y el Rangoon 
se dirigió con rapi tez hacia el esirecho de Malacca, 
qfije debía darle acceso á los mares de la China.

¿Qué hacia durante la travesía el inspector Fix, 
ton desgraciadamente arrastrado en aquel viaje de 
Ciru'1 navegación? A\ salir de Calcutta, después de 
habei dejado instrucciones para aue si le llegase el 
mandamiento te fuese remitido 6 Hong Kong, había 
podido embarcarse 4 borde del Rmyoon un haber sido

nsio de Picaporte, y confiaba en disimular su pre 
sencia hasta la llegada del vapor. En efecto, difícil I» 
hubiera sido esplicar por qué se hallaba á bordo sis 
escitar las sospechas de Picaporte, que dobla creerle 
en Bombay. Pero la lógica misma de las circunst •;> 
cías reanudó sus relaciones con el honrado moz^ e
qué rnoduT Vamos a verlo.

Todas las esperanzas, todos los deseos del inspee 
tor de policía se concentraban ab ra en un solo punto 
del mundo, Hong-Kong porque, el vapor se detenía 
muy poco tiempo en Singapore para poder obrar en 
esta ciudad. La prisión debía verificarse por consi­
guiente en Hong Kon, porque si no, se le escaparía, 
el ladmn sin remedio.

En efecto. Hong Kong era todavía tierra inglesa, 
pero la úliima. Mas allá, la China, el Japón, la Ame­
rica o rielan un refugio casi seguro á mister Fogg. 
En Hong-Kon, si llegaba por lio el mandamiento n» 
prisión, Fix prendería á Fogg y lo entregarla á la 
policía local No habla dificultad; pero mas allá d» 
Hong Kong no bastaría ya un simple mandamiento 
de prisión, sino quesería necesaria una acta de extra­
dición. De aquí resultarían tardanzas, lentitudes y 
obstáculos de toda naturaleza* que el ladrón aprove­
charía para escaparse definitivamente. Si la opera­
ción no se podía verificar en Hong-Kong. seria, si no 
imposible, mucho mas difícil poder a efectuar con 
alguna probabilidad de éx'tu

Por consiguiente,—decía Fu para si durante las 
dilatadas horas que pasaba en el camarote,—ó el 
mandamiento estará en Hong-Kong y prendo á mi 
hombre, ó no estará y será necesario retrasar su viaje 
á toda costa. ¡Salido mal en Bombay v en Calcutta,si 
no doy el golpe en Hong Kong lerilomi rputacion! 
Cueste lo que cueste, es uecesario triunfar. ¿Pero 
qué medio emplearé para retardar, si fuese necesa­
rio, la partida dé ese maldito Fogg?

En último resultado. Fix estaba decidido á reve­
lárselo todo á Picaporte, dándole a conocer el amo á 
quien servia y del cual no era ciertamente cómplice. 
Picaporte con sta revelación debería creerse com­
prometido, y entonces se pondría ile parte de Fix. 
Pero este era un medio aventurado que solo podía 
emplearse á falta de otro. Una sola pa abra dicha por 
Picaporte á su amo hubiera bastado para comprome­
ter irrevocablemente el negocio.

El inspector de policía se hallaba, pues, muy apu­
rado, cuando la presencia de Aouda á bordo del 
Rangoon, en compañía de Phileas Fogg, leabriónue­
vas perspectivas.

¿Quién era aquella mujer? ¿Qué concurso de cir­
cunstancias la habían traído á ser compañera de 
Fogg? El encuentro había tenido lugar evidentemen­
te entre Bombay y Calcutta. ¿Pero p.n qué punto de 
la península? ¿Era él acaso quien habla reunido á 
Phileas Fogg con la jóven viajera? Ese viaje al través 
de la India, por I contrario, ¿había sido emprendido 
con el fin de reunirse con tan linda persona? ¡por­
que era lindísima! Bien lo había reparado Fix en le 
sala de audiencia del tribunal de Calcutta.

Fácil es comprender cuan caviloso debía estar el 
agente. Ocurrióle la idea de algún rapto criminal. 
¡Sil ¡Eso debía ser! Este pensamiento se incrustó en 
el cerebro de Fix, reconociendo todo el partido que 
de esta circunstancia podía sacar. Fuese ó no casada 
la jóven, había rap o, y era posible suscitaren Hong- 
Kong tales dificultades al raptor, que no pudiera sa­
lir de ellas ni aun 4 fimrza de dinero.

Pero no habia que aguardar la llegada del Rangoo* 
á Hong-Kong. Ese Fogg lema la detestable costum­
bre de saltar de un buque á otro, y antes que I» de­
nuncia se entablase podía estar lejos.

Lo que importaba era prevenir á las autoridades 
inglesas y señalar el paso del Rangoon antes del des­
embarque. Nada era mas fácil puesto que el vapor
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aeei» ese»>o en Sir.¿apore, y esta ciudad se ¿aliaba 
enlazada con la costa de China por un alambre tele­
gráfico.

Sin embargo, antes ne obrar, y con el fin de pro 
«eder con mas seguridad. Fix resolvió interrogar á 
picaporte. Sabia que no era muy difíc I hacerle ha­
blar, y se decidió á romper el disimulo que hasta en 
ronces habió guardado Pero no había tiempo que 
perder, porque era el 31 de octubre, y al día si­
guiente debí el Rangoon hacerescala en Singapore,

Saliendo, pues, aquel día de su camarote. Fix salió 
si ;*cnte con intento de salir al encuentro de Pica­
porte t an señales de, la mayor sorpresa. Picaporte se 
«“Staba paseando á proa cuando el inspector corrió 
Mcia él exclamando:

—¡Vos aquí en el Rangoon!
—¡El señor Fu a bu do! —respondió Picaporte, 

ebsoíutam< ate sorprendido al reconocer á su compa 
ñero de travesía ie Mongolia.—¡Cómo! ¡Os dejo en 
Bombay y os encuentro en camino de Hong-Kong! 
.¡Entonces también estáis dando la vuelta al mundo?

—No,—respondió Fix.—y pienso detenerme en 
Hong Kong, al menos durante a sonos dias.

—¡Ah!—dijo Picaporte, que tuvo un momento de 
asombro.—¿Y cómo no o* he visto desde la salida de 
Calcutta?

—Cierto malestar. ... un poco de mareo...... He
guardado cama en mi camarote..... El golfo de Ben-

Ela no me prueba tan bien como el Océano de las 
dias. ¿Y vuestro amo mister Pnileas Fogg?
—Con cabal salud y tan puntual cooio su itinera­

rio. ¡Ni un día de atraso! ¡A d señor Fix, no lo sa­
béis; pero también está con nosotros una señora 
jóven

—¿Una señora |óven?—respondió el agente, que 
aparentaba perfectamente no comprender lo que su 
interlocutor quena decir

Pero Picaporte *e puso pronto al corriente de la 
historia. Refirió el incidente de la pagoda de Bom­
bay, la adquisición de¡ elefante al precio de dos mil 
libras, el suceso del suity, el rapto d^Amida, la sen­
tencia del tribunal de Calcuta], la libertad bajo cau­
ción. Fix, que conocía la última parte de estos in­
cidentes, fingía ignorarlos todos, y Picaporte se de­
jaba llevar por el encanto le contar sus aventuras á 
un oyente que tanto interés demostraba en escu­
charlas.

—Pero en suma,—preguntó Fix,—¡es que vuestro 
amo intenta lleva se a esa joven á Europa?

—No, s ñor Fix, no V.,mos á entregarla á uno de 
sus parientes; rico comercian te de Houg-Kong.

—¡Nada por hacer!—dijo . ntre sí el detective di­
simulando su despecho.—¿Uuereis una copa de gin, 
señor Picaporte?

;—Con mucho gusto, señor Fix. ¡Nuestro encuen­
tro á bordo del Rangoon bien merece que bebamos!

xvil.

SB TRATA DE USAS T OTRAS COSAS DURANTE 
LA TRAVESÍA OB SINGAPORE Á HONG-KONG. •

Desde aquel día. Picaporte y el agente se encon­
traron con frecuencia: pero Fix estuvo muy reserva­
do con su compañero y no trató de hacerle hablar. 
Solo vió una ó dos veces a mister Fogg que perma­
necía en el salon del Rangoon, ora haciendo compa­
ñía á Aouda, ora ¡ufando al whist, según su invaria­
ble costumbre

En cuanto á Pica por e, se puso 6 pensar formal­
mente sobre la estrada casualidad que traía otra vez 
i Fix al mismo camino que su amo. Y en efecto, con 
menos había para asombrarse. Ese caballero, muy 
«Bable y á la verdad muy complaciente, que aparece 
¿rimero en Suex, que se embarca en el Mongolia.

que desembarca en Bombay, duude dice que Ueoe- 
uedarse; que se encuentra luego en el Rangoon en 
ireccion de Hong-Kong; en una palabra, siguiendo 

paso á paso el itinerario de mister Fogg, todo esto 
merecía un poco de meditac on Había aquí estrenas 
coincidencias. ¡Tras de quién iba Fix? Picaporte es­
taba dispuesto á apostar sus babuchas.—las había 
preciosamente conservado,—que Fix saldría de Hong- 
Kong al mismo tiempo que ellus. y probablemente 
sobre el mismo vapor.

Aun cuando hubiera estado Picaporte d scurriendo 
durante un siglo, nunca hubiera acertado con la 
misión de que estaba encargado el agente. Jamás se 
hubiera imaginado que Phiiea- Fogg fuera seguido 
á la manera de un ladrón alrededor del globo ter­
restre Pero como la condición humana quiere espli- 
carlo todo, hé aquí cómo Picaporte, por una repen­
tina inspiración, interpretó la presencia permanente 
de Fix. y cier amente que no dejaba de ser plausible 
<0 ocurrencia. En efecto, según él Fix no era ni po­
día <er masque un agente enviad» en seguimiento 
de Phileas Fogg por sus compañeros .le Keíorm- 
Glub, á fin de reconocer si el viaje si- hacia electiva­
mente alrededor del mundo según el itinerario con­
venido.

—¡Es evidente, es evidente!—decía entre si el 
honrado mozo, ufano de su perspicacia.—¡Es un es­
pía que esos caballeros lian enviad, tras de nosotros! 
¡Eso no es digno! ¡Mist.er Fogg, tan probo, tan hom­
bre de bien! ¡Hacerle espiar por un agente! jAhí 
¡Señores del Beform-Club caro os costará!

Encantado Picaporte de su descubrimiento, resol­
vió, sin embargo, no decir nada á su amo por temor 
de que éste no se resm líese con razonante la des­
confianza que manifestaban sus adversarios. Pero se 
propuso bromear á Fu con este motivo, por medio 
de palabras embozadas y sin comprometerse.

El miércoles, 30 de octubre por la tarde, el Ran­
goon entraba en el estrecho de Ma aca. que separa 
la península de ese nombre de las tierras de Suma­
tra Unos islotes montuosos muy escarpados y pin­
torescos ocultaban 6 los pasaj -ros la vista de la gran 
isla.

Al siguiente día, á las cuatro de la mañana, ha­
biendo el Rangoon ganado media jo nada sobre It 
travesía reglamentaria, anclaba eo Singapore á fin 
de renovar su provision de carbones.

Phileas Fogg inscribió este adelanto en la columna 
de beneficios, y esta vez bajóá tierra, acompañando 
á Aouda, que habia manifestado deseos de pasearse 
durante algunas horas.

Fix, á quien parecía sospechosa toda acción de 
Fogg, lo siguió con disimulo. En cuanto á Picaporte, 
que se reía in petto al ver la maniobra de Fix, fué í 
nacer sus ordinarias compras.

La isla de Singapore no es grande ni de imponen­
te aspecto. Carece de montañas y por consiguiente 
de perfiles, pero en su pequenez es encantadora. Es 
un parque cortado por hermosas carretera . Un bo­
nito tren, tirado por esos elegantes caballos impor­
tados de Nueva-Holanda, trasportó á mistress Aouda 
y a Phileas Fogg al centro de unos grupos de pal­
meras de brillante Hoja y de esos árboles que*pro- 
ducen el clavo de especia formado con el capullo 
mismo de la flor entreabierta. Allí, los setos de ar­
bustos de pimienta reemplazaban las cambroneras 
de las campiñas europeas; los saguteros, los grandes 
heléchos con su soberbio follaje, variaban el aspecto 
de aquella region tropical; los árboles de moscada 
con sus barnizadas hojas saturaban el aire con pene­
trantes perfumes. Los monos en tropeles, que osten­
taban su viveza y sus muecas, no faltaban en los 
bosques, ni los tigres en los juncales A quien se 
asombre de que en tan pequeña isla no hayan side, 
destruidos tan terribles carnívoros, los responder*.
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—Y como pieza de convicción, he aquí los zapatos del profanador.

mo* qne vienen de Malacca atravesando el estrecho 
i nano.

Después de liatier recorrido la campiña durante doa 
horas, mistress A nida y so compañero,—qu mira­
ban un pn< osin ver.—volvieron 6 la ciud,.d, esteasa 
aglonierai ion de casas pesadas y bajas, rodeadas de 
lindos jardines donde se encuentran inangustos, pi­
nas v fas mejores frutas del mundo.

Ala- diez volvían a vapor, después de haber sido 
teguillos sin sospecharlo por el inspector, que tam­
bién había tenido que hacer gasio de coche

Picaporte los aguantaba en el puente del Ran­
goon. El buen muchacho había cómpralo algunas 
docenas de mangustos, gruesos como manzanas me­
dianas, de color pardo oscuro por fuera, rojo subido 
por dentro, y cuya fruta blanca, al fundirse entre 
IOS labios, procura á los verdaderamente golosos un 
goce sin igual. Picaporte tuvo una gran satisfacción 
en ofrecerlos a mistress Acuda que se lo agradeció 
non suma gracia.

A la» once, el Rangoon, después de haberse abas­
tecido de carbon, largaba sus amarras; y a gunas bo­

ma mas tarde los pasajeros perdían de vista las altas 
montañas de Malacca, cuyas selvas abrigan los mas 
hermosos tigre» de la ierra

Singapore dista mil trescientas millas de la ida 
de Hong Kong, pequeño tern orio inglés desprendi­
do de la costa de Clima Phiiea» Fogg tenia interés 
en recorrerlas lo mas en seis días, á im de tomaren 
Hong-Koiig el vapor que partía el 6 de noviembre 
para Yokohama, uno de los principales puertos del 
Japón

El Rangoon iba muy cargado Se habían embar­
cado en Singapore números s pasajeros, indios, ceK» 
tañeses, chinos, maleaos, portugueses, la mayor par­
te de los cuaie» iban en las clase» inferiores.

El tiempo, bastante bello hasta entonces, cambié 
con el último cuarto de luna La mar se puso grue­
sa. El viento arreció, pero felizmente por el Sureste, 
lo cual favorecía la marcha del vapor. Cuando en 
manejable, el capitán hacia desplegar velas. 81 
Rangoon, aparejado en bergantín. oa>egó á menudo 
Con sos dos gavias y trinquete aumentando su ve­
locidad bajo l* doble aceto» del vapor y del viem-
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luirle» Aenda eonlrijo mayor Intimidad eos Ptiteo Pegs-

i». Asi se recorrieron sobre una roña estrecha y 
i veces muy penosa las costas de Anam "y Cochin-
china.

Pero la culpa la tenia mas bien el Rangoon que el 
mar; y los pasajeros, que se sintieron la mayor parte 
malos, debieron achacar su malestar al buque.

En efecto, los vapores de la Compañía peninsular 
que hacen el servicio de los mares de China tienen 
Im defecto de construcción muy grave. La relación 
del calado en carga con la cabida ha sido mal calcu­
lado, y por consiguiente ofrecen al mar muy débil 
resistencia. Su volumen cerrado, impenetrable al 
agua, es insuficiente. Están anegados, y á conse­
cuencia de esta disposición bastaban algunos bultos 
echados á bordo para modificar su marcha. Son, por
Sconsiguiente, esos buques muy inferiores,—si no 

or el motor y el aparato evapora torio,—á los tipos 
e las mensajerías francesas, tales como la Empero - 

Iris y el Cambodge. Mientras que, según los cálcu­
lo* de los ingenieros, estos buques pueden embarcar 
ana cantidad de agua igual á su propio peso antes de 
inmergirse, ios de la Compañía peninsular, el Col-

condo, el Corea y el Rangoon no podrían recibir «| 
sesto de su peso sin irse a pique.

Con venia, pues, tomar grandes precauciones du­
rante el mal tiempo. Era menester algunas veces es­
tar á la capa con poco vapor, lo cual era una pérdida 
de tiempo que no parecía afectar á Phileas Fogg de 
modo alguno, pero que irritaba mucho á Picaporte. 
Acusaba entonces al capitán, al maquinista, á la 
Compañía, y enviaba al diantre á todos los que ae 
ocupan de trasportar viajeros. Tal vez también la 
idea de aquel mechero de gas que seguía ardienda 
por su cuenta en la casa de Saville-row entraba por 
mucho en su impaciencia.

—¿P; rece que teneu mucha prisa en llegar 4 
Hong-Kong?—le dijo un dia el detective.

—¡Mucha prisa! respondió Picaporte.
—¿Pensáis que mister Fogg tenia también mnefea 

prisa en tomar el vapor de Yokohama?
—¡Una prisa espantosa!

I —¿Luego ahora creen en ese estriño viaje alrede­
dor del mundo?

—Absolutamente. ¿Y ve#, señor FU?
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—¿Yo? No creo en él.
—¡Truhán!—respondió Picaporte guiñando el ojo. 
Esa palabra dejó pensativo al agente. El califica- 

tivo le inquietó mucho sin saber por qué. ¿Le había

en continua angustia. Apoyado un día en el 
nos de la máquina, estaba mirando cómo de ves ee 
cuando precipitaba ésta su movimiento, cuando h 
hélice salió de punto fuera de las olas por un violente 

adivinado" el francés? No sabia qué pensar. ¿Cómo cabeceo, escapándose el vapor por las válvulas, lo cual
'■ ........................ i provocólas iras de tan digno mozo.

—¡No esl n bastante cargadas esas válvulas,—
podia Picaporte haber descubierto su condicionarte 
detective, cuyo secreto de nadie podia sed sabido? Y 
sin embargo, al hablar asi, Picaporte lo había hecho 
con segunda intención.

Aconteció laminen que el buen muchacho se 
propasó aun mas otro dia, sin poder contener su 
lengua

—¿Vamos, señor Fix,—preguntó ¿ su compañero 
con malicia,—acaso una vez llegados á Hong-Kong 
tendremos el sentimiento de dejaros allí?

—¡Pero,—respondió Fix bastante desconcerta­
do,—no lo sé!.. ¡Tal vez!...

—¡Ah!—dijo Picaporte,—si nos acompañaseis se­
ria una dicha para mí! ¡Vamos! ¡Un agente de la 
Compañía pemn-ular no debe quedarse en el cami­
no! ¡No ibais mas que á Bombay y ya pronto estarcís 
en China! ¡La América no está lejos, y de América á 
Europa solo hay un paso!

Fix miraba con atención á su interlocutor, que le 
mostraba el semblante mas amable del mundo, y 
adoptó el partido de reirse con él. Pero éste, que 
estaba de gracia, le preguntó si su oficio le producía 
eucho

—Sí y no,—respondió Fix sin pestañear.—Hay 
aegocios buenos y malos. ¡Pero bien comprendereis 
que no viajo á mis espensas!

—¡Ou' ,en cuanto á eso, estoy seguro de ello!— 
esc la m ó Picaporte riéndose mas y mejor.

germinada la conversación, Fu entró en su ca- ¡ 
macote y se entrenó á la meditación. Estaba á tortas 
luces deseuiMr.no De un m do ó de otro, el francés 
bahía reconocido <u cualidad de agente de policía. 
¿Pero se lo habría dicho al amo! ¿Qué papel hacia en 
todo e-t ? ¿Era cómplice ó no? ¿El negocio estaba 
descubierto « por consiguiente "fallido? El agente 
pasó alg ñas leras ang istiosas, creyéndolo unas 
veces todo perdido, esperando otras que Fogg igno­
raba la situación, y por último, no sabiendo qué par 
ti o tomar

Entre tanto, se estableció la calma en su cerebro 
y resolví., obrar francamente cou Picaporte. Si no se 
encontraba en a< condiciones apetecidas para pren- i 
der á Fogg en Hong Kong, y si Fogg se preparaba

fura salir emotivamente del territorio inglés, él, 
ix, se lo diría todo á Picaporte. O el criado era 

cómplice del amo y éste lo sabia todo, en cuyo caso 
el negocio estaba definitivamente comprometido, ó 
el criado no tenia parte alguna en el robo, y euton- , 
tes su interés estaba en separarse del ladrón.

Tal era. pues, ¡a situación respectiva de a uellos 
dos hombres, míen ras que Phileas Fogg se distin­
guía por sU magnílicaindiferencia. Cumplía racio­
nalmente su órbita alrededor del mundo, sin inquie­
tarse ile los asienódes que giraban en su derredor.

Y sm embargo, había en las cercanías,—según 
espresion de los astrónomos,—un astro perturbador 
que hubiera debido producir a gunas alie aciones en 
el corazón de ese caballero. ¡Pero not El encamo de 
mistress Amida no tenia acción alguna, con gran 
sorpresa de Picaporte, y las perturbaciones, si exis­
tían, hubieran sido mas difíciles de calcular que las 
de Urano, que lian ocasionado el descubrimiento de 
Neptuno.

¡Sí! ¡era un so moro diario para Picaporte, que 
leía tanto agradecimiento liácia su amo en los ojos de 
la hermosa joven! ¡Decididamente Phileas Fogg solo 
tenia corazón bastante para conducirse con heroís­
mo, pero rm con amor, no! En cuanto á las preocu­
paciones que los azares del viaje podían causarle, no 
daba indicio ninguno de ellas. Pero Picaporte vivía

----j.vu caí' u uaotautc uupuuao ooao mi

esclamó!—¡Eso no es andar! ¡Al fin ingleses! ¡Ah! si 
fuese un buque americano, quizá saltaríamos, pan 
iríamos mas de prisa.

XVIII.

DONDE PHILEAS FOGG, PICAPORTE V FIX. CADA CUAL.
POR SU LADO VA Á SU RECOCIO.

Durante los primeros dias de la travesía, el tierna» 
fue bastante malo. El viento arreció mucho. Fiján­
dose en el Noroeste, contrárió la marcha del vapor, 
y el Rangoon, demasiado instable, cabeceó conside­
rablemente, adquiriendo los pasajeros el derecho de 
guardar rencor á esas anchurosas oleadas que el 
viento levantaba sobre la superficie del mar.

Durante los dias 3 y 4 de noviembre fue aquella 
una especie de tempestad. La borrasca batió el mar 
con vehemencia. El Rangoon debió estarse á la cape 
durante media jornada, manteniéndose con die* vuel­
tas de hélice nada mas, y tomando el sesgo á las 
olas. Todas las velas estaban arriadas, y aun sobra­
ban todos los aparejos que silbaban en medio de In

La velocidad del vapor, como es fácil concebirle, 
quedó notablemente rebajada, y se pudo calcular que 
la llegada|á Hong-Kong llevaría veinte horas de atra­
so y quizá mas si la tempestad no cesaba.

Phileas Foog asistía a ese espectáculo de un mar 
furioso que parecía luchar directamente contra él, 
sin perder su habitual impasihili ad. Su frente nose 
anubló ni un instante, y sin embargo, una tardanza 
de veinte horas podía comprometer u viaje hacién­
dole per ier la salida del vajmr de Yokohama. Per# 
ese hombre sin nervios no espenmentaba ni impa­
ciencia ni aburrimiento. Hasta parecía que la tem­
pestad estaba en su programa y estaba previste. 
Mistress Aouda, que hablo de este contratiempo con 
su compañero, lo encontró tan sereno como antes.

Fix no veia las cosas del mismo inorto. Antes el 
contrario. La tempestad le agradaba. Su satisfacción 
no hubiera tenido límites si el Rangoon se llegase 4 
ver obligado á huir ante la tormenta. Todas estas 
tardanzas le cuadraban liten, porque pondrían á mis­
ter Fogg en la precision de permanecer algunos dias 
eo Hong-Kong. Por último, el cielo, con sus ráfagas 
y borrascas estaba á su favor. Se encontraba algo in­
dispuesto; ¡pero qué imparta! No hacia caso de sus 
náuseas, y cuando su cuerpo se retorcía por el ma­
reo. su ánimo se ensanchaba con sat sfacción mínense.

En cuanto á Picaporte, bien se puede presumir 4 
qué cólera se entregaría durante ese tiempo de 
prueba. ¡Hasta entonces todo había marchado bien! 
La tierra y el agua parecían haber estado á disposi­
ción de su amo. Vapores y ferro-earnles, todo I» 
obedecía. El viento y el vapor se habían concertad» 
pan favorecer su viaje. ¿Había llegado la horádelos 
desengaños? Picaporte, como si las veinte m8 libras 
de la apuesta debieran salir de su bolsillo, no vivís 
ya. Aquella tempestad le exasperaba, la ráfaga leen- 

i furecia, y de buen grado hubiera azotado áaqnefi 
mar tan desobediente. ¡Pobre mozo! Fix le oculté 
cuidadosamente su satisfacción personal, éhizo bien, 
porque si Picaporte hubiera adivinado la alegría seg­
úrela de Fix, éste lo hubiera pasado mal

Picaporte, durante toda la duración de la borrases, 
permaneció sobre el puente del Rangoon. No hu­
biera podido estarse abajo. Se encaramaba ále i
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Fix espiaba los movimientos de Fogg en el salón del “Rangoon”.

iadura y ayudaba las maniobra* con la ligereza de un 
mono, asombrando á UuJos. Dirigía preguntas al ca­
pitán, i los oficiales, « ios marineros, que no podían 
menos de reirse al verle tan desconcertado. Picapor­
te quería i toda costa saber cuánto duraría la tem­
pestad, y le designaban el barómetro que no se deci­
día á subir. Pica por e sacudía el barómetro, pero nada 
obtenía, ni aun con las injurias que prodigaba al ir­
responsable instrumento.

Por fin la tempestad se apaciguó; el estado der 
mar se modificó en la jornada del 4 de noviembre. 
El viento volvió dos cuartos al Sur y se tornó favo­
rable.

Picaporte se serenó juntamente con el tiempo. Las 
gavias y foques pudieron desplegarse, y el Rangoon 
prosiguió su rumbo en maravillosa velocidad.

Pero no er.i posible recobrar todo el tiempo per­
dido. Era necesario resignarse, y la tierra no se di­
visó hasta el di* 6 4 la- cinco de la mañana. El iti­
nerario de Plub as Fogg señalaba la llegada para el 5. 
Había, síes, una pérdida de veinticuatro horas, y 
necesariamente se perdía la salida para Yokohama.

x

A las seis, el Piloto montó A bordo del \mgom
y se colocó en el puente que cubre la escotil i efe t» 
máquina para dirigir el buque por los paso» hasta el! 
pu rto de Hong-Kong.

Picaporte ardía en deseos de preguntará «hom­
bre si el vapor de Yocobama había partido pero na 
se atrevía por no perder la esperanza hasta-d último 
momento. Había confiado sus inquietude i Fix. 
quien trataba, el zorro, de consolarlo, diciés tole que 
mister Fogg lo arreglaría tomando el vapor fóxime. 
lo cual daba inmensa rabia i Picaporte.

Pero si Picaporte no se aventuraba i b íer pre­
guntas al piloto, mister Fogg, después de b ber con­
sultado su Bradshaw, le preguntó con cal' e si sa­
bia cuándo saldría un buque de Hong-F uog pan 
Yokohama.

—Mañana á m primera mar- a,—respondí tei pilote.
—¡Ah!—esclamó mister Fogg sin man#atar nin­

gún asombro.
Picaporte, que estaba presente, hubiera abrazad» 

de buen grado al piloto, i quien Fu retorcería earn* 
gusto el cuello.
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Un bonito tren condujo a mistress Aouda y a Phileas Foog al centro de un os grupos de palmeras.

—¿Cuál es el nombre de ese vapor?—preguntó 
mister Fogg.

—El Carnal te,—respondió el piloto.
—-¿No debía marchar ayer?
—Sí señor, pero tenia que hacer reparaciones en 

■O caldera y se aplazó la salida para mañana.
—Os doy gracias,—respondió mister Fogg, que 

ton paso automático bajó al salon del Rangoon.
En cuanto á Picaporte, tomó la mano del piloto y 

la estrechó vigorosamente diciendo:
—¡Vos, piloto, sois un hombre digno!
El piloto nunca habrá llegado á saber probable­

mente por qué sus respuestas le valieron tan amisto 
sa espansion. Después de un silbido de la máquina, 
dirigió el vapor entre aquella flotilla de juncos, tan­
kas, barcos de pesca y buques de todo género que 
obstruían los pasos de Hong-Kong.

A la una, el Rangoon estaba en el muelle y los pa­
sajeros desembarcaban.

?n esta circunstancia debemos convenir en que el 
azar había singularmente favorecido á Phileas Fogg. 
Sin la necesidad de reparar sus calderas, el Carnatic

se humera marchado el 5 de noviembre, y los viaje­
ros para el Japón hubieran tenido que aguardar du­
rante ocho dias la salida del vapor siguiente. Es 
cierto que mister Fogg estaba veinticuatro horas 
atrasado, pero este atraso no podia tener para él con­
secuencias sensibles.

En efecto, el vapor que hace la travesía del Paci­
fico desde Yokohama á San Francisco estaba en cor­
respondencia directa con el de Hong-Kong y no po­
lla salir antes de la llegada de éste. Abría evidente­
mente veinticuatro horas de atraso en Yokohama, 
pero durante los veintidós dias que dura la travesía 
leí Pacífico seria fácil recobrarlas. Phileas Fogg se 
hallaba, pues, con veinticuatro horas de diferencia 
en las condiciones de su programa , treinta y cinco 
días después de su salida de Lóndres.

El Carnatic no debía salir hasta el dia siguiente i 
las cinco, y por consiguiente podia mister Fogg dis­
poner de diez y seis horas para sus asuntos, es de­
cir, para los de mistress Aouda. Al desembarcar 
ofreció su brazo á la joven y la condujo á una litera 
pidiendo á los porteadores qu* — indicasen una
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Picaporte se S'.Ma a la arboladura y ayudaba en todas las maniobras.

tonda. Le designaron el Ihtei isl CM, i donde 
llegó el palanquín veinte minuto* después seguido 
de Picaporte.

Se tomó un cuarto para la jóven, y Phileas Fogg 
cuidó que nada le faltase. Después le dijo que iba 
inmediatamente i ponerse en busca de los parientes, 
en poder de quienes debía dejarla. Ai mismo tiem­
po dió á Picaporte la árdea de permanecer en la 
fonda hasta sa regreso pera que la juren no estu­
viese sola.

K1 gentleman se hito conducir i !s Bolsa. Allí co­
nocerían probablemente i un personaje tal como el 
honorable Jejeeli, que era uno de los" mas ricos co 
mermantes de Is ciudad.

61 corredor á quien se dirigió mister Fogg cono­
cía en efecto al negociante parsi: pero hacia dos anee

re éste, dea pues de haber hecho fortuna, había ido 
establecerá J Europa,—en Holanda, según se 
cresa.—lo cual se «aplica por las numerosas relacione* 

que haba tenido tan eats pals durante su ensumeu 
comercial.

Phfiess Fogg volvió al Hotel del Quk, y el punte 
se presento ante mistress Acuda, á quien sin mee 
preámbulo manifesto que el honorable Jejeeh no re­
sidía ya en Ho:«g-Kong, nahilando probablemente es 
Holanda. *

Mistress Anuda no respondió nada de pronto, he 
pasóla mano por la frente y estuvo meditando do­
rante algunos instantes Después dúo con suave Toe 

— iQué debo hacer, mister Poggf 
—Muy sencillo.—respondió el gentleman.—Venís 

á Europa.
—Pi-ro yo no puedo abusar...
—«o abusáis, y vuestra presencia oo entorpece 

mi programa. ¿Picaporte?
—Señor—respondió Picaporte.
M al Camatit y tomad tres eamoretes.
Picaporte, gotoso de seguir el víale en com pe Uta 

de la jó ven que le trataba non mucho agrado, dejó 
al punto el tio leí i*l CM.
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mk •« *ee, t u) oob si sieue.

■■■-■oeg no es mas que no islote cuya posesión 
aseen rada para la Inglaterra por el tratado de 

tKOKin después de la guerra de 1842. En algunos 
•ms, ei genio colonizador de la Gran Bretaña había 
ennecio aiii una ciudad importante y creado un 
puerto, ei p¡erto Victoria. La isla se nalht situada 
«m m emnocadura del rio de Cantón, habiendo sola- 
aneme sesenta millas hasta la ciudad portuguesa de 
■acao construida en la ribera opuesta Hong-Kong 
«ni por necesidad vencer á Macao en la lucha 
mercantil, y ahora la mayor parte del tránsito ch no 
t— ewctua por la ciudad inglesa. Los doaks, los hos­
pitales, los wharf» (II. los depósitos, una catedral 
«ótica, la casa del gobernador, calles macadamiza- 
áas, todo haría creer que una de las ciudades de los 
cumiados de Kent 6 de Surrey, atravesando el esfe­
roide terrestre, se ha trasladado á ese punto de la 
China, casi en las antípodas.

Picaporte se dirigió con I s manos metidas en los 
bolsillos hácia el puerto Victoria, mirando los palan- i 
quines, las carrerillas de v*da, todavía usadas en el 
celeste imperio, y toda aqueda muchedumbre de 
chinos, japoneses y europeos que se apiñaran en las 
ca les. Con poca diferencia, aquello era todavía muy 
parecido á Bombay, Calcuta ó Singapore Hay como 
un rastro de ciudades inglesas asi alrededor del 
mundo.

'Picaporte llegó al puerto Victoria. AHI, en la em­
bocadura del rio de Cantón, había un hormiguero de 
buques de todas las naciones; ingleses, franceses, 
americanos, holandeses, navios de guerra y mercan­
tes, embarcaciones japonesas y chinas, juncos, se tu­
pas, tankas y aun barcos-flores que formaban jardi­
nes flotantes sobre lás agmnk Paseándose, Picaporte 
observó cierto número de indígenas vestidos de ama­
rillo, muy avanzados en edad. Habiendo entrado en 
una barbería china para hacerse aleitar á lo chino, 
supo por el barbero, que hablaba bastante bien el 
ingles, que aquellos ancianos pasaban tolos de ochen­
ta años, porque al llegar á esta edad teman el privi­
legio de vestir de amarillo, que es el color imperial.
A Picaporte le pareció esto muy chistoso sin saber 
por que.

Después de afeitarse se fuá al muelle de embarque 
del Camalic, y allí vló á Fu que se paseaba de ar­
riba abajo y viceversa, de lo cual no se extrañó. Pero 
el inspector de pulida dejaba ver en su semblante 
muestras de un despecho vivísimo.

—¡Bueno!—dijo entre si Picaporte,—¡esto va mal 
para los gentleman del Keform-Clubf

Y salió ai encuentro de Fu con su alegre sonrisa, 
sin aparenur que notaba la inquietud de su com­
pañero.

Ahora bien, el agente tenia buenas razones para 
echar póstes contra el infernal azar que le perseguía. 
¡No había mandamiento! Era evidente que este corría 
tras de él y no podía alcanzarle sino permaneciendo 
algunos dias en la ciudad. Y como Hong-Kong era 
la última tierra inglesa del trayecto, mister Fogg se 
le -iba á escapar d¿Unitivamente si no logra Üá de­
tenerle.

—¿Y bien, señor Fix, estáis decidido á venir con 
nosotros á América?—preguntó Picaporte.

—Sí,—respondió Fu apretando los dientes.
—¡Enhorabuena!—-esciuDó Picaporte soltando una 

ruidosa carcajada.—Bien sabia yo que no podríais 
separaros de nosotros. ¡Venid á tomar vuestro vasa- 
je. venid!

tt lux*

t mu uva entraron en el despacho de los transpor­
tes marítimos, tomando camarotes para cuatro per­
sonas; pero el empleado les advirtió qu~ estando 
concluidas las reparaciones del Camote se marcha­
ría este aquella misma noche á las ocho, y no ai si­
guiente día como se habla anunciado.

—Muy bien,—esclamó Picaporte.—ésto no vendrá 
mal á mi amo. Vey á avisarle.

En aquel momento. Fu tomó una resolución Ge- 
trema. Resolvió decírselo tolo á Picaporte. Era este 
el único medio de retener á Pinteas Fogg durante 
algunos ilias en Hong Kong.

Al salir del despacho. Fu ofreció á su compañero 
convidarle en una tarberna. Picaporte tenia tiempo, 

j y aceptó el convite.
Había en el muelle una taberna de atractivo as- 

I pecio, donde ambos entraron. Era una estensa sala 
bien adornada, en el fondo de la cual bahía una ta- 

- runa de campaña, guarnecida de almohadas, y subre 
la cual se hallaba cierto numero de durmientes.

Unos treinta consumidores ocupaban en la grao 
sala unas mesetas de junco tejido. Los unos vacia­
ban pintas de cerveza inglesa, ale ó porter; los otros 
copas tie licores alcohólicos, gin ó brandy. Además, 
la mayor parte de ellos fumaban en largas pipas de 
barro colorado, llenas de bolitas de opi • mezclado 
con esencia de rosa. Después, de vez en cuando, al­
gún fumador enervado caía ha ¡o la mesa; y los mozos, 
cogiéndolo por los pies y la cabeza, lo llevaban al 
tinglado para que allí durmiera tranqui a mente. Es­
taban allí colocados como treinta de éstos, embria- 
ados, unos junto á otros, en él último grado de ein- 
rutecimiento.
Fu y Picaporte comprendieron que habían en­

trado en un fumadero fre- uentado por eso- misera­
bles , alelados, enflaquecidos, idiotas, á quienes a 
mercantil Inglaterra vende anualmente doscientos 
sesema millones de pesetas de esa lunesta droga lla­
mada opio. ¡Tristes millones cobrados sobre uno ds 
los vicios mas funes os de la naturaleza humanal

Bien ha procurado el gobierno chino remediar este 
abuso por medio de leyes severas, pero en vano. De 
la clase rica, a la cual estaba al principio formalmen­
te reservado el uso del opio, descemtió el vicio hasta 
las clases.mferiores, y va no fue posible contener 
sus estragos. Se fnma el opio en ¡odas partes, entre­
gándose a esta pasión deplorable hombres y mujeres, 
que después de acostumbrarse á esa inhalación no 
pueden pasar sin ella pomo esperimenian bomb es 
contracciones en el estomago. Un buen fumador 
puede aspirar ocho pipas al día, pero se muere en 
cinco años.

Fix y Picaporte hablan entrado, por consiguiente, 
en uno de esos fumaderos que pululan hasta en Hong- 
Kong. Píe aporte no tema dinero, pero aceptó gustoso 
la hneza de su compañero, reservándose pagársela 
eu su tiempo y lugar.

Se pidieron dos botellas de Oporto, á las cuales 
hizo el francés mucho honor; mientras que Fix, mas 
reservado, observaba á su compañero con suma 
atención. Se habló de diferentes cosas, y sobre todo 
de la escelente idea que había tenido Fix al tomar 
pasaje en el Carnatic. Y á propósito de este vapor 
cuya salida se anticipaba, Picaporte, después ds 
vaciadas las botellas, se levanto para advertir á 
su amo.

Fix lo detuvo.
—Un momento,—le dijo.
—iQué queréis, señor Fix?
—Tengo que hablaros de cosas sénaa.
—¡De cosas sénasl —esclamó Picaporte vaciando 

algunas gotas de vino que se hablan quedado en el 
fondo de su vaso.—Pues bien, mañana hablaremos. 
No tengo tiempo hoy.

—Quedaos.—dijo Fix.—¡Se traU la metre aawt
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Picaporte observó cierto número de indígenas vestidos de amarillo.

Picaporte, ai ott asió, miró con d|e*a t su Inter­
locutor.

La espresieo del semblante de Fu le pareció un­
gular, y se sentó.

—¿Qué tenets, pues, que decirme?—preguntó.
Fix apoyó la mano en el brazo de su compañero, y 

bajando la voz, dijo:
—¿Habéis adivinado quién soy?
—¡Pardiez!—dijo Picaporte sonriendo.
—Entonces voy i confesarlo todo...
—[Ahora que lo té lodo, compadre! ¡Ah! ¡Eso no 

tiene chiste! ¡Pero, en tin, seguía; mas antes dotad­
me deciros que eso# caballeros hacen gastos bien 
inútiles!

—¡Inútiles!—dijo Fix —¡Habíais como queréis! 
¡Ya se ve que no conocéis la importancia de la suma!

—Pero si que la conozco perladamente,—res­
pondió Picaporte.—¡Se trata de vemi - mil libras!

—¡Cincuenta y cinco mil!—repuso Fu estrechan­
do la mano del francés.

Pues bien, razón de mas para no perder mfimenui — 
añadió 1 ventándose otra vez. #

—¡Cincuenta j cinco mil libras!—repuso Fix, que 
hizo sentar de nuevo i Picaporte, después de haber 
hecho traer on frasco de brandy,—y si salgo bien, 
gano una prima de dos mil libras. ¿Queréis quinien­
tas con la condición de ayudarme?

—¿Ayudaros?—«aclamó Picaporte, cuyes ojos as 
abrían desmesuradamente.

—¡Si, ayudarme á detener á mister Fogg durante 
algunos días en Hnng-Koog!

—¿Eli?—dijo Picaporte,—¿qué estáis a hi diciendo? 
¡Cómo! ¡No contento* con hacer seguir á mi amo y 
sospechar su lealtad, esos caballeros quieren ademas 
promover ob-táculos! ¡Me avergüenzo por ellos!

—¿yué es eso? ¿qué quj-reis decir?—preguntó Fix 
—Quiero decir que eso es puramente muy poco 

delicado. Eso equivale á despojar á mister Fogg y 
cogerle el dinero del bolsillo.

—¡De eso precisamente se trata!
« —¡Cómo!—«aclamó Picaporte,—mister Fogg se 

habrá atrevido... ¡Cincuenta y cinco mil libras!...
—¡Pero i

raimándose
ss una asechanza,—esclamó PicaporW 
por la influencia del brandy que le aer-
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¡Bah! dijo Picaporte mirándole con aire burlón.

fia Fix y que bebía sin advertirlo,—una verdadera 
asechanza! ¡Unos caballeros! ¡Unos colega*'

Fix empezaba A no comprender.
—¡Unos colegas!—esclamó Picaporte,—¡miembros 

del Reform-Club! Sabed, señor Fu, que mi «me es 
hombre honrado, y que cuando hace ana apuesta 
trata de ganarla lealmenie.

■ —¿Pero quién creeis que soy?—pregan tó Fix cla­
rando su mirada en Picaporte.

—¡Pardiez! Un ag-nte de loa individuos del Re­
form Club, con la misión de vigilar el itinerario de 
mi amo, lo cual es altamente humillanie! Asi es que 
si bien hace algún tiempo que he adivinado vuestro 
oficio, me he guardado muy bien de revejirse lo á 
mister Fogs.

—¡No sabe nada?—preguntó con viveza Fu.
—Nada, respondió Picaporte vaciando otra vex su 

raso.
Kl inspector de policía se paso h remo por la 

frente y vacilaba antes de tomar la palabra. ¿Qué 
debía hacer? El error de Picaporte parecía sincero, 
pero dificultaba todavía mas su proyecto. Era evi­

dente que ei much», ho hablaba con abellota .Hsm 
fe y que no era el cómplice de en amo,—le coa 
biera podido recelar Fix.»

—Pues bien;—dijo,—puesta que na es c&üj W 
suyo, me ayudará.

El agente se bahía afirmado en su resolución, y 
por otra parte no había tiempo que perder? A toda 
costa era necesario prender á Fogg en Hong-Kong.

—Escuchad,—dijo Fix con presteza,—escuchad­
me bien Yo no oy lo que pensáis, es decir, on 
agente de los miembros del Reform-Club..,..

—¡Baii!—dijo Picaporte mirándole con aire hrirfoc.
—Soy un inspector de ponda encargado de ana 

misión metropolitana......
—.Vos. ... inspector de policía!....
—ál, y lo pruebo,—repuso Fix.—Hé aquí ai ti­

tulo.
Y el agente, sacando un papel de la cartera, ense­

ñó á su compañero un nombramiento firmado por el 
director de la policía central. Picaporte miraba ató­
nito á FU, sin poder articular una sola palabra.

—La apuesta de mister Fogg,—prosiguió Fia.—
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ao ee mu que un pretexto de que soisjugueie vos
sus compañeros del Reform-Club, porgue tenia
terés en asi gurarse vuestra inconsciente compli 

cidad.
—/Y por quéf—esrlamó Picaporte.
—Escuchad. El día 28 de setiemi re último se hzo 

en el Banco de Inglaterra un robo de cnncuenla y 
cinco mil libras por un individuo cuyas s- ñas pudie­
ron recogerse, lié aquí esas 8t ñas, que son una por 
una las de mister Fogg.

— ¡Quila allá!—esclamó Picaporte hiriendo la 
mesa con su robusto puño.—Mi amo es 11 hombre 
mas honrado del mundo.

—¿Qué sabéis, puesto que ni s quiera le cono­
céis? ill b is entrado á se ■ vicie e' di» .........i d .
y se marchó precipitadamente con ese pretesto tn 
sensato, sin equipaje y llevándose una gruesa suma 
de billetes de banco! ¿Y os atrevéis á sostener que es 
hombre de bien?

—¡Sí! ¡sí!—repetía maquinalmente el pobre mozo.
•—¿Queréis, pues, que os prendan cómo cómplice 

suyof
Picaporte se había asido la cabeza con amha« ma­

nos. No parecía el mismo. No se atrevía á mirar al 
inspector de policía. ¡Pinleas Fogg ladrón, el sa va­
do? de Aouda, el hombre generoso y valiente! ¡Y sin 
embargo, cu ntas presunciones contra él! Picaporte 
trataba de rechazar las sospechas que invadían su 
entendimiento. No quería creer en la culpab lidad 
de su amo.
_ —Fa fin, ¿qué queréis de mi?—preguntó al 
•gente de policía, conteniéndose por uc supremo es­
fuerzo.

—Esto,—respondió Fix.—He seguido ó misicr 
Pogg hasta aquí, pero ao he recibido todavía el man­

damiento de prisión que he pedido i Londres y ee 
necesario que me ayudéis a detenerle en Hong­
kong....  •

— ¡Yol que ayude á_..
—¡Y p rtiremos la rima de dos mil libras prome­

tida por ni Banco.de Inglaterra!
—¡Jamás! respondió Picaporte, que se quiso le­

vantar y volvió á caer sintiendo que su razón y sus 
fuerzas le faltaban i un ti,mpo.

—Señor F x—dijo tartamudeando*—aun cuando 
ftie>e verdad Indo lo que me habéis dicho»... aua 
cuando mi amo fu se el ladrón que buso -is..». lo
cual niego.... be estado.»- estoy i su Sérv elo —
m conozco como bueno y generoso...» Venderlo..», 
i-iieis .... n por o o el oro del mundo.»-. ¡Soj 
de un lugar donde no se come pan de esa especie!...

—¿Os negáis?
—Me niego.
—-Supongamos que nada be dicho,—respondió 

Fix,—y bebamos.
—Si. bebamos.
Picaporte se sentía cada vez mas invadido por le 

embriaguez. Comprendiendo Fix que era necesario 
á toda costa separarlo de su amo, quiso rema tirio. 
Había sobre la mesa algunas pipas cargadas de opio. 
Fix puso una en manos de Picaporte, quien la tomó, 
la llevó á los labios, la encendió, respiró algunas bo­
canadas, y cayó con la cabeza aturdida bajo la in­
fluencia del narcótico.

—En fin.—dijo Fix al ver á Picaporte anonada­
do —mister Fogg no recibirá á tiempo el aviso de la 
salida del Carnntic, y si parte, al meaos M si n 
ese maldito francés.

Y luego salió después de haber pagado el gasto.

FIN DE LA PRIMERA PARTE
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¿Busca Vuestro Honor un barco?

la vuelta al mundo
EN OCHENTA DIAS.

SEGUNDA PARTE.

U

1ST** DUECTXMETTE ES 1KLXC10S CCS 
mi lias roce.

Durante eeta escena que iba quizás i compri-me­
ter gravemente el porvenir de mister Fogg, éste se 
pasraba con Anuda por las calles de la ciudad in­
glesa. Desde que la jóven había aceptado la oferta de 
conducirla á Europa, mister Fogg nabia tenido que 
pensar en todos los pormenores que requiere tan 
largo viaje. Que un inglés como él diese la vuelta al 

sEsenei va ara.

munno con un saco de noche, pase; pero m« mujer 
no podia emprender semejante travesía en tales con­
diciones. De aquí resultaba la necesidad de comprar 
vestidos y objetos necesarios para el viaje. Mister 
Fogg hizo este servicio con la calma que le caracte­
rizaba, y á todas las escusas ú observaciones de la 
jóven viuda, confundida con tonto obsequie, respon­
día invariablemente:

—Eso es en interés de mi viaje; está en mi pro­
grama.

Verificadas las compras, mister Fogg y la iéi««e 
entraron en el hotel, y comieron en la mesa redonda

i
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que estaba servida suntuosamente. Después, ilustres» 
Aouda, algo cansada, salió 6 su cuarto estrechando 
antes la mano de su imperturbable salvador.

El honorable gentleman pasó toda la velada leyen­
do el Times y el llustrated London News.

Si algo debiera haberle asombrado, era no haber 
visto á su criado á la hora de acostarse; pero sabien­
do que el vapor no salia de Hong-Kong basta el si­
guiente dia, no se preocupó de ello. Picaporte no 
acudió sin embargo por la mañana al llamamiento de 
la campanilla.

Nadie hubiera podido decir lo que pensó el hono­
rable gentleman al saber que su criado no liabia 
vuelto á la fonda. Mister Fogg no hizo mas que tomar 
su saco, avisar á mistress Aouda y enviar á buscar 
un palanquin.

Eran entonces las ocho, y la marea, que debía 
aprovechar el Carnatic para su salida, estaba indica­
da para las nueve y inedia.

Cuando el palanquín llegó á la puerta de la fonda, 
mister Fogg y mistress Aouda subieron al conforta­
ble vehículo, y el equipaje siguió detrás en una car­
retilla.

Media hora mas tarde, los viajeros bajaban al mue­
lle de embarque, y allí supieron que el Carnatic se 
había marchado la víspera.

Mister Fogg, que esperaba encontrar á la vez el 
buque y á su criado, tuvo que pasar sin el uno y sin 
el otro; pero en su rostro no apareció ninguna señal 
de inquietud, y se contentó con responder:

—Es un incidente, señora, y nada mas.
En aquel momento, un personaje, que lo observa­

ba con atención se acercó ¿ él. Era el inspector Fix 
que le saludó y le dijo:

—¿No sois como yo, caballero, uno de los pasaje­
ros del Rangoon llegado ayer?

—Si señor,—respondió con frialdad mister Fogg.— i 
ñero no tengo la honra......

—Dispensadme, pero creí encontrar aquí á vues­
tro criado.

—¿Sabéis dónde está, caballero,—preguntó con 
viveza la jóven viuda.

—¡Cómo! ¿No está con vosotros?—dijo Fix fingién­
dose sorprendido.

—No,—respondió mistress Aouda.—Desde ayer no 
ha vueltoá verse. ¿Se habrá embarcado sin nosotros 
á bordo del Carnaticf

—¿Sin vos, señora.....—respondió el agente.— 
Pero permitidme una pregunta: ¿Pensábais por lo 
visto marchar en el vapor?

—Sí señor.
—Yo también, señora, y me encuentro muy con­

trariado. ¡Habiendo terminado el Carnatic sus repa­
raciones, ha salido de Hong-Kong doce horas antes 
sin avisar á nadie, y ahora será menester aguardar 
ocho dias la próxima salida!

Al pronunciar estas palabras tocho diasi Fix sen­
tía latir su corazón de gozo. ¡Ocho dias! ¡Fogg de­
tenido ocho dias en Hong-Kong! Babia tiempo de 
recibir el mandamiento. En fin, la suerte se decla­
raba en favor del representante de la lev.

Júzguese del golpe que recibió cuando oyó decir 
á Phileas Fogg con sosegada voz:

—Pero me parece que en el puerto de Hong-Kong 
hay otros buques.

Y mister Fogg, ofreciendo su brazo á mistress 
Aouda, se dirigió á los docks en busca de un buque 
dispuesto á marchar.

Fix te seguía desconcertado. Parecía que un hilo 
le tenia atado á aquel hombre.

Sin embargo, el azar parecía abandonar á quien 
con tanta constancia habia servido hasta entonces. 
Phileas Fogg, durante tres horas, recorrió el puerto 
en todos sentidos, decidido, si era menester, á fletar 
una embarcación para ir á Yokohama; pero no vió

i».i» que buques cu carga o descarga, y que por con­
siguiente no podían aparejar. Fix comenzó á reco­
brar esperanzas.

Pero mister Fogg no se desanimaba é iba i con­
tinuar sus investigaciones aun cuando para ello tu­
viera que ir hasta Macao, cuando le salió al encuen­
tro un marino que, descubriéndose, le dijo:

—¿Busca Vuestro Honor un barco?
—¿Le teneis dispuesto á marchar?—preguntó mis­

ter Fogg. •
—Si señor, un barco-piloto, núm. 43, el mejor de 

la flotilla.
—¿Marcha bien?
—Entre ocho y nueve millas lo menos. ¿Queréis 

verlo?
—Si.
—Vuestro Honor quedará satisfecho. ¿Se trata de

un paseo por mar?
—No. De un viaje.
—¡Un viaje!
—¿Os encargáis de conducirme á Yokohama?
El marino, ai oir esto, se quedó con los brazos col­

gando y los ojos desencajados.
—¿Vuestro Honor se quiere reir?—dijo.
—¡No! He perdido la salida del Carnatic, y tengo 

que estar el 14, lo mas tarde, en Yokohama para to­
mar el vapor de San Francisco.

—Lo siento,—respondió el piloto,—pero es impo­
sible.

—Os ofrezco cien libras (2,500 pesetas) por dia. 
y una prima de doscientas libras si llego á tiempo,

—¿Formalmente?—preguntó el piloto.
—Muy formal, respondió mister Fogg.
El piloto se había retirado aparte. Miraba el mar, 

evidentemente luchando entre el deseo de ganar una 
suma enorme y el temor de aventurarse tan lejos. Fix 
estaba sufriendo mortales angustias.

Entre tanto, mister Fogg se habia vuelto hácia 
Aouda, diciéndole:

—¿No tendréis miedo?
—Con vos, no, mister Fogg,—respondió la jóvec 

viuda.
El piloto se había adelantado de nuevo hácia et 

gentleman, dando vueltas al sombrero entre las 
manos.

—¿Y bien, piloto?—dijo mister Foog.
—Pues bien. Vuestro Honor,—respondió el pi­

loto,—no puedo arriesgar ni á mis hombres, m á 
mí, ni á vos mismo en tan larga travesía, sobre una 
embarcación de veinte toneladas y en esta época del 
año. Ademas, no llegaríamos á tiempo, porque hay 
mil seiscientas cincuenta millas de Hong-Kong a 
Yokohama.

—Mil seiscientas tan solo,—dijo mister Fogg.
—Lo mismo da.
Fu respiró una bocanada de aire.
—Pero,—añadió el piloto,—habría quizás medie 

de arreglar la cosa de otro modo.
Fix ya no respiró.
—¿Cómo?—preguntó Phileas Fogg.
—Yendo á Nagasaki, en la punta meridional del 

Japón, mil y cien millas, ó á Shangai, ochocientas 
millas de Hong-Kong. En esta última travesía nos 
separaríamos poco de la costa china, lo cual seria 
una gran ventaja, tanto mas cuanto que las corrien­
tes van hácia el Norte.

—Piloto,—respondió Phileas Fogg,—en Yokoha­
ma es donde debo tomar la mala americana, y no en 
Shangai ni en Nagasaki.

—¿Por qué no?—repuso el piloto. —El vapor de 
San Francisco no sale de Yokohama, sino que hace 
allí escala asi como en Nagasaki, siendo Shangai «O 
punto de partida.

—¿Estáis cierto de lo que decís?
—Cierto.
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—¿Y cuándo «ale el vapor de Shangai?
—El H á las siete de la tarde. Tenemos cuatro 

dvts para llegar, esto es, noventa y seis horas; y con 
ud#'Iremedio de ocho millas por hora, si tenemos 
fortuna, si el viento es del Sureste, si la mar está 
bonancible, podemos salvar las ochocientas millas 
que nos separan de Shangai.

—¿Y cuándo podéis marchar?
—Dentro de una hora. El tiempo de comprar ví­

veres y aparejar.
—Asunto convenido.... ¿Sois el patron del buque?
—SI señor, John Bunsby, patrón de la Tankadera.
—¿Queréis señal?
—Si no sirve de molestia á Vuestro Honor.
—Ahí teneis doscientas libras á cuenta... Caba­

llero,— añadió Phileas Fogg volviéndose hácia Fix,-r- 
si queréis aprovechar....

—Iba á pediros ese favor,—respondió resuelta­
mente Fix.

—Pues bien. Dentro de media hora estar-unos á 
bordo.

—Pero ese pobre muchacho ...—dijo mistress 
Aouda, á quien la desaparición de Picaporte preocu­
paba mucho.

—Voy á hacer por él todo cuanto pueda,—res­
pondió Phileas Fogg.

Y mientras que Fix , nervioso, calenturiento, ra­
bioso, se dirigía al barco-piloto, ambos se fueron á 
las oficinas de policía de Hong-Kong. Allí Phileas 
Fogg dió señas de Picaporte, y dejó una cantidad su­
ficiente para que lo mandasen á Europa. La misma 
formalidad se cumplió en el consulado de Francia, 
y después de haber tocado en el hotel donde se re­
cogió el equipaje, volvieron los viajeros al puerto.

Daban las tres. El barco- piloto núm. 43, con su 
tripulación á bordo y sus víveres embarcados, estaba 
i punto de darse á la vela.

En la Tankadera una bonita goleta de veinte to­
neladas, delgada de proa, franca de corte, muy pro­
longada en su linea de agua. Parecía un yate de 
carrera. Sus cobres brillantes, sus herrajes galvani­
zados, su puente blanco como el marfil indicaban que 
el patron John Bunsby entendía muy bien en eso de 
limpieza y curiosidad. Sus dos mástiles se inclinaban 
algo hacia atrás. Llevaba cangreja, mesana, trin­
quete, foques, cuchil os y botalones, y podia apa­
rejar bandola para viento en popa Debía marchar 
maravillosamente, y de hecho había ganado ya mu­
chos premios en las carreras de barcos-pilotos.

La tripulación de la Tankadera se componía del 
patron John Bunsby y de cuatro hombres. Eran ma­
rinos de esos atrevidos que en todos tiempos se aven - 
turan en empresas difíciles y conocen admirable­
mente aquellos mares. John Bunsby, hombre de 45 
años, vigoroso, de tez morena, mirada viva y figura 
enérgica, actitud bien plantada y muy sobre sí hu­
biera inspirado confianza á los mas recelosos.

Phileas Fogg y mistress Aouda pasaron á bordo, 
donde ya se encontraba Fix. Por la carroza de popa 
de la goleta se bajaba á una cámara cuadrada cuyas

Íiaredes se arqueaban por encima de un divan circu- 
ar. En medio había una mesa alumbrada por una 

lámpara á prueba de vaivén. Era aquello muy pe­
queño. pero muy limpio.

—Siento no poderos ofrecer otra cosa mejor,— 
dijo mister Fogg á Fix, que se inclinó sin responder.

El inspector de policía sentía cierta humillación 
»er aprovechar así los obsequios de mister Fogg.

Seguramente. decía para si,—que es un bri­
bón muy cortés, pero es un bribón!

\ las tres y diez minutos se izaron la velas. El 
pabellón de Inglaterra ondulaba en el cangrejo de la 
goleta. Los pasajeros estaban sentados en el puente, 
Mister Fogg y mistress Aouda dirigieron una postrer 
mirada al muelle á fin de ver si Picaporte aparecía.

r ix uu «icjana <ic loner se miedo, póceme 8* ca­
sualidad hubiera podido guiar hasta aquel pernea! 
desgraciado muchacho á quien había tratado toa in­
dignamente, y entonces hubiera habido urna explica­
ción desventajosa para el agente. Pero el francés as 
se vió, y sin duda estaba todavía bajo la inflaeMÉL 
del embrutecimiento narcótico.

Por fin, el patron John Bunsby pasé mar afama, 
T tomando el viento con cangreja, mesaea y f 
se lanzó ondulando sobre las aguas.

DONDE EL PATRON DE LA «TANZADCRA» CMII CaAVS
PELIGRO DE PERDER UNA PRIMA IB BOSOfcUTAS
LIBRAS.

Era espedicion aventurera la de aquefaa aaven­
ción de ochocientas millas sobre una embarcados 
de veinte toneladas y especialmente en aquella ipe­
ca del año. Los mares de la China son generalmente 
malos; están espuestos á borrascas terribles, prin­
cipa! mente durante los equinoccios, y tedas» na 
habían transcurrido los primeros dias de noviembre.

Muy ventajoso hubiera sido evidentemente para 
el piloto el conducir los pasajerosá Yokohama, puesto 
que le pagaban á tanto por dia, pero arrastraría la 
grave imprudencia de intentar semejante travesía en 
esas condiciones, y era ya bastante audacia, ai na 
temeridad, el subir hasta Shangai. Ten», sin embar­
go, John Bunsby confianza en su Tambad#»*, quema 
elevaba sobre eí o eaje como una malva, y quizá a# 
iba descaminado.

Durante las últimas horas de esta jornada la Tmm- 
kadera navegó por los caprichosos pasos de Hoag- 

¡ Kong, y en todas sus maniobras, y cerrada al viente 
I su popa, se condujo admirablemente.
I —No necesito, piloto,—dijo Phileas Fogg en si 
! momento en que la goleta sal a mar afuera,—reee- 
1 me oda ros toda la posible diligencia.

- Fíese Vuestro Honor en mi,—respondí* Jefas 
Bunsby.—En materia Je velas, llevamos todo lo qma 
el viento permite llevar. Nuestros cuchillos (!) w 
añadirian nada y no servirían mas que para estarte 
y perjuicio de la marcha.

—Es vuestro oficio y no el míe, pilote, y me 8» 
de vos.

Phlias Fogg, con el cuerpo erguido, fas perneas 
separadas, á plomo como un marino, miraba sin al­
terarse el ampollado mar. La jóven viuda, sentada 
á popa, se sentía conmovida ai contemplar el Océa­
no, oscuro ido ya por el crepósen o, y sobre el cml 
se arriesgaba en una débil embarcación. Por encime 
de su cabeza se desplegaban las blancas velas,qwla 
arrastraban por él espacio cual alas gigantescas. La 
goleta, levantada por el viento, parecía votar per el 
aire.

Llegó la noche. La lona entraba en aa primer 
cuarto, y su insuficiente luz debía estrágame premia 
entre las brumas del horizonte. Las «mes qae ve­
nían de Este iban invadiendo ya una parte del cíele.

El piloto había dispuesto sus faces de posición, 
precaución indispensable en aquellos mares muy fre­
cuentados en las cercanías de la esta. Los encuen­
tros de buques no eran raros, y con la Velocáted qae 
andaba, la goleta se hubiera estrellado al iveoor 
choque.

Fix estaba meditabundo en la proa. Se mar.Lanm 
apartado sabiendo que Fogg era poco hablado:; per 
otra parte, le repugnaba hablar con el hombre de 
quien aceptaba los servicios. También pensaba east 
porvenir. Le parecía cierto que mister Fogg me se 
detendría en Yokohama y que tomaría inmediata­
mente el vapor de San Francisco á fin de llegar á

(1) Pequeñas vetos triangulara «•« se attatoa e sai»
4 las Semis.
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Siento no ¿xiduros ofrecer otra cosa mejor, dijo Phileas "ogg.

fiménca, cuja basta ostensión le aseguraría la im­
punidad y la seguridad. El plan de Phileas Fogg no 
ae detendría en Yokohama y que tomaría inmediata­
mente el vapor de San Francisco á fin de llegar á 
América, cuja basta extension le aseguraría la im­
punidad j la seguridad. El plan de Phileas Fogg le 
paree» sumamente sencillo.

En reí de embarcarse en Inglaterra para los Es­
tados-Unidos como un bribón vulgar. Foxg había 
dado la vuelta atravesando las tres cuartas partes del 
globo, á fin de alcanzar con mas seguridad el con­
tinente americano, donde se comería'tranquilamente 
w millonee del Banco, después de haber desorien­
tado i la policía. ¿Pero una vez en los Estados Unidos, 
ge* baria Fix? ¿Abandonaría á aquel hombre? No, cien 
veces na. Mientras no hubiese conseguido su estra- 
dicioo, no lo soltar». Era su deber j lo cumpliría 
basta él fin. En todo caso, se había presentado una 
circunstancia feliz. Picaporte no estaba ya con su 
amo, y sobre todo, después de les confidencias de 
Fia, importaba que amo y criado no volvieran á ve rse 
jamán

Phileas Fogg, por su parte, no dejaba de pensar 
en su criado, que tan singularmente había desapa- 
iecido. Después de meditar mucho, no lo paread 
mposiblé que por mala inteligencia el pobre mozo 
se hubiese embarcado en el Carnatic en el último 
momento. También era esta la opinion de mistress 
Acuda, que echaba de menos á aquel fiel servidor á 
quien tanto debía. Ludia, pues, acontecer que le en­
contrasen en Yokohama, y seria fácil saber si el 
Camatic lo había llevado.

A cosa de las diez, la brisa refrescó. Tal vez hu­
biera sido prudente tomar un rizo; pero el piloto, 
después de observar con atención el estado del cielo, 
dejó el velamen tal como estaba. Por otra parte, hi 
Tank adera llevaba admirablemente el trapo, coa 
gran calado de agua, y todo estaba preparado pant 
aferrar inmediatamente en caso da chubasco.

A media noche, Phileas Fogg y Aouda bajaron í 
la cámara. Fix les había precedido y se había ten­
dido en el di van. En cuanto el piloto y sus hombres, 
permanecieron toda la noche sobre cubierta.

El siguiente dia. 8 de noviembre. al salir el sel.
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La joven, sentada a popa, se sentía conmovida al cont emplar el Océano.

ib goleta había anclado más de cien millas. El loch 
indicaba que el pro cedió de velocidad e-taba entre 
ocho y nueve millas. La Tankadera, durante esta 
jornada, no se alejó sensiblemente de la costa, cuyas 
corriente le eran fa orables. La tenían á meo < illas 
lo mas por babor, y aquella costa irregu¡ármeme 
perfilada aparecía de vez en cuando entre algunos 
claros. Viniendo el viento de tierra, la mar era me­
nos fuerte, circunstancia feliz para la goleta, porque 
las embarcaciones de poca cabida sufren por el oleaje 
que corta su velocidad y las mata, empleando la es- 
presión de aquellos marinos.

A medio dia la brisa amdnó algo y fue llamada al 
Sureste. El piloto mandó desplegar loscuchillos, pero 
al cabo de dos horas los aferró, porque el viento vol­
vía á arreciar.

Mister Fogg y la jóven, afortunadamente refrac­
tarios para el mal de mar, comieron con apetito las 
conservas y la galleta de bordo. Convidaron á Fix, 
quien tuvo que aceptar sabiendo que es tan necesa­
rio dar lastre al estómago como é los buques, pero 
esto le contrariaba. ¡Viajar í es pe osas de aquel

hombre, nutrirse con sos propios viveros te pare#* 
esto algo desleal! Sin embargo, comió con aigva me­
lindre, es verdad pero al fin comió.

Con todo, después de termo ada la comida, creyó 
que debía llamar á mister Fogg aparte, y le dijo:

— Caballero__
Esta palabra caballero le escocia algo, y aun ne 

contenía para no echar la mano al pescueeo de ese 
caballero.

—Caballero, habéis estado muy obsequioso ofre­
ciéndome pasaje; pero aunque mis recursos no me 
permiten oorar con tanta holgura como vos, entien­
do paitar mi escote......

—No hablemos de eso, caballero,—respondió mas­
ter Fogg.

—Pero si me empeño......
—No señor,—repitió Fogs con voz que no admite 

réplica.—Eso entra en los gastos generales.
Fix se inclinó; se ahogaba, y yendo á recostarse 4 

proa, no volvió á hablar palabra en todo el dia.
Entre tanto, se andaba rápidamente. John Buns try 

tenia buena esperanza. Varna vecen dijo i mete
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Toggque se llegara i tiempo á Shangai. Mister Fogg i 
respondí* simplemente que contaba con ello. Por lo 
demás, teda la tripulación desplegaba su celo ante la 
recompensa que engolosinaba á la gente. No había, 
por consiguiente, escota que no se hallase bien ten- 
«¡ik, ni vela que no estuviese bien reclamada, ni 
podio imputarse al timonel ningún falso borneo. No 
ae hubiera maniobrado con mas maestría en una re­
gata del R<<fal- Yacht-Club.

Por la tarde, el piloto reconocía como recorridas 
doscientas veinte millas desde Hong-Kong, y Phileas 
Fogg podia esperar que al llegar á Yokohama no ten­
dría tardanza ninguna que apuntar en su programa. 
Por consiguiente, el primer contratiempo sério que 
aspe rimen taba desde su salida de Lóndres no le cau­
saría pro bable inemente perjuicio alguno.

Durante la noche, hácia las primeras horas de la 
mañana, la Tankadera entraba francamente en el 
estrecho de Fo-Kieu, que separa la costa clima de la 
grande isla Formosa, \ cortaba el trópico de Cáncer, 
u mar estaba muy duro en dicho estrecho, lleno de 
remolinos formados por las contracorrientes. La go­
leta iba muy trabajada. La marejada quebrantaba su 
marcha, y era muy difícil tenerse de pié sobre cu­
bierta.

Con el alba, el viento arreció mas. Babia en el cielo 
apariencias de no cercano chubasco. Además, el ba­
rómetro anunciaba un próximo cambio en la atmós­
fera; su marcha diurna era iiregular y el mercurio 
oscilaba caprichosamente. La marejada hácia el Sur­
este se presentaba ampollada como indicio precur­
sor de la tempestad. La víspera se bahía puesto el sol 
entre una bruma roja, en medio de los destellos fos­
forescentes del Océano.

El piloto examinó durante mucho'tiempo aquel mal 
aspecto del cielo, y murmuró entre dientes algunas 
palabras poco inteligibles. Bu cierto momento dijo 
en vox baja i su pasajero:

—¿hiede decirse todo á Vuestro Honor?
—Todo,—respondió Phileas Fogg.
—Pues bien, vamos á tener chubasco.
—¿Del Norte ó del Sur?—preguntó sencillamente 

mister Fogg.
—Del Sur. Vedlo. Se está preparando un tifón.
—Vaya por el tifón del Sur, puesto que nos em­

pujará hácia el buen lado,—respondió Fogg.
—Si así lo tomáis,—replicó el piloto,—uada tengo 

que decir.
Loa presentimientos de John Bunsny no le enga­

ñaban. Enana época menos avanzada del año, el ti- 
fen, según expresiones de un célebre meteorólogo, 
ae hubiera desvanecido en cascada luminosa de lla­
marada eléctrica; pero en el equinoccio de invierno 
era de temer que se desencadenase con violencia.

El piloto tomó sus precauciones de antemano. Ar­
lió todas las velas de la goleta y retiró las vergas so­
bre cubierta Los botadores fueron despasados. Las 
escotillas se condenaron cuidadosamente. Ni una gota 
de agua podía penetrar en el casco de la embarca­
ción. Solo se ixó en trinquetilla una sola vela trian­
gular para conservar i la goleta con viento en popa, 
y así as cosas, se esperó.

John Bansby había recomendado á sus pasajeros 
que bajasen í la cámara; pero en tan estrecho espa­
cio, casi privado de aire, y con los sacudimientos de 
fe marejada, no podía tener nada de agradable aquel 
encierro. Ni mister Fogg. ni mistress Aouda, ni el 
mismo Fix consintieron en abandonar la cu uerta.

A las ocho, la borrasca de agua y de ráfagas cayó 
4 borde. Solo con su trinquetilla, la Tankadera lúe 
despedida como una pluma por aquel viento, del cual 
■e ae puede formar exacta idea sino cuando sopla en 
tempestad. Comparar su velocidad á la cuádruple 
marcha de una locomotiva lanzada á todo vapor se­

ar debajo de la verdad.

Durante toda la jornada, la embarcación corrió así 
hácia el Norte arrastrada por olas monstruosas, y 
conservando felizmente una ve ocidad igual á la de 
ellas. Veinte veces estuvo á pique de quedar seaga­
da por una da esas montañas de agua que se levan­
taban por popa, pero la catástrofe se evitaba con un 
diestro golpe de timón dado por el piloto. Los pasa­
jeros quedaban algunas veces mojados en grande por 
los rocíos que recibían con toda filosofía. Fix gruñía 
indudablemente; pero la intrépida Aouda, con la vis­
ta fija en su compañero, cuya sangre fría admiraba, 
se manifestaba digna de él y arrostraba á su lado la 
tormenta. En cuanto á Phileas Fogg, parecía que el 
tifón formaba parte de su programa.

Hasta entonces la Tankadera había hecno siempre 
rumbo hácia el Norte: mas por la tarde, como era de 
temer, el viento se llamó tres cuartos al Noroeste. 
La goleia, dando entonces el ccstado á la marejada, 
fue espantosamente sacudida. El mar la hería coa 
violencia suficiente para espantar cuando no se sabe 
con qué solidez están enlazadas entre sí todas las 
partes de un buque.

Con la noche la tempestad se acentuó mas, y vien­
do llegar la oscuridad y con la oscuridad crecer la 
tormenta, John Bunsbv tuvo sénostemores. Preguntó 
si seria tiempode escalar la costa yconsultóá la tripu­
lación, después de lo cual se acercó á Fogg y le dijo:

—Creo, Vuestro Honor, que haríamos bien en ar­
ribar á un puerto de la costa.

—Yo también lo creo.—respondió Phileas Fogg.
—¡Ah!—dijo el piloto;—¿pero en cuál?
—Solo conozco unorespondió tranquilamente 

mister Fogg.
—¿Y es?....
—Shangai.
El piloto estuvo algunos momentos sin compren­

der lo que significaba esta respuesta y lo que en­
cerraba de obstinación y de tenacidad. Después os­
eta mó:

—¡Pues bien, sí! Vuestro Honor tiene razón. ¡A 
Shangai!

Y la dirección de la Tankadera se mantuvo deno­
dadamente hácia el Norte.

¡Noche ciertamente terrible! Fue un milagro qua 
la goleta no volcase. Dos veces se vió comprometida, 
y todo hubiera desaparecido de cubierta á no man­
tenerse firmes las trincas. Aouda estaba destrozada, 
pero no exhaló queja alguna. Mas de una v ez tuvo 
mister Fogg que acudir a ella para protegerla contra 
la violencia de las olas.

Al asomar el dia, la tempestad se desencadenaba 
todavía con estraordinario furor. Sin embargo, al 
viento volvió á Sureste. Era una modificación favo­
rable, y la Tankadera hizo rumbo de nuevo en aquel 
mar bravio cuyas olas se estrellaban entonces con 
las producidas por la nueva dirección del viento. Do 
aquí el choque de marejadas encontradas que hubie­
ra desmantelado una embarcación construida con 
menos solidez.

De vez en cuando se divisaba la costa por entre 
las rasgadas brumas, pero ni un solo buque á la 
vista. La Tankadera era la única que se aguantaba 4 
la mar.

A medio dia hubo algunos síntomas de calma, que 
con el descenso del sol en el horizonte se pronuncia­
ron con mas decision.

La corta duración de la tempestad se debió á su 
misma violencia. Los pasajeros, completamente que­
brantados, pudieron comer algo y tomar algún ali­
mento.

La noche fue relativamente apacible. El piloto 
hizo restablecer sus velas en bajos rizos. La veloci­
dad de la embarcación era considerable. Al amane­
cer del H, reconocida la costa aseguró John Bunsby 
que Shangai no distaba cien millas.
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Me quedaba mas que aquella jornada para dU liir j 

esas cien millas. Aquella misma tarde debía negar | 
mister Fogg á Shangai si no quena faltar á la salida 
del vapor de Yokohama. A no estallar la tempestad, 
durante la cual perdió muchas horas, no hubiera es­
tado en aquel momento á treinta millas del puerto.

La brisa amainaba sensiblemente y la mar se cal­
maba al propio tiempo. La goleta se cubrió de trapo. 
Cuchillos, velas de estay, contrafoque, en todo hacia 
presa el viento, levantando la roda espuma en el 
mar.

A medio dia la Tankadera no estaba é mas de cua­
renta y cinco millas de Shangai. Le faltaban seis ho­
ras para llegar al puerto antes de la salida del vapor 
de Yokohama.

Los temores se despertaron con viveza. Se quería 
llegar á toda costa. Todos, escepto Phileas Fogg, 
sentían latir su corazón de impaciencia. ¡Era nece­
sario que la goleta se mantuviese en un promedio de 
nueve millas p r hora, y el viento seguía calmándo­
se! Era una brisa irregular que soplaba de la costa á 
rachas, después de cuyo paso desaparecía el oleaje.

Sin embargo, la embarcación era tan ligera, sus 
velas de tejido fino recogían tan bien los movimien­
tos sueltos de la brisa, que con ayuda de la corriente, 
á las seis, John Bunsby no contaba ya mas que diez 
millas hasta la ría de Shanghai, porque esta ciudad 
está situada á doce millas de la embocadura.

A las siete todavía faltaban tres millas hasta Shan- 
ai. De los labios del piloto se escapó una formida- 
le imprecación. La prima de doscientas libras iba á 

escapársele. Miró á mister Fogg, quien estaba impa­
sible á pesar de que se jugaba en aquel momento la 
fortuna entera.

Entonces apareció sobre el agua un largo huso ne­
gro, coronado por un penacho de humo. Era el va­
por americano que salía á la hora reglamentaria.

—¡Maldición!—eselamó John Bunsby, que recha­
zó la barca con desesperado brazo.

—¡Señales!—dijo simplemente Phileas Fogg.
En la proa de la Tankadera había un cañoncito 

de bronce que servia para señales en tiempo de 
bruma.

El cañón se cargó hasta la boca; pero en el mo 
mentó en que el piloto iba á aplicar la mecha, dijo 
mister Fogg:

—¡Bandera morron!
La bandera se arrió á medio mástil en demanda de 

auxilio, esperando que al verla el vapor americano 
modificaría su rumbo para acudir á la embarcación. 

—¡Fuego!—dijo misier Fogg.
Y la detonación del cañoncito estalló por los aires.

III.
MUI* PICAPOSTE VE MUT BIEN QUE AUN EN LOS ANTI­

PODAS ES PBUDENTE LLKVAil ALGUN DINERO EN EL
BOLSILLO

El GsrMto, salido de Hong-Kong el 7 de noviem­
bre á las seis y media de la tarde, se dirigía á todo 
vapor hícia 'as tierras del Japón. Llevaba cargamen­
to completo de mercancías y pasajeros. Dos cámaras 
de popa estaban desocupadas; eran las que se había 
tomado para Phileas Fogg.

Al dia siguiente por a mañana, los hombres de 
proa pudieron ver, no sin sorpresa, á un pasajero 
que con la vista medio embobada, el andar vacilante, 
la cabeza espantada salia de la carroza de segundas 
y venia á sentarse vacilante sobre una pieza de res­
peto.

Ese pasajero era Picaporte en persona. Hé aquí lo 
acontecido:

Algunos instantes después que Fix salió del fuma­
dero, dos mozos habían recogido á Picaporte pro-

¡undamente dormido y lo hablan acostaau 
tarima reservada á los fumadores. Pero tres hor. .i 
mas tarde, Picaporte, perseguirlo hasta en sus pesa­
dillas por una idea fija, se despertaba y luchaba con­
tra la acción enervante del narcótico. El pensamiento 
de su deber no cumplido sacudía su entorpecimiento. 
Bajaba de aquella tarima de ébnos, y apoyándose 
vacilante en las paredes, cayendo y levantándose, 
pero siempre impelido por una especie de instinto, 
salia del fumadero gritando como en ensueños: ¡el 
Carnatic, el Car ñutid *

El vapor estaba ya humeando y dispuesto i mar­
char. Picaporte no tenia mas que dar algunos pasos. 
Se lanzó sobre el puente volante, salvó el espacio y 
cayó sin aliento á proa, en el momento en que el 
Carnatic largaba sus amarras.

Algunos marineros, como gente acostumbrada á 
esta clase de escenas, descendieron al pobre mozo á 
una cámara de segunda, y Picaporte no se despertó 
hasta hi mañana siguiente, á ciento cincuenta millas 
de las tierras de Cnina.

Por eso, pues, se hallaba Picaporte aquel dia so­
bre la cubierta del Carnatic, viniendo á aspirar á to­
do pulmón las frescas brisas del mar. Este aire puro 
lo serenó. Comenzó á reunir sus ideas y no lo consi­
guió sin esfuerzos. Percal fin recordó las escenas de 
la víspera, las confidencias de Fix, el fumadero, etc.

—¡Es evidente,—decía para sí,—que he estado 
abominablemente ó briol ¡Qué dirá mister Fogg? En 
todo caso, no he faltado a la salida del buque, que 
es lo principal.

Y después, acordándo e de Fix, añadía:
—En cuanto á ese, espero que ya nos habremos 

desembarazado de él, y que después de lo que me ha 
propuesto no se atreverá á seguirnos sobre el Carna- 
tic. ¡Un inspector de policía, un detective en segui­
miento de mi amo, acusado del robo cometido en el 
Banco de Inglaterra! ¡Quita allá! ¡Mister Fogg es la­
drón como yo asesino!

¿Debía Picaporte referir todo eso á su amoT ¿Con­
venía enterarle del papel que desempeñaba Fix en 
este asunto? ¿No seria mejor aguardar su llegada á 
Lóndres para decirle que un agente déla policíame- 

' tropolitana le había seguido alrededor del mundo y 
I para reírse juntos? Indudablemente que si, y en todo 
: caso habla tiempo de resolver esta cuestión. Lo mas 
; urgente era presentarse á mister Fogg y darle excu- 
i sas por lo sucedido.

Sobre cubierta no vió á nadie que se pareciese á 
mister Fogg ni á mistress Acuda.

—Bueno,—dijo entre sí, mistress Acuda estará 
todavía acostada, y en cuanto á mister Fogg, habrá 
tropezado con algún jugador de whist, y según su 
costumbre....

Diciendo esto, Picaporte bajó al salon. Allí no es­
taba su amo. Picaporte preguntó al purser cuál era 
el camarote que ocupaba mister Fogg. El purser i# 
contestó que no conocia á nadie que se llamara así.

—Dispensad,—dijo Picaporte insistiendo.—Se tra­
ta de un caballero alto, trio, poco comunicativo, 
acompañado de una jó ven señora....

—No tenemos señoras jóvenes á bordo,—respon­
dió el purser.—Por lo demás, hé aquí la lista de los 
pasajeros y podéis consultarla.

Picaporte la leyó, y allí no figuraba el nombre de 
su amo.

Tuvo una especie de desvanecimiento. Ni una seta 
idea cruzó por su cerebro.

—¿Pero estoy en el Carnatic?—preguntó.
—Sí,—respondió el purser.
—¿En rumbo para Yokohama?
—Perfectamente.
¡Picaporte había tenido de pronto el temor (le be­

berse equivocado de buque! Pero si él estaba en ai
Carnatic, era bien seguro que su ame e»
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i aUKadera fué despedida como una pluma por aquel viento...

Picaporte le deió caer sobre un sillón como he­
rido del rayo. Acababa de ocurrirle súbitamente una 
idea clara. Recordó que la hora de salida del Corno- 
hese había adelantad y que no se lo había avisado á 
su amo.¡Era culpa suya, por consiguiente, que mis- 
tor Fogg y mistress Aouda hubiesen perdido el naje!

¡Culpasuya, si, pero mas todavía del traidor nue 
para separarlo de su amo y detener í éste en Hon^- 
Kong lo había embriagado! Porque al fin compren­
dió el ardid del inspector de policía. ;Y ahora mister 
Fogg, seguramente arruinado, pera da la apuesta, 
detenido, preso tal vez!.. Picaporte se arrancaba los 
pelos. ¡Ah! ¡si Fix cayese alguna vez entre sus ma­
nos, qué ajuste de cuentas!

En fin, después de los prunelas momentos de pos­
tración, Picaporte recobró su sangre fria y estudió la 
ilinación, que era poco envidiable. El francés estaba 
en rumbo para el Japón. Cierto de llegada allí, ¿cómo 
se marcharía? Tenia los bolsillos vacíos. ¡Ni un che­
lín, ni un penique! Sin embargo, su pasaje v manu­
tención ¿ataban pagados de antemano. Contaba, 
pues, con cinco ó seis dias para pensar h resolución

que había de tomar. Comió y bebió durante la tra­
vesía cual nn puede describirse. Comió por su a cao, 
por mistress Aouda y por sí mismo. Comió como si 
el Japón, i donde iba á desembarcar, hubiera sido 
país desierto, desprovisto de toda sustancia comea 
tibie.

Ki 13, á la primera marea, el Cernerte entrabe on 
el puerto de Yokohama.

Este punto es una importante escala del Pacífico, 
donde paran todos los vapores empleados en el ser­
vicio ae correos y viajeros entre la América del 
Norte, la China, y el Japón y las islas de la Malasia. 
Yokohama está situado en la misma bahía de Yeddo, 
á corta distancia de esta inmensa ciudad, segunda 
capital del Imperio japonés, antigua residencia del 
tailtun cuando existía este emperador civil, y rival 
de Meako, la gran ciudad habitada por el mikado, em­
perador eclesiástico descendiente de los dioses.

El Carnatic se arrimó al muelle de Yokohama, 
cerca de las escolleras y de la aduana , en medio *• 
numerosos buques de todas las naciones.

Picaporte puso el pie sin entusiasmo ninguno til
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ruatMM /*»!«•«t la elidad 1* difama.

aquella tierra tan curiosa de los Hijos del Sol. No 
favo meior cosa quo hacer que tomar el azar por 
pda, andar errante á la aventura por las calles de la 
población.

Picaporte se fió al pronto en una ciudad absoluta­
mente europea, con casas de fachadas bajas, doma­
das de cancelas, bajo las cuales se desarrollaban ele­
gantes peristilos, y que cubría con sus calles, sus 
plazas, sus docks, sus depósitos todo el espacio com­
prendido desde el promontorio del Tratado hasta el 
rio. Allí, como en Hong-Kong, como en Calcutta, 
hormigueaba una mezcla de «entes de toda casta, 
americanos, ingleses, chinos, holandeses, mercade­
res dispuestos a comprarlo y á venderlo todo, y entre 
tos cuales el francés era tan extranjero como si hu­
biese nacido en el país de los hotentotes.

Picaporte tenia un recurse, que era el de reco­
mendarse cerca de los agentes consulares franceses ó 
ingleses establecidos en Yokohama; pero le repugna­
ba referir su historia, tan íntimamente relacionada 
con la de su amo, y antes de esto quería apurar to­
dos tos demás medios.

Despnes de haber recorrido la parte europea de I* 
ciudad sin que el azar le hubiese servido, entró en la 
parte japonesa, decidido en caso necesario i llegar
hasta Yeddo.

Esa porción indígena de Yokohama se llama Ben- 
ten, nombre de una diosa de! mar adorada en las islas 
vecinas. Allí se veian admirables alamedas de pinos 
y cedros; puertas sagradas de estraña arquitectura; 
puentes envueltos entre cañas y bambúes; templos 
abrigado^ por una muralla inmensa y melancólica de 
cedros seculares; conventos de bonzos, donde vege­
taban los sacerdotes del budismo y los sectarios de h 
religión deConfucio; calles interminab es, donde has- 
bia abundante cosecha de chiquillos con tez sonrosa­
da y mejillas coloradas, figuritas que parecían recor­
tadas de algún biombo indígena, y que jugaban en 
medio de unos perrillos de piernas cortas y de unos 
gatos amarillentos, sin rabo, muy perezosos v muy 
cariñosos.

En las calles todo era movimiento y agitación in­
cesante; bonzos que pasaban en procesión tocamte 

i mu monótonos tamboriles; yakuninoe, «fielatos de to
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eiluana 6 de policlr cnn sombreros puntiagudos in­
crustados de laca ; dos sa des en el cinto; soldados 
vestidos de percaliu» azul con rayas blancas y arma­
dos con fusiles de percusión, hombres de armas del 
mikado, metidos en su justillo de seda, con loriga y 
cota de malla, y otros muchos militares de diversas 
condiciones, porque en el Ja|on, !a profesión de sol­
dado es tan distinguida como despreciada en China. 
Y de pues, hermanos postul mies, peregrinos de lar- 
•a vestidura, simples paisanos <le cabellera suelta, 
¿egr, tomo el ébano, cabeza abultada, busto largo, 
piernas delgadas, estatura baja, tez teñida desde los 
sombríos p1*** cobrizos hasta el blanco mate, pero

si va mente los japoneses, juntamente con el producto 
de sus arrozales. Pero debió hacer de tripas corazón 
y dejar para el dia siguiente el cuidado de proveer á 
su manutención.

Llegó la noche, y Picaporte regresó á la ciudad 
indígena, vagando por las calles en medio de faroles 
multicolores, viendo á los farsantes ejecutar sus ma­
ravillosos ejercicios y á los astrólogos que al aire li­
bre reunían la gente alrededor de su telescopio. 
Después volvió al puerto, esmaltado con las luces de 
los pescadores, que atraían los peces por medio de 
antorchas encendidas

Por último, las calles se despoblaron. A la ibnlti-

rilte como tos chinos, de quienes se di- | 
ferencian toe japoneses esencialmente. Y por último, ¡ 
entre carruajes palanquines, mozos de cuerda, car- i 
retillas de velámen, norimonet con caja maqueada, ¡ 
congo* (1) suaves, verdaderas literas de bambú, se ¡ 
veía circular, í cortos pasos y con pie chiquito calza- | 
lado con zapatos de lienzo, sandalias de paja ó zue­
cos de madera labrada, algunas mujeres poco bonitas, 
de ojos encogidos, pecho deprimido, dientes ennegre­
cidos á usanza del dia, pero que llevaban con ele-

Encia el trage nacional llamado kirimon, especie de 
ta cruzada con una banda de seda, cuya ancha cin­
tura formaba atras un ostra vagante lazo, que las mo­

dernas parisienses ban copiado, al parecer, de las ja­
ponesas.

Picaporte se detuvo paseando durante algunas ho 
tas entre aqu ella muchedumbre abigarrada, mirando I 
también las cariosas y opulentas tiendas, los bazares 
en que se ag omera todo el oropel de la platería ja­
ponesa, tos i «staurants adornados con banderolas y ¡ 
tanderas, en los cuales le estaba prohibido entrar; y 
esas casas de té dónde se bebe á tazas llenas el agua I 
odorífera con el saki, licor sacado del arroz fermen­
tado; y esos confortables fumad res donde se aspira 
un tabaco muy fino, y no el ópio, cuyo uso es casi 
desconocido en el Japón.

Después. Picaporte se encontró en la campiña en 
medio de inmensos arrozales. Allí ostentaban sus úl­
timos colores y sus últimos perfumes las brillantes 
camelias, nacidas, no ya en arbustos, sino en árbo­
les; y dentro de las cercas de bambúes, se veian ce­
rezos, ciruelos, manzanos que los indígenas cultivan 
mas bien por sus flores que por sus frutos, y que es­
tán defendidos contra los pájaros, palomas, cuervos 
y otras aves voraces por medio de maniquíes ha­
ciendo muecas 6 con torniquetes chillones. No había 
cedro magestuoso que no abrigase alguna águila ni 
sauce bajo el cual no se encontrasealguna garza me­
lancólicamente posada sobre un pie; en lin, por to­
das partes bahía cornejas, patos, gavilanes, gansos 
silvestres y muchas de esas grullas, 6 las cuales tra­
tan los japoneses de señorías, porque simbolizan para 
ellos la longevidad y la dicha.

Al andar asi vagando. Picaporte descubrió algunas 
violetas entre las yerbas.

—¡Bueno!—dijo, ya tengo cena.
Pero las olió y no tenían perfume alguno.
—¡No tengo suerte!—pensó para sus adentros, 
Cierto es que el buen muchacho habla almorzado 

ñor previsión todo lo copiosamente que pudo antes 
de salir del Carnatic, pero después de un dia de pa­
seo se sintió muy hueco el estómago. Bien había 
observado queen la muestra de los carniceros fal­
laba el carnero, la cabra ó el cerdo, y como sabia 
que es un sacrilegio matar bueyes, únicamente re­
servados i las necesidades de la agricultura, había 
deducido que la carne andaba escasa en el Japón. No 
se ensañaba; pero á falta de todo eso, su estómago 
se hubiera arreglado con jabalí, gamo, perdices ó co­
dornices,, avejó pescado con que se alimentan esclu-

tnd sucedieron las rondas de’yakuninos, oficiales 
que con sus magníficos trages y en medio de su sé­
quito parecían embajadores, y Picaporte repetía ale­
gremente cada vez que encontraba alguna vistosa 
patrulla;

—¡Bueno va! ¡Otra embajada japonesa que sale 
para Europa!

1 IV.

DONDE LA NARIZ DE PICAPORTE SE PROLONGA 
DESMEDIDAMENTE.

Al día siguiente, Picaporte, derrengado y ham­
briento , dijo para sí que era nacesario comer á toda 
costa, y que lo mas pronto sería lo mejor. Bien tenia 
el recurso de vender el reloj, pero antes hubiera 
muerto de hambre. Entonces ó nunca era ocasión 
para aquel buen muchacho de utilizar la voz fuerte, 
si no melodiosa, de que le babia dotado la natu­
raleza.

Sabia algunas coplas de Francia y de Inglaterra, 
y resolvió ensayarlas. Los japoneses debían segura­
mente ser aficionados á la música, puesto que todo 
se hace entre ellos á son de timbales, tam-tams y 
tambores, no podiendo menos de apreciar, por con­
siguiente, el talento de un cantor europeo.

Pero era quizá temprano para organizar un con­
cierto y los dilettanti, subidamente despertados, no 
hubieran quizá pagado al cantante en moneda con 
la efigie del mikado.

Picaporte se decidió en su consecuencia á esperar 
algunas horas; pero mientras iba caminando, le 
ocurrió que parecía demasiado bien vestido para 
un artista ambulante, y concibió entonces a idea de 
trocar su trage por unos guiñapos que estuviesen 
mas en armonía con su posición Este cambio debia 
producirle además un saldo que podia aplicar inme­
diatamente á satisfacer su apetito.

Una vez tomada esta resolución faltaba ejecutarla, 
y solo después de muchas investigaciones descubrió 
Picaporte á un vendedor indígena á quien espuso su 
petición. El trage europeo gustó al ropavejero, y no 
tardó Picaporte en salir ataviado con un viejo ropaje 
japónes y.cubierto con una especie de turbante de 
estrías, desteñido por la acción del tiempo. Pero en 
compensación sonaron en sus bolsillos algunas pie­
zas ue plata.

—¡Bueno!—pensó,—me figuraré que estamos 
en Carnaval.

El primer cuidado de Picaporte asi japonizado fue 
el de entrar en un tea-house (1) de modesta aparien­
cia, y allí almorzó un resto de ave y algunos puña­
dos de arroz, cual hombre para quien la comida era 
todavía problemática.

—Aliona,—dijo entre sí después de restaurarse 
copiosamente,—se trata de no perder la cabeza. Ya 
no tengo el recurso de vender esta vestidura por 
otra que sea todavía mas japonesa. ¡Es necesario, 
pues, discurrir el medio de dejar lo mas pronto po-

(I) Le» ▼ eango* son anas sillas de manee <jae se
i CfciMecouutuie pur el major lujo en aqueiioa.

M) Trad'indn literalmente es cas* de ti, ritihletiBiltt 
•érven sin embargo olías tosas.
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■8*» este pais del Sol, del cual no guardaré inas que 
sen lamentable recuerdo!

Ocurrióle entonces visitar los vapores que estaban 
"dispuestos i salir para América. Contaba con ofre­
cerse en calidad de cocinero ó de criado, no pi­
diendo per toda retribución mas que el pasaje y el 
snslentí Coa vez en San Francisco trataría de salir 
de apuros. Lo importante era salvar las cuatro mil 
eetecientas millas de Pacific» que se estienden entre 
el Japón y el Nuevo-Mundo.

No siendo Picaporte hombre que dejase dormir 
«na idea, se dirigió al puerto de Yokohama; pero á 
medida que se acervaba á los docks, su proyecto,

rían sencillo le había parecido al concebirlo, lo 
considerando impracticable. ¿Por qué habían de 
necesitar cocinero é bordo de un vapor americano y 
qué confianza debía inspirar del unido que iba ata­

viado? ¿Qué recomendaciones podía 'Sreoer? ¿Qué 
personas podrían alionarle?

Estando asi reflexionando, cayó su vista sobre un 
Saínense cartel que una especie de clown paseaba 
por las calles de Yokohama. Ese cartel decía en in­
glés lo siguiente:

UMPAfttA JAPONESA ACROBATICA

HONORABLE WILIAM BATULCAR.

ÚLTIMAS REPRESENTACIONES 
Mote» de se salida para lo» Estados-Unidos

DE LOS

NARIGUDOS-NARIGUDOS,
baje la invocación directa del dios Tingó,

¡GRAN atracción!

—¡Los Estados-Unidos!—esc!amó Picaporte,—¡ya 
a con mi negocio!...

Siguió al del cartel y entró en la ciudad japonesa. 
Da cuarto de hora mas tarde se detema delante de 
una gran barraca coronada con varios haces de ban­
derolas, y cuyas paredes estertores r-presentaban sin

Crspectivaí pero con exagerados colores, toda una 
«da de juglares.
En el establecimiento del honorable Batulcar, es­

pecie de Barnum americano, director de una com­
pañía de saltimbanquis, juglares, clowns, acróbatas, 
equilibristas, gimnastas que, según el cartel, daban 
sus últimas representaciones antes de dejar el impe­
rio del Sol para irse i ios Estados Unidos.

Picaporte entró bajo un peristilo que precedía al 
barracón, y preguntó por el señor Batulcar, quien 
se presentó en persona.

—¿Qué queréis?—dijo á Picaporte, á quien creyó 
indígena.

—¿Tenets necesidad de criado?—preguntó Pica­
porte.

—¡Criado! esclamó el B.irnum acariciando su 
poblada perilla gris que adornaba su barba;—tengo 
des, obedientes, beles, que nunca me han dejado y
que me sirven de balde, y solo por la comida......Y
sen éstos,—añadió ensenando sus robustos brazos 
surcados de venas gruesas cuino las cuerdas de un 
contrabajo.

—¿Es decir que no puedo servir para algo?
-Para nada.

—¡Diantre! Es que me hubiera convenido mucho 
marcharme con vos.

—¡Holal—dijo el honor;i ble Batulcar,—lo mismo 
mis japonés que yo mico! ¿Por qué vais asi vestido? 

—Cada uno se viste como puede.
—Cierto. ¿Sois francés'’
—Si. parisiense.

—¿Entonces sabréis hacer muecas?
—¡A fe mía,—respondió Picaporte incomodado 

por la pregunta,—nosotros ¡os franceses sabemos ha­
cer muecas, es verdad, pero no mejor que los ame- 
ricanns!

—Es verdad. Pues bien, si no os tomo como 
criado, puedo tomaros como clown. Ya compren­
déis, bravo mozo. ¡ En Francia se exhiben farsan­
tes extranjeros, y en el extranjero farsantes fran­
ceses!

—¡Ah!
—Por lo demás, ¿sois vigoroso?
—Sobre todo cuando acabo de comer.
—¿Y sabéis cantar?
—Si,—respondió •Picaporte,—que en otros tiem­

pos balda tomado parte en algunos conciertos de 
calle.

— ¿Pero sabéis cantar cabeza abajo, coif una 
peonza girando sonre la planta del pie izquierdo y 
un sable en equilibrio sobre la plauta del pie de­
recho?

—¡Pardiez!—respondió Picaporte, que recordaba 
los primeros ejercicios de su edad juvenil.

—¡E- que todo consiste en eso!—dijo el honora­
ble Batulcar.

La contrata quedó terminada Ate etnunc.
En fin. Picaporte había encontrado una posición 

Estaba contratado para hacerlo todo en la célebre 
compañía japonesa, lo cual si era poco halagüeño le 
permitía estar en San Francisco antes de ocho dias.

La representación, con tamo aparato anunciada 
por el honorable Batulcar. debía comenzar á las tres 
de la tarde, y bien pronto resonaban en la puerta los 
formidables instrumentos de una orquesta japonesa. 
Bien se comprende, que Picaporte no había podido 
estudiar su papel, pero debía prestar el apoyo de sue 
robustos hombros en el gran ejercicio del racimo 
humano ejecutado por los narigudos del dios Tmgú. 
Este gran atractiva le la representación debía cer- 

I rar la série de ejercicios.
¡ Antes de las tres, los espectadores habían mvadi- 
i do el vasto barracón. Europeos é indígenas, ch nos y 

japoneses, hombres, mujeres y niños, se apiñaban 
sobre las estrechas banquetas y en los palcos queda­
ban frente al escenario. Los músicos hablan entrado, 
y la orquesta coniplet -, gongos, tam-tams, castañue- 

; las, flautas, tamboriles y bombos estaban operando 
con todo furor.

! Fue «queda función lo que son todas las represen- 
, taciones de acróbatas, pero es preciso confesar que 

los japoneses son los primeros equilibristas del mun- 
¡ do Armado el uno con un abanico y con trocí tos de 
¡ papel, ejecutaba el ejercicio tan gracioso de las ma- 
: nposas y las llores. Otro trazaba con el perfumado 

humo de su pipa una série de palabras azu'adas que 
formaban en el aire uu letrero de cumplido para la 
i oncurreiicia. Este jugaba con bujías encen liñas que 
apagaba sucesibainente al pasar delante de sus labios 
y encendía una con otra sin interrumpir el juego. 
Aquel, reproducía por medio de peones giratorios, 
las combinaciones mas inverosímiles bajo su mano, 
aquellas zumbantes maquinillas parecían animarle 
con vida propia en sus interminables giros ; corrían 
sobre tub s de pipa, sobre los filos de los sables, so­
bre alambres, verdaderos cabellos tendidos de uno i 
otro lado del escenario; daban vuelta sobre el borde 
de vasos de cristal, trepaban por escalera de bambú, 
se dispersaban por todos los rincones produciendo 
efectos armónico- de ostra ño carácter y combinando 
las diversas tonalidades. Los juglares jugueteaban 
con ellos y les hacían girar hasta en el aire ..los 
despedían como volantes, con paletillas de macera, 
y seguían girando siempre; se los metían en el bol­
sillo, y cuando los sacaban todavía daban vueltas, 
basta él momento en que la distension de un muelle
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ios hacia desplegar en haces de fuegos artificiales.
inútil es describir los prodigiosos ejercicios de los 

acróbatas y gimnastas de la compañía. Los juegos de 
la escalera. de la percha , de la Dula , de los tone­
les. etc., fueron ejecutados con admirable precision; 
pero el principal atractivo de la función era la exhi­
bición de los narigudos, asombrosos equilibristas que 
la Europa no conoce todavía.

Esos narigudos forman una corporación particular, 
colocada bajo la advocación directa del dios Tingó. 
Vestidos cual héroes de la Edad Media, llevaban un 
espléndido par de alas en sus espaldas. Pero lo que 
especialmente los distinguía era una nariz larga con 
que llevaban adornad ■ el rostro, y sobre todo el uso 
que de ella harían. Esas narices no eran otra cosa 
mas que unos bambús, de nuco, seis y aun diez pies 
de longitiiL, rectos unos, encorvados otros, lisos és­
to», verrugosos aquellos. Sobre estos apéndices, fija 
dos con solidez, se verificaos n los ejercicios de egui- 
libio. Una docena de los sectarios del dios Tingu se 
echaron de espaldas, y sus compañeros se pusieron á 
jugar sobre sus narices, enhiestas cual pararayos.

saltando, volteando de una en otra y eject 
suertes mas inverosímiles.

Para terminar, se habla anunciado especial meets 
al público la pirámide humana, en la cual uno# cié- 
cuenta narigudos debían figurar la Carroza de Jag- 
geruaut. Pero en vez de formar esta pirámide tomasr 
do los hombros como punto de apoyo, los artistas dal 
honorable Baiuicar debían sustentarse narices sobre 
narices. Se había marchado de la compañía uno de los 
que formaban la base de la carroza, y como bastahe 
para ello ser vigoroso y hábil, Picaporte había aide 
elegido para reemplazarle.

¡Ciertamente que el pobre mozo se sintió muy eme- 
pungido,—triste recuerdo de la juventud,—ruando 
end isó su trage de la Edad Media, adornado de alas 
multicolores, y se vió aplicar sobre la cara una aa- 
nz de seis pies! Pero al fin esa nariz era su P*a, J 
tuvo que res gnarse á dejársela poner.

Picaporte entró en escena y fué i colocarse cor 
aquellos de sus compañero que debían figurar la 
base de la carroza de Juggernaut. Todos se tendie­
ron por tierra con la nariz elevada baca el cáela.
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Representation tr. m Naiuoubos-^amodim».

(Ora segond* sección de equilibristas se coloré so­
fera los largos apéndices, una tercera después y lue­
go una cuarta, y sobre aquellas nances que rolo se 
l.*».'«o por la punta se levantó un monumento l"i- 
$aano liaste la cornisa del teatro. J

Los ap.vii-oa rejuntaban, y los instruaentor de

la orquesta resonaban como otros tantos trueno# 
cuando conmoviéndoee la pirámide el equilibrio 
rompió, y saliéndose de quicio una de las narices 
la base, el monumento se desmoroné cual cuati 
de naipes......

Tuvo de esto la e—i^. Picaporte, quien tbando-
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nando su puesto, saltando del escenario sin el aux - 
lio de las alas, y trepando por la galería de la dere­
cha, caía á los pies de un espectador esclamando:

— ¡Amo mió! ¡amo mió!
— ¿Vos?
— ¡Yo!
— ¡Pues bien! ¡Entonces al vapor, muchacho!
Mister Fogg, mistress Aouda, que le acompañaba, 

y P icapa porte , salieron precipitados por los pasillos, 
pero tr pezaron fuera del barracón con el honorable 
Bandear, furioso, que reclamaba indemnización por 
la rotura. Phileas Fogg apaciguó su furor echándole 
un puñado de billetes de Banco, y í las seis y media, 
en el momento en que iba á partir, mister Fogg v 
mistress Aouda ponían el pie en el vapor americano, 
seguidos de Picaporte, con las alas á la espalda y lle­
vando en el rostro la nariz de seis pies que todavía 
do había podido quitarse.

V.

DORANTE EL COAL SE EFECTUA LA TRAVESÍA DEL OCÉANO 
PACIFICO.

Fácil es comprender lo acontecido á la vista de 
Shangai. Las señales hedías por In Tankadera habían 
sido observadas por el vapor de Yokohama. Viendo 
el capitán la bandera morrón, se dirigió á la goleta, 
y algunos instantes después Phileas Fogg, pagando 
su pasaje según lo convenido, metía en el bolsillo 
del patron John Bunsby ciento cincuenta libras 
<14,750 pesetas). Después, el honorable gentleman, 
mistress Aouda y Fix subían á bordo del vapor, que 
siguió su rumbo á Nagasaki y Yokohama.

Llegado el 14 de noviembre á la hora reglamenta­
ria, Phileas Fogg, dejando que Fix fuera á su< ne­
gocios, se dirigió á bordo del Carnatic, y allí supo, 
con satisfacción de mistress Aouda,—y tal vez con la 
suya, pero al menos lo disimuló,— que el francés 
Picaporte había llegado efectivamente la víspera á 
Yokohama.

Phileas Fogg, que debía marcharse aquella misma 
noche para San Francisco, se dedicó inmediatamen­
te á bu-car á su criado. Se dirigió en vano á los agen­
tes consulares inglés y francés, y después de haber 
recorrido inútilmente las calles ae Yokohama, des­
esperaba ya de encontrar á Picaporte, ruando la ca­
sualidad ó tal vez una especie de presentimiento le 
hizo entrar en el barracón de! honorable Batulcar. 
Seguramente que no hubiera reconocido á su criado 
bajo aquel escéutrico atavío de heraldo; pero éste, en 
su posición invertida, vió á su amo en la galería. No 
pudo contener un movimiento de su nariz, y de aquí el 
rompimiento del equilibrio y lo que se siguió.

Esto es lo que supo Picaporte de boca de la misma 
mistress Aouda, que le refirió entonces cómo se ha­
bía efectuado la travesía de Hung Kong á Yokoha­
ma, en compañía de un tal Fix, sobre la goleta la 
Tankadera.

Al oír nombrar á Fix, Picaporte no pestañeó. Creía 
que no había llegado el momento de decir á su amo 
lo ocurrido; así es que en la relación que hizo de sus 
aventuras se culpó á sí propio, escusándose con ha­
ber sido sorprendido por la embriaguez del ópio en 
in fumadero de Hong-Kong.

® Mister Fogg escuchó esta relación con frialdad y 
sin responder, y después abrió á su criado un crédito 
suficiente para procurarse á bordo un trage mas con­
veniente. Menos de una hora después, el honrado 
mozo, después de quitarse las alas y la nariz, y de 
mudar de ropa, no conservaba ya nada que recordase 
el sectario del dios Tingó.
* El vapor que hacia la travesía de Yokohama í 
San Francisco pertenecía á la Compañía del Pacifico 
Matl Steam y se llamaba General (Zrant. Era uu gran

buque de ruedas, de dos mil quinientas toneladas* 
bien acondicionado y dotado de mucha velocidad. So­
bre cubierta se elevaba y bajaba alternativamente ur¿ 
enorme bala: cin, en una de cuyas estrenaidades se 
art culaba la barra de un pistón y en la otra la de 
una bi- 'a que transformando el movimiento rectilinee 
en circular, se aplicaba directamente al árbol de las 
ruedas. El General Grant estaba aparejado en corbe­
ta de tres palos y poseía eran superficie de vela metí 
que ayudaba poderosamente al vapor. Largando doce 
millas por hora, el vapor no debía emplear menos de 
veintiún dias en atravesar el Pacífico. Phileas Fogg 
estaba, por consiguiente, autorizado para creer que 
llegando el 2 de diciembre á San Francisco, estaña 
el í í en Nueva-York y el 20 en Lóndres, ganando 
algunas horas sobre la fecha fatal del ti de di­
ciembre.

Los pasajeros eran bastante numerosos á bordo del 
vapor. Había ingleses, americanos, una verdadera 
emigración de coolis para América, y cierto número 
de oficiales del ejercito de Indias, que utiliza an se 
licencia dando la vuelta al mundo.

Duraote la travesía, no hubo ningún incidente 
náutico. El vapor, sostenido sobre sus anchas ruedas 
y apoyado por su fuerte velámen, cabeceaba poco, j 
el Océano Pacífico justificaba bastante bien su nom­
bre. Mister Fogg estaba tan tranquilo y tan poce co­
municativo como siempre. Su jóven compañera se 
sentía cada vez mas inclinada á ese hombre por otra 
atracción diferente de la del reconocimiento. Aquel 
silencioso carácter, tan generoso en suma, le impre­
sionaba mas de lo que creía, y casi sin apercibirse de 
ello se dejaba llevar por sentimientos cuya influen­
cia no parecía hacer mella sobre el enigmátice 
Fogg.

Además, mistress Aouda se interesaba muchísima 
en los proyectos del gentleman, be inquietaban las 
contrariedades que pudieran comprometer el éxito 
del viaje, y á veces hablaba con Picaporte, que no 
dejaba de leer entre renglones en el corazón de mis­
tress Aouda. Ese buen muchacho tenia ahora en sn 
amo una fe ciega; no agotaba los elogios sobre la 
honradez, la generosidad, la abnegación de Phileas 
Fogg, y después tranquilizaba á mistress Aouda so­
bre el éxito del viaje, repitiendo que lo mas difícil 
estaba hecho, que ya quedaban atrás los fantásticos 
países de la China y del Japón, que ya marchaba» 
hacia las naciones civilizadas, y por último, que un 
tren de San Francisco é Nueva-York y un trasatlán­
tico de Nueva-York á Lóndres bastarían indudable­
mente para terminar esa dificultosa vuelta al mund* 
en los plazos convenidos.

Nueve dias después de haber salido de Yokohama. 
Phileas Fogg había recorrido exactamente la mitad 
del globo terrestre.

En efecto; el General Grant pasaba el 23 de no­
viembre por el meridiano 180, bajo el cual se en­
cuentran en el hemisferio austral los antípodas de 
Lóndres. De ochenta dias disponibles, mister Fogg 
había empleado ya ciertamente cincuenta y dos, y no 
le quedaban ya mas que veintiocho; pero si el gentle­
man se encontraba a medio camino en cuanto á tos 
meridianos, había recorrido en realidad mas de tos 
dos tercios del trayecto total, 6 consecuencia de los 
rodeos de Lóndres á Aden, de Aden í B mibay, de 
Calcula á Singapore, de Singapore á Yokohama. 
Siguiendo circularmente el paralelo 50, que es el de 
Lóndres, la distancia no hubiera sido mas que de unas 
doce mil millas, mientras que por los caprichoso» 
medios de locomoción había que recorrer veintiséis 
mil, de las cuales se habían andado ya die* y siete 
mil quinientas en 23 de noviembre. En lo sucesiva, 
el camino era directo, y Fix ya no estafar allí pan 
acumular obstáculos.

Aconteció también que en esa misma fecha, ¿1 die
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noviembre, Picaporte ropwimentó suma mearía. He 
cuérdese que se había obstinado en conservar la hora 
de Lóndres en su famoso reloj de familia, teniendo 
por equivocadas todas las horas de los países que 
•travesaba. Pues bien; aquel dia, sin haber tocado & 
su reloj, se encontró comerme con los cronómetros 
de bordo. Fácil es comprender el triunfo de Pica­
porte, que hubiera queri .o tener delante í Fii par.i 
saber lo que diria.
*—¡Ese tunante que me referia un monten de his­
torias sobre los meridianos, el sol y la luna!—repe­
tía Picaporte.—¡Vaya una gente! ¡Si la escuchasen, 
buena relojería habrial Ya estaba yo seguro que al­
gún dia se decidiría el sol á arreglarse por mi reloj.

Picaporte ignoraba que si la muestra de su reloj 
hubiese estado dividida en veinticuatro horas, en 
vez de doce, como los relojes italianos, no hubiera 
tenido motivo ninguno de triunfo, porque, las mane­
cillas de su instrumento cuando fuesen las nueve de 
la mañana señalarían las de la noche, es decir, la 
hora vigésima primera después de media noche, di­
ferencia precisamente igual á la que existe entre 
Lóndres y el meridiano, que está 180 grados.

Pero si Fix hubiera sido capaz de esplicar ese 
efecto puramente físico, Picaporte no lo habría com­
prendido ni admitido; ademas de que si en aquel 
momento el inspector de policía te hubiese dejado 
ver i bordo, es probable que Picaporte le ajustaría 
otras cuentas y de un modo muy diferente.

¿Y dónde estaría Fix entonces?
P.ecisamente á bordo del General Grant.
En efecto, al llegar á Yokohama, el agente, sepa­

rándose de mister Fogg, á quien esperaba encontrar 
en el resto del dia, se habia dirigido inmediatamente 
al despacho del cónsul inglés. Allí encontró el man­
damiento que corriendo detrás de él desde Bombay 
tenia ya cuarenta dias de fecha, mandamiento que 
le habia sido enviado de Hong-Kong por el mismo 
Carnatic, á cuyo bordo se le creía.—Juzgúese del 
despacho que esperimentó el detective. El manda­
miento ya era inútil. ¡Mister Fogg no estaba en las 
posesiones inglesas, y era necesaria una acta de ea- 
tradicion para prenderle!

.—¡Corriente!—Jijo para sí después de pasado el 
primer momento de ira,—el mandamiento no sirve 
para aquí pero me servirá en Inglaterra. Ese bribón 
tiene trazas de volver á su patria creyendo haber de­
sorientado á la policía. Bien. Le seguiré basta allí. 
En cuanto al dinero. Dios quiera que le quede algo, 
porque en viajes, primas, procesos, multas, elefantes 
y gastos de toda clase, mi hombre ha dejado ya mas 
de cinco mil libras por el camino. En Gn de cuentas, 
el Banco es rico.

Tomada su resolución. Fix se embarcó en el Gene­
ral Grant. Estaba á burdo cuando mister Fogg y 
mistress Aouda llegaron. Con sorpresa suya recono­
ció á Picaporte bajo su trago de heraldo. Se ocultó al 
instante en su camarote a tm de ahorrar una espli- 
cacion que podia comprometerlo todo, y gracias al 
número de pasajeros, contaba con no ser visto de su 
enemigo, cuando aquel dia se encontró precisamente 
con él á proa.

Picaporte se arrojó al cuello de Fix sin otra expli­
cación. y con gran satisfacción de ciertos america­
nos, que apostaron inmediatamente en su favor, ad­
ministró al desventurado inspector una soberbia 
tunda que demostró la alta superioridad del pugilato 
francés sobre el inglés.

Cuando Picaporte acabó se encontró mas tranqui­
lo y como aliviado. Fix se levantó en bastante 
mal estado, y mirando á su adversario, le dijo con 
frialdad. '

—¿Habéis concluido?
—Sí, por abora.
-¡-Entonces vamos á hablar.

—1¿ur ¿ v ...
—en Ínteres de vuestro amo.
Picaporte, como subyugado por esa sangre fría, 

siguió al inspector de policía, y ambos se sentaros 
aparte.

—Me h ibeis zurrado—dito Fix.—Bien. Lo espera­
ba. Ahí ra escuchadme. Hasta ; hora he sido adver­
sario de mister Fogg; pero en aueiante voy á ayu­
nar! '.

¡Al fin!—esclamó Picaporte.—¿Le creen nombre
honrado?

—No,—respondió con frialdad Fix,—lo creo nn
bribón......¡Cnist! No os mováis y dejadme acabar.
Mientras mister Fogg ha estado en las posesiones in­
glesas, lie tenido interés en detenerle, aguardando 
un manda ■ iento de prisión. Todo lo he intentado con 
ese objeto. He echado detrás de él á los sacerdotes do 
Bombay, os be embriagado en Hong-Kong, os he se­
parado de vuestro amo, le he hecho perder el vapor 
de Yokohama......

Picaporte seguía escuchando con loe puños prepa­
rados.

—Ahora,—prosiguió Fix,—mister Fogg regresa, 
según parece, ó Inglaterra. Le seguiré hasta allí, 
pero aplicando para apartar obstáculos tanto cok 
como he empleado hasta ahora para acumularlos. ¡Ya 
lo veis, mi juego ha cambiado porque asi lo quiere 
mi interés. Añado que vuestro interés es igual si 
mió, porque solo en Inglaterra es donde sabréis si 
estáis al servicio de ua criminal 6 de un hombre de 
bien.

Picaporte habia escuchado á Fix con mucha ates— 
cion y se convenció de su buena fe.

—¿Somos amigos?—preguntó Fix.
— Amigos, no,—respondió Picaporte.—Seremos 

aliados y a beneficio de inventario, porque i la me­
nor apariencia de traición os retuerzo el pescuezo.

—Convenido,—dijo tranquilamente el inspector de 
policía.

Once dias después, el 3 de diciembre, el General 
Grant entraba en la bahía de la Puerta de Oro y lle­
gaba á San Francisco.

Mister Fogg no habia ganado todavía ni perdido 
un solo dia.

VI.
DONDE SE DA UNA BREVE RESEÑA DE SAN FRANCISCO 

EN DIA DE MEETING.

Eran las siete de la mañana cuando Pbileas Fogg, 
mistress Aouda y Picaporte pusieron el pie en con­
tinente americano,—si es que puede darse ese nom­
bre al muelle flotante en qhe desembarcaron.—Esos 
muelles, que suben y bajan con la marea, facilitan 
la carga y descarga de los buques. Allí se arriman 
los i lippres de tonas dimensiones, los vapores de. 
toil as las nacionalidades, y esos barcos de varios pisos 
que hacen el servicio del Sacramento y de sus aflu­
yentes. Ailí se amontonan también los productos de 
un comercio que entiende á Méjico, al Perú, á Chile, 
al Brasil, Europa, al Asia y á todas las islas del Océa­
no Pacifico.

Picaporte, en su alegría de tocar por fin en tierra 
americana, creyó que debía desembarcar dando un 
salto mortal del mejor estile; pero al dar en el socio, 
que era de tablas carcomidas, por poco lo atravesó. 
Desconcertado del modo con que se habia apeado, 
dió un grito formidable, que hizo volar una bandada 
de cuervos marinos y pelicanos, huéspedes habitua­
les de los muelles movedizo».

Tan luego como mister fogg desembarcó, pre­
guntó á qué hora salla primer tren para Nueva- 
York. Le dijeron que 'd jas seis de la tarde, y por 
consiguiente podia emplear un dia entero entt car
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Picaporte, con las
/

pital de la California. Hizo traer un coche para mis­
tress Acuda y para él. Picaporte montó en el pescan­
te, y el vehículo, á tres pesos la hora, se dirigió al 
hotel Internacional.

Desde el sitio elevado que ocupaba, Picaporte ob­
servaba con curiosidad la gran ciudad americana: an­
chas calles; casas bajas bien alineadas; iglesias y 
templos de estilo gótico anglo sajón; docks inmen­
sos; depósitos como palacios, unos de madera, otros 
de ladrillo; en las calles muchos coches, ómnibus, 
wagones de tramvía, y las aceras atestadas, no solo 
de americanos y europeos, sino de chinos é indianos 
con que componer una población de doscientos mil 
habitantes.

Picaporte quedó bastante sorprendido de lo que 
vela, porque no tenia idea mas que de la antigua ciu­
dad de 1849, población de bandidos, incendiarios y 
asesinos que acudian i la rebusca de pepitas, in- 
raenso tropel de todos los miserables, donde se ju­
gaba el polvo de oro con rewólver en una mano y 
navaja en otra. Pero aquellos tiempos habian pasado 
v Sea Francisco ofrecía el aspecto de una gran ciudad

alas a la espalda...

comercial La elevada torre del ayuntamiento, donde 
vigilan los guardias, dominaba todo aquel conjunto 
de calles y avenidas cortadas á escuadra, y entre las 
cuales había plazas con jardines verdosos, y después 
una ciudad cnina que parecía haber sido importada 
del Celeste Imperio en un joyero. Ya no habí* bon­
gos, ni camisas coloradas á usanza de los corredores 
de placeres, ni indios con plumas, sino sombreros 
de seda y levitas negras llevadas por una multitud 
de caballeros dotados de actividad ¿evocadora. Cier­
tas calles, entre otras Montgommery-Strees, el Re- 
ent-Street de Lóndres, el boulevard de los Italianos 
e París, el Broodway de Nueva-York estaban llenas 

de espléndidas tiendas que ofrecían en sus escapara­
tes los productos del mundo entero.

Cuando Picaporte llegó al hotel Internacional, no 
le parecía haber salido de Inglaterra.

El piso bajo del hotel estaba ocupado por un in­
menso bar, especie de buffet abierto grata para todo 
transeúnte. Cecina, sopa de ostras, galleta y Chester, 
todo esto se despachaba allí sin que el consumidor 
tuviese que aflojar el bolsillo. Solo pagaba h bebida.
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Picaporte creyó que debía desembarcar dando un sallo mortal.

ale, Oporte ó Jerez, si tenia el capricho ife beber esto 
pareció muy americano a Picaporte.

El restaurant del hotel era confortable. Mister 
Fogg y mistress Aouda se instalaron en una mesa y 
fueron abundantemente servidos en platos lilipu­
tienses por unos negros del mas puro color de aza­
bache.

Después de almorzar, Phileas Fogg, acompañado 
de mistress Aouda, salió del hotel para ir á visar su 
pasaporte en el consulado inglés. Encontró en la 
acera á su criado, que le preguntó si seria prudente, 
antes de tomar el Ierro-carril del Pacífico, comprar 
algunas carabinas Enfield ó rewólvers Colt. Pica­
porte habla oido hablar de los sioux y de los pal­
mos , que paran los ferro carriles como simples la­
drones españoles. Mister Fogg respondió que era 
precaución inútil; pero le dejó en libertad de obrar 
como le pluguiese, y después se dirigió á la oficina 
del agente coa llar.

Dh¡leas Fogg no había andado doscientos pasos, 
do por una de las mat raras casualidades en- 

£ Fix. El inspector se manifestó estrsordina-
SE6URD* r*«Tl .

mente sorprendido. ¡Cómo! ¡Rabian hecho la trave­
sía juntos sin verse a bordo! En todo caso. Fix ne 
podía menos de considerarse honrado con la vista 
lie) caballero á quien tanto debía, y llamándole sus 
negocios á Europa, se alegraba mucho de proseguir 
su viaje en tan amable compañía.

Mister Fogg respondió que la honra era suya; y 
Fix. que no le quería perder de vista, le pidió per­
miso de visitar con el esa curiosa ciudad de San 
Francisco, lo cual le fue concedido.

Mistress Aouda. Phileas Fogg y Fix echaron, pues, 
á pasear por las calles, y no tai daron en hallarse en 
Montgominery-Street, donde la afluencia de la mu­
chedumbre era enorme. En las aceras, en medio de 
la calle, en los rails del tramvía, á pesar del paso tn 
cesante de coches y ómnibus, en el umbral de la. 
tiendas, en las ventanas de todas las casas y aun en 
los tejados habia una multitud innumerable. En me­
dio de los grupos circulaban hombres-carteles, y por 
el aire ondeaban banderas v banderolas, oyéndose 
una gritería inmensa por todos lados.

—¡Burra por kainerfieldl
a
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—¡Hum por Madiboy!
En un meeting, al menos asi lo pensó Fix, que 

tnsmitió su creencia á mister Fogg añadiendo:
—Quizá haremos bien en no meternos entre esa 

batahola, porque solo se reparlen golpes.
—En efecto,—respondió Phileas Foog;—y los pu­

ñetazos, porque tengan el carácter de políticos, no 
dejan de ser puñetazos.

Fix creyó conveniente sonreírse al oir esta obser­
vación, y á fin de ver sin ser atropellados, mistress 
Aouda, Phileas Fogg y él tomaron sitio en el des­
canso superior de unas gradas que dominaban la 
calle. Delante de ellos, y en la acera de enfrente, 
entre la tienda de un carbonero y un almacén de

Eetróleo, se eslemba un ancho mostrador al aire li­
re, hácia el cual convergían las diversas corrientes 

de la multitud.
¿Y por qué aquel meeting? ¿Con qué motivo se 

celebraba? Phileas Fogg lo ignoraba absolutamente. 
¿Se trataba del nombramiento de un alto funcionario 
nilitar ó civil, de un gobernador de Estado ó de un 

miembro del Congreso? Permitido era congeturarlo 
al ver la animación estraordmaria que tenia agitada 
á la población entera.

En aquel momento hubo entre la multitud un 
movimiento considerable. Todas las manos estaban 
al aire. Algunas de ellas, sólidamente cerradas, se 
elevaban y bajaban al parecer entre vociferaciones, 
manera enérgica sin dula, de formular un voto. 
Aquella masa de gente estaba agitada por remolinos 
que asemejaban las oleadas del mar. Las banderas 
oscilaban, desaparecían un momento y reaparecían 
hechas girones. Las ondulaciones de la marejada se 
propagaban hasta la escalera, mientras que todas las 
cabezas cabrilleaban en la superficie como la mar 
movida súbitamente por un chubasco. El número de 
sombreros bajaba á la vista, Y casi todos parecían 
haber perdido su altura normal.

—Esto es evidentemente un meeting,—dijo Fix,— 
y la cuestión que lo ha provocado debe ser pal­
pitante. No me es trabaría que se tratase nueva­
mente la cuestión del Ahabama, y esa ya está 
resuelta.

—Tal vez,—respondió sencillamente mister Fogg. 
—En todo caso,—repuso Fix,—hay dos campeó­

les en la liza, el honorable Kamerfield y el honora­
ble Mandiboy.

Mistress Aouda, asida del brazo de Phileas Fogg, i 
miraba con sorpresa aquella escena tumultuosa, y 
Fix iba á preguntar á uno de sus vecinos la razón de 
aquella efervescencia popular cuando se pronunció 
un movimiento mas decidido. Redoblaron los vítores 
sazonados con injurias. Los astiles de las banderas 
se trasformaron en armas ofensivas. Ya no habia 
manos, sino puños en todas partes. Desde lo alto de 
los coches detenidos y de los ómnibus interceptados 
en su marcha se repartían sendos porrazos. Todo 
servia de proyectil. Botas y zapatos describían por 
el aire largas trayectorias, y hasta pareció que algu­
nos rewólvers mezclaban con las vociferaciones sus 
detonaciones nacionales.

Aquella baraúnda se acercó á la escalera y refluyó 
sobre las primeras gradas. Uno de los partidarios era 
evidentemente rechazado, sin que los simples espec­
tadores pudieran reconocer si la ventaja estaba de 
parte de Mandiboy ó de Kamerfield.

—Creo prudente retirarnos,—dijo Fix, que no te­
nia empeño en que su hombre recibiese un mal 
golpe ó se mezclase en un mal negocio.—Si se trata 
de Inglaterra en todo esto, y nos llegan á conocer, 
nos veremos muy comprometidos en el tumulto.

—Un ciudadano inglés......—respondió Phileas
Fogg. v

Pero el gentleman no terminó su frase. Detrás de 
41, desde aquella terraza precedida de las gradas, sa-

, nerón espantosos alaridos. Se gritaos: ¡Burra! ¡Hipl 
:Hip! por Mandiboy. Era un tropel de electores que 
llegaba á la pelea tomando en flanco á los partidarios 
de Kamerfiei. e

Mister Fogg, mistress Aouda y Fia se hallaron 
entre dos fuegos. Era demasiado tarde para huir. 
Aquel torrente de hombres armados de bastones coa 
puño de plomo y de rompe-cabezas, era irresistible. 
Phileas Fogg y Fix se vieron horriblemente atrope­
llados al preservar á la jóven Aouda. Mister Fogg, 
no menos flemático que de costumbre, quiso defen­
derse con esas armas naturales que la naturaleza ha 
puesto en el estremo de los brazos de todo inglés, 
pero inútilmente. Un enorme moceton de perilla 
roja, tez encendida, ancho de espalda, que parecí» 
ser el jefe de la cuadrilla, levantó su formidable 
puño sobre mister Fogg, y hubiera lastimado mucho 
al gentleman s¿ Fix por salvarle no hubiese recibido 
el golpe en su lugar. Un enorme chichón se desar­
rolló instantáneamente bajo el sombrero del detec­
tive, trasformado en simple cachucha.

—¡Yankee!—dijo mister Fogg echando sobre su 
adversario una mirada de profundo desprecio.

—¡English!—respondió el otro.
—¡Nos volveremos á veri
—Cuando gustéis.
—¿Vuestro nombre?
—Phileas Fogg. ¿Y el vuestro?
—El coronel Stamp Proctor.
Y dicho esto, la marejada pasó. Fix habia queda­

do por el suelo y se levantó con la ropa destrozada, 
pero sin daño de cuidado. Su paletot de viaje se 
habia rasgado en dos trozos desiguales, y si panta­
lón se parecía á esos calzones que ciertos indios,— 
cosas de la moda,—no se ponen sino después de ha­
berles quitado el fondo. Pero en suma, mistress 
Aouda se había librado y Fix era el único que había 

¡ salido con su puñetazo.
—Gracias, dijo mister Fogg al inspector tan luego 

como estuvieron fuera de las turbas.
—No hay de qué,—respondió Fix,—pero venid.
—¿A dónde?
—Á una sastrería.
En efecto, esta visita era oportuna. Los trages de 

Phileas Fogg y de Fix estaban hechos girones, como 
si esos dos caballeros se hubiesen batido por cuenta 
de los honorables Kamerfield y Mandiboy.

Una *'nra después estaban convenientemente ves­
tidos y '.abiertos. Y luego regresaron al hotel Inter­
nacional.

Allí Picaporte esperaba á su amo, armado eoe 
media docena de rewólvers-puñales de seis tiros y 
de inflamación central. Cuando vid á Fix en compa­
ñía de mister Fogg, su frente se oscureció. Pero 
mistress Aouda le hizo una relación de lo acaecido, 
y Picaporte se tranquilizó. A todas luces. Fix n i era 
ya enemigo, sino aliado, y cumplía con su palabra.

Terminada la comida trajeron un coche para con­
ducir los viajeros y el equipaje á la estación. Al 
montar mister Fogg dijo á Fix;

—¿No habéis vuelto á ver á ese coronel Proctor?
—No.—respondió Fix.
—Volveré á América para buscarle,—dijo con 

frialdad Phileas Fogg.—No seria conveniente que 
un ciudadano inglés se dejase tratar de esta suerte.

El inspector sonrió y no respondió. Pero como se 
ve, mister Fogg pertenecía á esa raza de ingleses, 
que si no toleran el duelo en su país se baten en el 
estranjero cuando se trata de defender su honra.

A las seis menos cuarto los viajeros llegaban á la 
estación, donde estaba el tren dispuesto á marchar.

En el momento en que mister Fogg iba á entrar 
en el wagon, se dirigió á un empleado, diciéndose:

—Amigo mío, ¿no ha habido algunos disturbas* 
hoy en San Francisco?
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—Era mi meeting, caballero.—respondió el em­
pleado.

—Sin embargo, be creído observar alguna anima­
ción en las calles.

—Se trataba solamente de un meeting organizado 
para una elección.

—¿La elección ae algún general en jefe sin du­
da?—preguntó mister Fogg.

—No señor, de un juez de paz.
Después de oir esta respuesta, Phfleas Fogg montó 

en et wagon, y el tren partió i todo vapor.

VII.
DONDE SE TOMA EL TREN KSFHBSS DEL FEERO—CARRIL 

DEL PACIFICO,

Ocean to Ocean (1),—así dicen los americanos,— 
y esas tres palabras debían ser la denominación ge­
neral de la gran línea que atraviesa los Estados- 
Unidos de América en su mayor anchura Pero en 
realidad, el Pacific rail-road se divide en dos partes 
distintas: Central Pacific, entre San Francisco y Og­
den, y Union Pacific, entre Ogden y Omaha. Allí 
enlazan cinco líneas diferentes que ponen i Omaha 
en comunicación frecuente con Nueva-York.

Nueva-York y San Francisco están, por consi­
guiente, unidas por una cinta no interrumpida de 
metal que no mide menos de tres mil setecientas 
ochenta y seis millas. Entre Omaha y el Pacífico, el 
ferro- carril cruza una region frecuentada todavía 
por los mdios y las fieras,—vasta estension de ter­
ritorio que los mormones comenzaron á colonizar 
en 1845, después de haber sido espulsados del 
Illinois.

Anteriormente se empleaban en las circunstan­
cias mas favorables seis meses para ir de Nueva- 
York á San Francisco. Ahora se hace el viaje en 
siete dias.

En 1862 fue cuando á pesar de la oposición de 
los diputados del Sur que querían una línea mas 
meridional, se fijó el trazado del ferro-carril entre 
ios 41 y 42 grados de latitud. El presidente Lincoln, 
de tan sentida memoria, fijó por sí mismo en el Es­
tado de N braska la ciudad ae Omaha como cabeza 
de línea del nuevo camino. Los trabajos comenzaron 
en seguida y se prosiguieron con esa actividad ame­
ricana que no es papeletera ni oficinesca. La rapidez 
de la mano de obra no debía de modo alguno perju­
dicar la buena ejecución del camino. En el llano se 
avanzaba á razón de milla y media por dia. Una lo­
comotiva, rodando sobre los rails de la víspera, traía 
los dei dia siguiente y corría sobre ellos á medida 
que se iban colocando.

El Pacific rail road tiene muchas ramificaciones 
en su trayecto por los Estados de Iowa, Kansas, 
Colorado y Oregon. Al salir de Omaha, marcha por 
la orilla izquierda de Platle-river hasta la emboca­
dura de la derivación del Norte, y luego sigue la de­
rivación del Sur; atraviesa los terrenos de Laramia

?' las montañas Wahsatch, da vuelta al lago Salado, 
lega á Lake-Sali-City, capital de los mormones, pe­

netra en el valle de la Tullía, recorre el desierto 
americano, los montes de Cedar y Humboldt, Hu n- 
boldt-river, la Sierra-Nevada, y baja por Sacramento 
h ista el Pacífico, sin que este trazado tenga pen­
dientes mayores de doce pies por rail aun en el tra­
yecto de las .montañas Rocosas. 
uTal era esa larga arteria que los trenes recorren 

en s'ete dias y que iba á permitir ai honorable Phi- 
leas Fogg,—así el menos lo esperaba,—tomar el 11 
en Nueva-York al vapor de Liverpol.

El wagon ocupado por Pbileas Fogg era una espe­
cie de ómnibus largo que descansaba sobre dos jue- 

(XI De Oeísse 1 Octal*.

gos de cuatro cuerdas cada uno, cuya mwvfBAab 
mite salvar las curvas de pequeño radio. En el tetereor 
no habia compartimientos, amo dos filas de asiento® 
dispuestos ó cada lado, perpendicularmeete al eje, y 
entre las cuales estaba reservado un paso que con­
ducía á los gabinetes de tocador y otros con que cada 
wagon va provisto. En toda la longitud del tren, los 
coches comunicaban entre si por unos pnenteciües,

los viajeros podian circular ae uno i otro estremo 
el convoy, que ponía i su disposición wagones-sa­

lones, wagones-terrazas, wagones-restaurante y wa­
gones-cafés. No faltaba mas que wagones-teatzea, 
pero algún dia los habrá.

Por los puenteciHos circulaban aim cesar vendedo­
res de libros v periódicos ofreciendo su mercancía, y 
vendedores de licores, comestibles y agarros, que a» 
carecían de compradores.

Los viajeros habían salido de la estación de Oakland 
á las seis de la tarde. Ya era de noche,—moche tria, 
sombría, con el cielo encapotado, cuyas nubes ama­
gaban resolverse en nieve. El tren no andaba con 
mucha rapidez. Teniendo en cuenta las paradas, na 
recorría mas de veinte millas por bora, velocidad que 
sin embargo le permitía atravesar los Estados-Unidos 
en el tiempo reglamentario.

Se hablaba poco en el wagon, y por otra parte el 
sueño iba á apoderarse pronto de los viajeros. Pi­
caporte se encontraba colocado cerca del inspector 
de policía, pero no le hablaba. De ídolos últimos acon­
tecimientos, sus relaciones se habían enfriado nota­
blemente. Ya no habia simpatía ni intimidad. Fu no 
habia cambiado nada de su modo de ser; pero Pica­
porte, por el contrario, estaba muy reservado y dis­
puesto á estrangular á su antiguo amigo á la menor 
sospecha.

Una hora después de la salida del tree comenzó í 
caer una nieve fría que no podia afortunadamente en­
torpecer la marcha del tren. Por las ventanillas ya 
no se veia mas que una inmensa alfombra blanca, 
sobre la cual, desarrollando sus espirales, se desta­
caba ceniciento el vapor de la locomotiva.

A las ocho, un tíewarl entró en el wagón y anun­
ció á los viajeros que había llegado la hora de 
acostarse. Ese wagón era un defying-car, que cu 
algunos minutos quedó trasformado tu dormitorio. 
Los respaldos de los bancos se doblaron; unos coi— 
choncitos curiosamente empaquetados se desarrolla­
ron por un sistema ingenioso; quedaron improvisa­
dos en pocos instantes unos camarotes, y cade viajero 
pudo tener á su disposición una cama confortable 
defendida por recias cortinas contra toda indiscreta 
mirada. Las sábanas eran blancas, la» almohadas 
blandas, y no habia mas que acostarse y dormir, le 
que cada cual hizo como si se hubiese encentrado en 
el cómodo camarote de un vapor, mientrasqueeltrea 
corría 6 todo vapor por el Estado de California.

En esa portion del territorio que se esliendo «tro 
San Francisco y Sacramento, el suelo es poco acci­
dentado. Esa parte del ferro-carril, llamada Chatre! 
Pacific road, tomaba á Sacramento como punto <ie 
partida y avanzaba al Este al encuentro del que par­
tía de Ornaba. De San Francisco á la capital m la 
California, la linea corría directamente al Nordes­
te, siguiendo el American-rmer, que desagua en la 
bahía de San Pablo. Las ciento veinte millas com­
prendidas entre estas dos importantes ciudades se 
recorrieron en seis horas, y á cosa de media uo, he, 
mientras que los viajeros se hallaban entregados * su 
primer sueño, pasaron por Sacramento, no pu liendo 

consiguiente ver nada de esta considerable etn- 
, residencia de la legislatura del Estado de Cali­

fornia, ni sus bellos muelles, ni ana anchas caites, 
ni sus espléndidos palacios, ni sus phras m «M 
templos.

lias allá de Sacramento, el tren, despean* iaftats
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El sombrero de Fix fue transformado en cachucha de un tremendo puñetazo.

tas estaciones de Junction. Roclin. Auburn y Golfas 
penetró en el macizo de Sierra-Nevada. Eran las sie­
te de Va mañana cuando se pasó por la estación de 
Cisco. Una hora después, el dormitorio era de nuevo 
un wagon ordinario, y los viajeros podían ver por los 
cristales los pintorescos puntos de vista de aquel 
montuoso país. El trazado del ferro-carril obedecía 
los caprichos de la sierra, yendo unas vece» adherido 
i las faldas de la montaña, otras suspendido sobre 
los precipicios, evitando los ángulos bruscos p ir me­
dio de curvas atrevidas, penetrando en gargantas es­
trechas que parecían sin salida. La locomotiva bri­
llante como unas andas, con su gran fanal que despedia 
rojizos fulgores, su campana plateada, mezclaba sus 
silbidos y bramidos con los de los torrentes y casca­
das, retorciendo su humo por las ennegrecidasramas 
de los pinos.

Había pocos túneles ó ninguno, y ne existían 
puentes. El ferro-carril seguía los contornos de las 
montañas, no buscando en la línea recta el camino 
mas corto da uno á otro punto y no violentando á la 
naturaleza.

Hácia las nueve, por el valle de Corson. e. tren
penetraba en el Estado de Nevada, siguiendo siem­
pre la dirección del Nordeste. A las doce pasaba Jior 
Reno, donde los viajeros tuvieron veinte minuta * 
para almorzar.

Desde este punto, la vía férrea, costeando el fftiH- 
boldt-river, se elevó durante algunas millas h ícia el 
Norte, siguiendo su curso; después torció al Este, no 
debiendo ya separarse de ese rio antes de llegar á los 
Humbolt-Hanges, donde nace, casi á la estremidad 
oriental del Estado de Nevada.

Después de haber a m irzado, mister Fogg, mistres 
Aouda y sus compañeros volvieron á sus asientos. 
Phileas Fogg, la jóven Aouda y sus compañeros, con­
fortablemente colocados, miraban el paisaje variado 
que se presentaba á su vista; vastas praderas, mon­
tañas que se perfilaban en el horizonte, treeks que 
rodaban sus aguas espumosas. De vez en cuando 
aparecía en masa dilatada un gran rebaño de bison- 
tos cual dique movedizo. Esos innumerables ejérci­
tos de rumiantes o punen veces un obstáculo insu­
perable al paso de los trenes. Se bao visto miliares
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ie ellos desfilar durante muchas horas en apiñadas 1 
Meras al través de los rails. La locomotiva tiene 
entonces que detenerse y aguardar que la vía esté
libre, i

Y eso fue lo que en aquella ocasión aconteció. A 
las tres de la tarde, la vía quedó interrumpida por un 
rebaño de diez á doce mil cabezas. La maquina, des­
pués de haber amortiguado su velocidad, intentó in­
troducir su espolón en tan inmensa columna, pero 
tuvo que detenerse ante la impenetrable masa.

Aquellos rumiantes, búfalos, como impropiamente 
los llaman los americanos, marchaban con tranquilo 
peso, dando á veces formidables mugidos. Tenían una 
estatura superior á los de Europa, piernas y cola cor 
tas; con una joroba muscular; las astas separadas en 
la base; la cabeza, cuello y espaldas cubiertos con 
una melena de largo pelo. No podia pens rse en de­
tener esa emi-racion. Cuando los bisontes adoptan 
una marcha, nada hay que pueda modificarla; es un 
torrente de carne viva que no puede ser contenido 
per dique alguno.

Loa viajeros, dispersados sobre los pasadizos, es-

! taban mirando tan curioso espectáculo; pero el tprs 
debía tener mas prisa que todos. Phtleas Fogg, habit 
permanecido en su puesto, aguardando filosófica­
mente que á los búfalos les pluguiese dejarle paso. 
Picaporte estaba enfurecido por la tardanza que oca­
sionaba esa aglomeración de animales. De buena ga­
na hubiera descargado sobre ellos su arsenal de re­
voke's.

—¡Qué país!—esclamó.—¡Unos simples bueyes 
que detienen los trenes y que van asi en procesión 
sin prisa ninguna como si no estorbasen la circula­
ción! ¡Pardiezl ¡Quisiera yo saber si mister Fogg ha­
bía previsto este contratiempo en su programa! 
ese maquinista no se atreve á lanzar su máquina di 
través de ese obstruidor ganado!

El maquinista no había intentado forzar el obstá­
culo, obrando con sana prudencia, porque hubiera 
aplastado indudablemente á los primeros búfalos ata­
cados por el espolón de la locomotiva; pero por po­
derosa que fuera la máquina se habría parado en se­
guida, dando lugar á un descarrilamiento y á une» 
indefinida detención del tren.
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i... ittsyir ere, pues, esperar co» paciencia y ganar 
despees el tiempo perdido acelerando la marcha del 
;ea. El desfile de los bisontes duró tres horas largas, 

y leste no estuvo espidita sino al caer la noche. En 
este momento, las últimas filas del rebaño atravesa­
bas el ferro-carril, mientras que las primeras desa­
parecías por el horiionte meridional.

Eran, pues las ocho cuando el tren cruzó los 
desfilad, roe de los Humbolt Range*, y las nueve y 
media cuando penetró en el territorio del Utah, la 
region del gran lago Salado, el curioso país de los

VIL

nc a roerá atoen, con una tklocihab de 
minen billas roa bora , un curso de historia 
bobhóhica.

Durante la noche del 5 al 6 de diciembre, el tren 
corrió ai Sureste sobro un espacio de unas cincuenta 
■tilas, y luego subió otro tanto hacia el Nordeste, 
acercándose al gran lago Salado.

iu» actúa, resistían con la palabra ids pretensión an­
del Congreso.

Cómo se vé el elder Willian Hitch hacia proeeh- 
tismo hasta en ferro carril. v

Y entonces refirió, apasionando su relación con los 
raudales de su voz y la violencia de sus ademanes, la 
historia del mormonismo desde los tiempos bíblicos: 
«Cómo en Israel, un profeta mormon de la tribu de 

I José publicó los anales de la nueva religion y los le- 
¡ gó á su hijo Morom; cómo muchos siglos mas tarde 
una traducción de ese precioso libro, escrito en ca- 

i ractéres egipcios, fue hecho por José Smith junior.
¡ colono del Estado de Vermont, que se rebeló como 
| profeta místico en 1825; cómo por último, le apare- 
! ció un mensajero celeste en una selva luminosa y le 
I entregó los anales del Señor.'»

En aquel momento, algunos oyentes, poco intere- 
! sados por la relación retrospectiva del misionero,
I abandonaron el wagon; pe o Willian Hitch, prosi- 
! guiando, refirió «cómo Smith junior, reuniendo á su, 

padre, á sus dos hermanos y algunos discípulos,fun- 
i dó la religión de los santos de los últimos días, reli­
gion que, adoptada, notan solo en América, sino en

Picaporte, hacia las nueve de la mañana, salió á Inglaterra, Escandinava y Alemania, cuenta entre 
tomar el aire á los pasadizos. El tiempo estábil frió y sus fieles, no solo artesanos, sino muchas personas
el cielo cubierto, pero no nevaba. El disco del sol, 
abultado por las brumas, parecía como una enorme 
pierna de oro, y Picaporte se ocupaba en calcular su 
valor en piezas esterlinas, cuando le distrajo de tan 
útil trabajo la aparición de un personaje bastante es­
taño.

Es» personaje, que había tomado el tren en la es- 
tockrn deE ko, era hombre de ele . ada estatura, muy 
moreno, de bigote negro, pantalón negro, corbata 
blanca, guantes de piel de perro. Parecía un reve­
rendo. Iba de un estrenuo al otro del tren, y en la 
portezuela de cada wagon pegaba con obleas una no­
ticia manuscrita.

Picaporte se acercó y leyó en una de esas notas 
que el honorable eider Willian Hitch, misionero 
manteos, aprovechando su presencia en el tren nú­
mero 48, daría de once á doce, en el coche núme­
ro 117, una conferencia sobr el mormonismo, invi­
tando á oírla á todos los caballeros deseosos de 
instruirse en los misterios de la religion de los tan­
to» de los último* días.

Picaporte, que solo sabia del mormonismo sus 
costumbres po igamas, base de la sociedad mnemóni­
ca, se propuso concurrir.

La noticia se esparció rápidamente por el tren, que 
Besaba un centenar de viajeros. Entre ellos, treinta 
lomas, atraídos-por el cebo de la conferencia, ocu­
paban é las once las banquetas del coche núme­
ro 117, figurando Picaporte en la primera fila de los 
fieles. Ni su amo ni Fix hablan creído conveniente 
molestarse.

A la hora fijada,el elder William Hitch se levantó, 
y con vos bastante irritada, como si de antemano le 
Bebieran contradicho; exclamó:

—jOs digo yo que loe Smith es un mártir, que su 
hermano Hyramesun mártir, y que las persecuciones 
del gobierno de la Union contra los profetas van á 
hacer también un mártir de Brigham Youn! ¿(julón 
se atrevería á sostener lo contrario?

Nadie se aventuró i contradecir al misionero, cuya 
exaltación era un contraste con su fisonomía natural­
mente serena. Pero su cólera se explicaba sin luda 
por estar actualmente sometido el mor monismos tran­
ces muy duros. El gobierno de los Estados-Unidos 
acababa de reducir, no sin trabajo, á esos fanáticos 
independientes. Se había hecho dueño del Utah sume- 
tüffldoio i las leyes de la Union, después de haber 
Mmnrcelado á Brigham Younh, acusado de rebelión 
"9 de poligamia. Desde ¡ queila época, los discípulos

?|ue ejercen profesiones liberales; cómo una colonia 
ue fundada en el Ohio; cómo se edificó un templo 

gastando doscien’os mil pesos, y cómo se construyó 
una ciudad en Kirkand; cómo Sinitch llegó á ser un 
audaz banquero y recibió de un simple exhibídor de 
momias un papyrus que contenia la narración escrita 
de mano de Abraham y otros célebres egipcios.»

Como esta historia se iba haciendo un poco larga, 
las filas de oyentes se fueron aclarando, y el público 
ya no quedaba reducido mas que á unas veinte per­
sonas.

Pero el eider, sin dársele cuidado por esta deser­
ción, refirió con detalles «cómo Joe Smith quebró- 
en 1837; cómo los arrumados accionistas le embrea­
ron y emplumaron; cómo se le volvió á ver mas bo- 
norabe y mas honrado que nunca, a gimos años des­
pués en Independencia en el Mi suri, y jefe de una 
comunidad floreciente, y que no contaba menos de 
tres mil disc pillos y entonces, perseguido por el odio 
de los gentiles, tuvo que huir al Farwer- americano.»

Todavía quedaban diez oyentes, y entre ellos e! 
buen Picaporte, que era todos oídos. Asi sopo «có­
mo despu-'s de muchas persecuciones Smith apare­
ció en el Illinois y fundó en 1839, á las orillas del 
Mississipí, Nauvoo-la-Bella. cuya población se elevó 
hasta veinticinco mil almas; cómo Smith fue su al­
eando, juez supremo y general en jefe; cómo en 1844 
se presentó candidato á la presidencia de los Estados 
Unidos, y cómo p--r último, atraído á una asechanza 
en Carta go, fue encarcelado y asesinado por una ban 
da de hombres enmascarados »

Entonces ya no liaiua quedado masque Picaporte 
en el wagon, y el eider, mirándole de hilo en hito, 
fascinándole con sus palabras, le recordó que dos 
años despues del asesinato -le Smith, su sucesor el 
profeta inspirado, Brigham Young, abandonando á 
Nauvoo, fué á establecerse á las orillas del lago Sa­
lado, y allí, en aquel admirable territorio, en medio 
de una region fértil, en el camino que los emigran­
tes atraviesan p ira ir á California, la nueva colonia, 
gracias á los principios de poligamia del mormonis­
mo, tomó enorme estension.

—; Y por eso.—añadió William Hith,—por eso la 
envidia del Congreso se ha ejercitado contra nosotros? 
¡Por eso los soldados de la Union ban pisoteado el* 
suelo del Utah! ¡ l’or eso nuestro jefe, el profeta Brig­
ham Young, ha sido profeso, con menosprecio de toda, 
justicia! ¿Cederemos á ia fuerzaT ¡Jamás! Arrojados 
del Vermont, arrojados del Illinois, arrojados del

peufcU redoblaban rus esfuerzos, y aguardando 1 Ohio, arrojados del Missuri, arrojados del Uthat, ya
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encentraremos algún territorio indenendiente donde 
plantar nuestra tienda... Y vos, adicto mió.—añadió 
el eider fijando sobre su único oyente su enojada 
mirada,—¿plantareis la vuestra á la sombra de nues­
tra bandera?

—No,—respondió con valentía Picaporte, que 
Puyó * su vea, dejando al energúmeno predicar en 
el desierto.

Pero durante esta conferencia, el tren había mar­
chado con rapidez, y í cosa de medio dia tocaba en 
k punta Noroeste del gran lago Salado. De aquí po­
día abrazarse en un vasto perímetro el aspecto de 
ese mar interior que lleva también el nombre de Mar 
Huerto, y en el cual desagua un Jordan de América. 
Lago admirable, rodeado de bellas peñas agrestes, 
con anchas capas incrustadas de sal blanca, soberbia 
sábana de agua, uue antiguamente cubría un espa­
cio mas considerable; pero con el tiempo, sus oril as, 
elevándose poco á poco, han reducido su superficie 
aumentando su profundidad.

El lago Salado, con unas setenta millas de longi­
tud y treinta y cinco de allura, está situado á tres 
mil ochocientos pies sobre el nivel del mar. Muy 
diferente del lago Asfaltites, cuya depresión acusa 
mil doscientos pies menos, su salobrez es considera­
ble , y sus aguas tienen en disolución la cuarta parte 
de materia sólida. Su peso específico es de 1,170, 
siendo 1,000 la del agua destilada. Por eso allí no

Sueden existir peces. Los que vienen del Jordan, 
el Weber y de otros ríos, p recen en seguida; pero 

no es verdad que la densidad de las aguas sea tal, 
que un hombre no pueda sumergirse.

'Alrededor del lago, la campiña estaba admirable­
mente cultivada, porque los mormones entienden 
bien los trabajos de la tierra; ranchos y corrales para 
los animales domésticos; campos de trigo, maíz, sor­
gho; praderas de exuberante vegetación; en todas 
partes setos de rosales silvestres, matorrales de aca­
cias y de euforbios; tal hubiera sido el aspecto de esa 
comarca seis meses mas tarde; pero entonces el suelo 
estaba cubierto por una de gada capa de nieve que lo 
emblanquecía ligeramente.

A las dos, los viajeros se apeaban en la estación de 
Ogden. El tren no debía marchar hasta las seis. Mis­
ter Fogg, mistress Acuda y sus dos compañero» te­
nían, por consiguiente, el tiempo de ir á la Ciudad 
de los Santos, por el pequeño ramal que se destaca 
de la estación de Ogden. Dos horas bastaban apenas 
para visitar esa ciudad absolutamente americana, y 
como tal, construida por el estilo de tudas las ciuda­
des de la Union, vastos tableros de largas líneas mo­
nótonas, con la tristeza lúgubre de los ángulos rec­
tos, según la espresion de Víctor Hugo. El fundador 
de la Ciudad de los Santos, no podía librarse de esa 
necesidad de simetría que distingue á los anglo­
sajones. En este singular país, donde los hombres 
no están ciertamente á la altura de las instituciones, 
todo se hace cuadrándose; las ciudades, las casas y 
ks tolderías.

A las tres, los viajeros se paseaban, pues, por las 
calles déla ciudad, construida entre la orilla del 
Jordan y las primeras ondulaciones de los montes 
Washsatch. Advirtieron pocas iglesias ó ninguna, y 
como monumentos la casa del Profeta, la cort house 
y el arsenal; después unas casas de ladrillos azulados 
con cancelas y galerías, rodeados de jardines ador­
nadas con acacias, palmeras y algarrobos. Un muro 
de arcilla y piedras , hecho en 1853, ceñía la ciudad; 
en la calle principal, donde estaba el mercado, se 
elevaban algunos palacios adornados de banderas, y 
entre otros Lake Salt-house.

Mister Fogg y sus compañeros no encontraron la 
ciudad muy poblada. Las c lies estaban casi desier­
tas, salvo la. parte del templo, á donde no llegaron 
sino después de atravesar algunos barrios cercado»

de empalizadas. Las mujeres eran tostante nimbo­
sas, lo cual se esplica por la composición singular de 
las familias mormonas. No debe creerse, sin embargo, 
que todos los mormones son polígamos. Cada cual ee 
libre de hacer sobre este particular lo que guste, 
pero conviene observar qu son las ciudadanas del 
Utah las que tienen especial empeño en ser casadas, 
porque, según la religion del país, el cielo mormon 
no admite a la participación de sus delicias á las sol­
teras. Estas pobres criaturas no parecen tener exis­
tencia holgada ni feliz. Algunas, las mas ricas sin 
duda, llevaban un jubón de seda negro, abierto en 
la cintura, bajo una capucha ó chal muy modesto. 
Las otras no iban vestidas mas que de indiana

Picaporte, en su cualidad de soltero por convic­
ción, no miraba sin cierto espanto á esas mormonas 
encargadas de hacer entre muchas la felicidad de un 
solo mormon. En su buen sentido, de quien se com­
padecía mas era del marido. Le parecía lerrible te­
ner que guiar tantas damas á la vez por entre las vi­
cisitudes de la vida, conduciéndolas así en tropel 
hasta el Paraíso mormónico, con la perspectiva de 
encontrarlas allí para la eternidad en compañía del 
glorioso Smith, que debía ser ornamento de aquel 
lugar de delicias. Decididamente no tenia voccion 
para eso. y le parecía, tal vez 'Univocándose, que las 
ciudad»; del Great Lake-city dirigían á su persona 
mírelas algo inquietantes.

Por fortuna, su residencia en la Ciu 'ad de los San­
tos no debia prolongarse. A las cuatro menos algu­
nos minutos los viajeros se hallaban en la estación y 
volvían á ocupar su asiento en los wagones.

Diése el silbido, pero cuando las ruedas de la lo­
comotora, patinando sobre los rails, comenzaban á 
imprimir al tren alguna velocidad, resonaron estos 
gritos' ¡Alto! ¡Alto!

No se pan un tren en marcha, y el que profería 
esos gritos era sin duda algún mormon rezagado. 
Corría desalentado, y afortunadamente para él no 
había en la estación puertas ni barreras. Se lanzó á 
la vía, saltó al estribo del último coche y cayó sin 
aliento sobre una de as banquetas del wagon.

P caporte, que había seguido con emoción los in­
cidentes de esta gimnástica, vino á contemplar al re­
zagado , á quien cobré vivo interés al saber que se 
escapaba á consecuencia de una reyerta de familia.

Cuando el mormon recobré aliento, Picaporte se 
aventuré á preguntarle corlesmente cuántas mujeres 
teuia para ' I solo, y del modo con que venta escapado 
le suponía una ve ntena al menos.

—¡Una, señor!—respondié el mormon elevando 
los brazos al cielo;—juna, y era bastante!

IX.
DOTO* PICAPORTE ISO TODO LLECA* Á HACER ENTENDER 

EL LENGUAJE DE LA RAZON.

El tren, al salir de Great-Salt-lake y de la estación 
de Ogden, se elevé durante una hora hácia el Norte 
hasta Veber-river, después de recorrer unas nueve- 
Cientas millas desde San Francisco. En esta parte de 
territorio, comprendida entre esos montes y las mon­
tañas Rucos,is propiamente dichas, los ingenieros 
americanos han tenido q ie vencer las mas si rias 
dificultades. Asi, pues, en ese trayecto la subvención 
del gobierno de la Union ha ascendido á cuarenta y 
ocho mil pesos por milla, al paso que no era mas 
que diez y seis mil en la llanura, pero los ingenie­
ros, como hemos dicho, no han violentado á la na» 
turaleza, sino que han usado con ella con astucia, 
sesgando las dificultades, no habiendo tenido nece­
sidad de perforar mas que un túnel de catorce mil 
pies para llegar á la gran cuenca.

En al lago Salado era donde el trazado llegaba á
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El desfile de lee bisante* duró tres hon* Urgís.

m mas alto punto de altitud. Desde aquí su perfil 
describía una curva muy prolongada que bajaba há 
da el valle de de Bitter-creek, para remontarse hasta 
la línea divisoria de las aguas entre el Océano y el 
Pacifico. Los rios eran numerosos en esta region 
montuosa. Hubo que pasar sobre puentes el Muddy, 
el Cree y otros. Picaporte se habla torn <do mas im 
paciente á medida que se acercaba el término del 
viaje, y Fix á su vez hubiera querido haber salido 
ya de aquella region estraña. Temia las tardanzas, 
recelaba los accidentes, y aun tenia mas prisa que el 
mismo Phileas Fogg en poner el pie sobre la tierra 
inglesa.

A las diez de la noche el tren se detenia en la 
elación de Fort-Bridger, de la cual se separó al 

nto, y veinte millas mas allá entraba en el Estado 
Wyoming, el antiguo Dakota, siguiendo todo el 

valle de Bitter-creek, de donde surgen parte de las 
aguas que forman el sistema hidrográfico del Go­
teado.

Al dia siguiente, 7 de diciembre, hubo un cuarto 
da hora de parada en la estación de Green-river. La

nieve había caído durante la noche con bastante 
abundancia; pero mezclada con lluvia, medio der­
retida, no po i a estorbar la marcha del tren. Sin 
embargo, este mal tiempo no dejó de inquietar á Pi­
caporte, porque la acumulación de las nieves, entor­
peciendo las ruedas de los wagones, hubiera com­
prometido seguramente el viaje.

—¿Pero qué idea, —decía para sí,—habrá tenido 
mi amo con viajar durante el invierno? ¿No podía 
aguardar la buena estación para tener mayores pro­
babilidades?

Pero en aquel momento en que el honrado more 
no se preocupaba mas que del estado del cielo y det 
descenso de la temperatura, mistress Anuda esperl- 
mentaba recelos mas vivos, que procedían de otra 
muy diferente causa.

En efecto, algunos viajeros se habían apeado y se 
naseaban por el muelle de la estación de Green river 
aguardando la salida del tren. Ahora bien; á través 
del cristal reconoció entre ellos al coronel Stamp 
Proctor, aquel americano que tan groseramente se 
había conducido con Phileas Fogg durante el me#
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¿I 18at w;íiiam Hiic'6. v«««in bandera al lado d* ka nwntra'

bg de San Francisco. Mi'trass Amula, no queriendo 
lar vista se eché para atrás.

Esta circunstancia impresionó vivamente á la jó- 
ten. Esta ha lúa cobrado electo al hombre que, por 
frió que fuera, le daba diariamente muestras de la 
mas absoluta adhesión. No comprendía sin duda toda 
la profundidad del sentimiento que le inspiraba su 
salvador, y aunque no daba á este sentimiento otro 
nombre que el de agradecimiento, había mas que 
esto sin sospecharlo ella misma. Por eso su corazón 
se oprimió cuando reconoció al grosero personaje á 
quien tarde ó temprano quería mister Fogg pedir 
cuenta de su conducta. Evidentemente, era la casua­
lidad sola la que habla traído al coronel Proctor; pero 
en fin, estaba allí, y era necesario impedir á toda cos­
ta que Pbileas Fogg apercibiese á su adversario.

llisterss Aooda, cuando el tren echó de nuevo á 
andar, aprovechó un momento en que mister Fogg 
dormitaba para poner á Fu y Picaporte al corriente 
de lo que ocurría.

—¡Ese Pmeiur está en el tren!—esclamó Fix.— 
Pues bien, tranquilizaos, señora; antes de entender­

se con el llamado...... con mister Fogg, »justed
cuentas conmigo. Me parece que en todo caso yo sof 
quien ha recibido los insultos mas graves.

—Y además,—añadió Picaporte,—yo me eoeesge 
de él por mas coronel que sea.

—Señor Fix,—repuso mistress Aouda,—mister 
Fogg no dejará á nadie el cuidado de vengarse. Bs 
hombre, lo ha dicho, capaz de volverá Amé-ica para 
buscar á ese insultador. Si ve, por consigr ¡ente, al 
coronel Proctor, no podremos impedir un encuentre 
que pudiera traer resultados deplorables. Es menes­
ter, pues, que no lo vea.

—Teneis razón, señora,—respondió Fix;—un re­
cuentro podría perderlo todo. Vencedor ó vencido» 
mister Fogg se vería atrasado, y...

—Y,—añadió Picaporte,—eso ham ganar á k*s 
gentleman del Reform-Club. ¡Deniro de cuatro dias 
estaremos en Nueva-York ! Pues bien, si duran!» 
cuatro dias mi amo no sale de su - agon, puede es­
perarse que la casualidad no lo pondrá enfrente á» 
ese maldito americano que Dios confunda. Y ya es- 
bremos impedirlo.
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La eenverodon w suspendió. Mister Fogg se ha- 
tea despertado y miraba el campo por entre el vidrio 
manchado de nieve. Pero mas tarde, y sin ser oido 
de su amo ni de mistress Aouda, Picaporte dijo al 
inspector de policía.

—¿De veras os batiríais por él?
—Todos los medios emplearé para que llegue vivo 

4 Europa,— respondió simplemente Fix con tono que 
denotaba una implacable voluntad.

Picaporte sintió cierto estremecimiento; pero sus 
convicciones respecto de la no culpabilidad de su amo 
siguieron inalterables.

¿Y podía hallarse algún medio de detener á mis­
ter Fogg en el comportamiento para evitar todo en­
cuentro con el coronel? No podia ser esto difícil con­
tando con el genio calmoso del gentleman. En todo 
caso, el inspector de policía creyó haber dado con el 
medio, porque ¿ los pocos instantes decía á Phileas 
Fogg:

—Largas y lentas son estas horas que se pasan asi 
ee ferro-carril.

—En efecto.—dijo el gentleman,—pero van pa­
sando.

—A bordo de los buques,—repuso el inspector,— 
teñáis costumbre de jugar vuestra partida de whist.

—Sí, pero aquí sería difícil. No hay naipes ni ju­
gadores.

—¡Oh! en cuanto á lo? naipes, ya los hallaremos, 
porque se > enden en todos los wagones americanos. 
En cuanto a compañeros de juego, si por casualidad 
la señora.....

— Ciertamente, caballero,—respondió con viveza 
Aouda,—sé jugar al whist. Eso forma parte de la edu­
cación mg'esa.

—Y yo.—repuso Fix,—tengo alguna pretensión de 
jugarlo bien. Por consiguiente, liaremos la partida 
i tres.

—Como gustéis, —repuso Fogg gozoso de dedicarse 
4 su juego favorito aun en ferro-carril.

—¡Picaporte fué en busca del stewart y volvió lue­
go con dos barajas, lidias, tantos y una tablilla for- : 
rada de paño. No faltaba nada. El juego comenzó, i 
Mistress Aouda sabia bastante bien el whist, y aun 
recibió algunos cumplidos del severo Pin leas Fogg. ¡ 
En cnanto al inspector, era de primera fuerza y 
capaz de luchar con el gentleman.

—Ahora,—dijo entre sí Picaporte,—ya es nues- 
tto y no se moverá.

A las once de la mañana, e! tren llegó á la linea I 
divisoria de las aguas de ambos Océanos. Aquel pa­
raje, llamado Passe-Bridger, se hallaba á siete mil 
quinientos veinticuatro pies ingleses sobre el nivel I 
del mar, y era uno de los punios mas altos del tra­
gado lérreo al través de las montanas Rocosas. Des­
pués de haber recorrido unas doscientas millas, los 
viajeros se hallaron por fui en una de esas estensas 
llanuras quo Ib gao hasta el At ntico y que tan pro­
picias son para el establecimiento de caminos de 
hierro.

Sobre la vertiente de la cuenca atlántica se des­
arrollaban ya los primeros ríos, afluentesá subafluen­
tes del North Platte-nver. Todo el horizonte del 
Norte y del Este estaba cubierto por una inmensa 
cortina semi circular que forma la porción septen­
trional de las montañas Rocosas dominada por el pico 
de La raima. Entre esa curvatura y la línea férrea se 
«atendían vastas llanura' abundantemente regadas. A 
la derecha de la via aparecían las primeras rampas 
de la masa montuosa que se redondea al Sur hasta el 
nacimiento del Arkansas, uno de los grandes tribu­
tarios del Missuri.

A las doce y media los viajeros divisaron el fuente 
SbJIeck, que domina aquella comarca. Con algunas 
horas mas el trayecto de las montañas Rocosas que 
daña hecho, y por consiguiente podia esperarse que

ningún incidente perturbarla ei paso del tren por tan 
áspera region. Ya no nevaba y el frio era seco. A lo 
lejos huian unas aves grandes espantadas por la loco­
motiva. Ninguna fiera, ni oso, ni lobo aparecían en 
la llanura. Era el desierto con su inmensa desnude».

Después de un almuerzo bastante confortable ser­
vido en el mismo wagon, mister Fogg y sus compa­
ñeros acabab n de turnar los naipes de nuevo, cuando 
se oyeron violentos silbidos. El trea se paró.

Picaporte se asomo á la portezuela y no vió nada 
ni había estación alguna.

Mistress Aouda y Fix pudieron temer por un mo­
mento qu« mister Fogg bajase á la via, pero el gent­
leman se contentó con decir á su criado:

—Id á ver lo que es eso.
Picaporte salió, y unos cuarenta viajeros hablan 

dejado ya sus puestos, entre ellos el coronel Stamp 
Proctor.

El tren se había parado ante una señal roja, y el 
maquinista, asi como el conductor, altercaban viva­
mente con un guarda-vía que había sido enviado ai 
encuentro del convoy por el jefe de Medicine-Bow, 
la estación inmediata. Tomaban parte en la discu­
sión algunos viajeros que se habían acercado, y en­
tre otros el referido coronel Proctor con altaneras 
palabras é imperiosos ademanes.

Picaporte oyó -jecir ¿\ guarda-vía:
—¡No! ¡ No hay medio de pasar! El puente de 

Medicine Row está resentido y no aguantaría el peso 
del tren.

El puente de que se trataba era colgante y cruza­
ba sobre un raudal á una milla del sitio donde se 
había parado el tren. Según el guarda vía muchos 
alambres estaban rotos y e' puente amenazaba ruina, 
siendo imposible arriesgarse y pasarlo. El guarda-vía 
no exageraba al afirmarlo, y es preciso tener en 
cuenta que con los hábitos de los americanos, cuando 
son ellos prudentes sería locura no serlo.

Picaporte, que no se airevia á contárselo á su 
amo, estaba oyendo lo que decían, quieto como una 
estatua y apretando los dientas.

—¡Me parece,—eselamó el coronel Proctor,—que 
no vamos á estar aquí criando ralees en la nieve!

—Coronel,—respondió e. conductor,—hemos te­
legrafiado á la estación de Ornaba para pedir un tren 
pero es probable que no llegue á Medicine-Bow an­
tes de seis lloras.

—¡Seis horas!—d jo Picaporte.
—Sin duda. Ademas, bien necesitaremos ese tiem­

po para hegir á pié á la estación.
—Pero si no está mas que á una milla,—dijo on 

viajero
— En efecto: pero al otro lado del rio.
—;Y ese rio no puede pasarse con barca?
—Imposible. El torrente viene crecido por las llu­

vias. Es un raudal y tendremos que dar un rodeo de 
diez millas al Norte para hallar un vado.

El coronel echó una bordada de temos, pegándola 
con la Compañía y con el conductor, mientras que 
Picaporte furioso no es!aba muy lejos de hacer coro 
con él Rabia un obstáculo material contra el cual 
habían de estrellarse esta vez todos los billetes de 

•Banco de su amo.
Ademas, el descontento era general entre los via­

jeros , quienes, sin cuutar con el atraso, se veian 
obligados á andar unas quince millas por la llanura 
nevada. Hubo, pues, alboroto, vociferaciones, grite­
ría, y esto hubiera debido llamar la atención de Phi­
leas Fogg á no estar absorto en el jueeo.

Sin embargo, Picaporte tenia que darle parte de 
lo que pasba, y se dirigía al wagon con la cabeza 
baja , cuando el maquinista , verdadero yankee lla­
mado Forster, Jijo levantando la voz:

—Señores, tal vez hay medio de pasar.
— ¿Por el puente?—dijo un viajero.
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• # puente.
—¿Con nuestro tren?-—-preguntó el coronel.

.Con nuestro tren.
Picaporte se detuvo y devoraba las palabras del 

maquinista.
—¡Pero el puente amenaza ruina!—dijo el con­

tador.
—No importa.—Respondió Forster,—Creo que 

lanzando el tren con ~u máximum de velocidad, nay 
probabilidad de pasar.

—¡Diaetre! —esclamó Picaporte.
Pero cierto número de viajeros fueron inmediata­

mente seducidos por la proposición, que gustaba en 
especia! al coronel Proctor. Este cerebro descom­
puesto consideraba la cosa como muy practicable. 
Se acordó de que unos ingenieros habían concebido 
la idea de pasar los ríos sin puentes con trenes rígi­
dos lanza ios i toda velocidad. Y en fin de cuentas, 
todos loe interesados en la cuestión se pusieron de 
parte del maquinista.

—Tenemos cincuenta probabilidades de pasar,— 
decia une.

—Sesenta,—decia otro
—Ochenta... ¡Noventa por ciento!
Picaporte estaba asustado, si bien se halhba dis­

puesto 6 intentarlo todo para pasar el Medicine-creek, 
pero la tentativa le parecía demasiado americana.

—Por otra parte,—pensó,—hay otra cosa mas 
sencilla que ni siquiera, ocurre á esa gente. Caba­
llero,— Dijo á uno de los viajeros,—el medio pro­
puesto por el maquinista me parece algo aventu­
rado. pero...

—¡Ochenta probabilidades!—respondió el viajero, 
que le volvió la espalda.

—Bien lo sé,—respondió Picaporte dirigiéndose á 
otro.—pero una simple reflexión.

—No hay reflexión, es inútil,—respondió el ame­
ricano encogiéndose de hombros,—puesto que el 
maquinista asegura que pasaremos.

—Sin duda pasaremos, pero seria quizá mas pru­
dente...

—¡Cómo prudente!—esclamó el coronel Proctor, 
á quien hizo dar un salto esa palabra oiila por casua­
lidad.—¡Os dicen que á toda velocidad! ¿Compren­
déis? ¡ A toda velocidad!

—Va sé, ya comprendo....—repetía Picaporte, á 
quien nadie dejaba acabar;—pero seria, si no mas 
prudente, puesto que la palabra os choca, al menos 
mas natural...

—¿Quién? ¿Cómo? ¿Qué? ¿Qué tiene que decir ese 
aun su natural?...—gritaron todos.

Ya no sabia el pobre mozo de quién hacerse oir.
—¿Teñáis acaso miedo?—le preguntó el cor nel 

Proctor.
— ¡Yo miedo!—esclamó Picaporte.— Pues bien, 

sea. ¡Yo les enseñaré que un francés puede ser tan 
americano como ellos!

—¡Al tren, al tren!—gritaba el conductor.
—¡SI, el tren!—repetía Picaporte,—¡al tren! ¡y 

al instante! ¡Pero nadie me impedirá pensar que 
hubiera sido mas natural pasar primero el puente á 
yie> y luego el tren!...

Nadie oyó tan cuerda reflexión, ni nadie hubiera 
querido reconocer su conveniencia.

Loa viajeros volvieron á los coches, Picaporte 
ocupó su asiento sin decir nada de lo ocurrido. Los 
jugadores estallan absortos en su whist.

La locomotiva silbó vigorosamente. El maquinista, 
in virtiendo el vapor, trajo el tren para atrás durante 
cerca de una milla, retrocediendo como un saltador 
que va á coger vuelo.

Despees de otro silbido comenzó la marcha hácia 
adelanto; se fue acelerando, y muy luego la veloci­
dad tea espantosa. No se oía ya la repercusión de los 

i de la locomotiva. sino una aspiración se­

guida, ios pon me» daban veinte golpes por segundo» 
ios ejes humeaban entre las cajas de grasa. Se sentir, 
por decirlo asi, que el trim entero, marchando con 
una rapidez de cien millas por hora, no gravitaba ya 
sobre los rails. La velocidad destruía la pesantez.

Y pasaron como un relámpago. Nadie rió el 
puente. El tren saltó, por decirlo asi, de orilla á 
otra, y el maquinista no pudo detener su máquina 
desbocada sino á cinco millas mas allá i le la estación.

Pero apenas ha iia pasado el tren, cua.odo el puen­
te, definitivamente arruinado, se desplomaba con 
estrépito sobre el raudal de Medicine-Bow.

DONDE SZ ZZniZKN TAMOS INCIDENTES QUE SOLO ACON­
TENTEN EN LOS TEESO CAESILZS DE LOS ESTADOS-
UNIDOS.

Aquella misma tarde, el tren proseguía su marcha 
sin ob-tárulos, pasaba el fuerte Sanders, tasponia el 
paso de Cheyena v llegaba al paso de Evans. En este 
sitio alcanzaba el ferro-carril el punto mas alto del 
trayecto, ó sean ocho mil noventa y un pies sobre el 
nivel del Océano. Los viajeros ya no teman mas que 
bajar hasta el Atlántico por aquellas llanuras sin lí­
mites niveladas por la naturaleza.

Allí empalmaba el ramal de Denver city, ciudad 
principal del Colorado. Este territorio es rico en mi­
nas de oro y de plata, y mas de cincuenta mil habi­
tantes han fijado allí su domicilio.

Se habían recorrido mil trescientas ochenta y dos 
millas desde San Francisco en tres dias y tres no­
ches. Cuatro noches y cuatro dias debían bastar, se­
gún toda previsión , para llegar á Nueva-York. P:ti- 
íeas Fogg se mantenía, por consiguiente, dentro del 
plazo reglamentario. e

Durante la noche se dejó á la izquierda el campa­
mento de Walbah. El Lodge pole creek discurría pa­
ralelamente á la via, siguiendo sus aguas la frontera 
rectilínea común á los Estados de Wyoming y del 
Colorado. A las once se entraba en el Nebrasca, se 
¡lasaba cerca del Sedgwick, y se tocaba en Jn’es- 
burgh, situado en el brazo meridional de Platte- 
river.

Allí fue donde se. inauguró el Union Pacxfie-road
el 23 de octubre de 1867, cuyo ingeniero jefe fue el 
general J. M. Dodge, y donde se detuvieron las dos 
poderosas locomotivas que remolcaban los nueve 
wagones de convidados, entre los cuales figuraba el 
vicepresidente M. Tomás, C. Durant. Allí fue donde 
los sieux y los pawnies dieron el simulacro de un 
combate indio; allí brillaron los fuegos artiliciales en 
medio d ruidosas aclamaciones; allí, por último, se 
publicó por meilio de un. imprenta portátil el primer 
número del periódico Railway Pioneer. Asi fue ce­
lebrada la inauraemn de ese gran ferro carril, instru­
mento de progreso y de civilización, trazado á través 
del desierto y destinado á enlazar entre sí ciudades 
que no existían un. El silbato de la locomotiva, mas 
poderoso que la lira de Anfión, iba á hacerlas surgir 
muy en breve del suelo americano.

A las ocho de la mañana, el fuerte Mac Pherson 
quedaba atnis. Este punto dista trescientas cincuenta 
y siete millas de Omaha. La vía férrea seguía por la 
izquierda las caprichosas sinuosidades del brazo me­
ridional del Platte-river. ,A las nueve se llegaba á la 
importante ciudad de North Platte, construida entre 
los dos brazos de ese gran rio, que se vuel/en á re­
unir alrededor de ella para no formar en adelante ya 
masque una sola arteria, «fluyente considerable cu­
yas aguas se confunden con las del Missuri, un poco 
mas allá de Omaha.

Mister Fogg y sus compañeros proseguían su 
juego, sin que ninguno de ellos se quejase de la lon­
gitud del camino. Fix había empezado por ganar al*
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Altano* viajero* habían abandona*)" * «u-

ganas guiña*s qua estaba perdiendo, nn siendo me­
aos apasionado que imster Fogg. Durante aquella 
mañana, la suer,-> •ar iracid singularmente á é>te. 
Los triunlos Iov.<id, por decirlo asi, en sus manos. 
En cierto momento, d-spues ,| < lia her combinado un

folpe atrevido, se preparaba á jugar espadas cuando 
e detrás de la banqueta salió una voz diciendo:
—Yo jugaría oros ..
Mister h'ogg, mistress Anuda, Fix, levantaron la 

cabeza. El coronel I'rector eoaba junto á ellos.
Stamp Proctor y Pin leas Fogg se reconocieron en 

seguida.
—¡ Ah I sois vos, señor inglés,—esclamó el coro­

nel,—¡sois vos quien quiere jutrar espadas!
—Y que las juega, — re.si ondió con frialdad Phi­

kes Fogg, echando un diez, de ese palo.
—Pues bien , me acomoda que sean oros, — re­

plicó el C' roue! Proctor con irritada voz, haciendo 
en ademán para cover la carta jugada, y añadiendo: 

—No sabéis ese jue-n-
—Tal vez seré mas diestro en otro,—dijo Phileas 

Fogg levantándose.

—¡ Solo de vos depende ensayarle, bife de M* 
bull! —replicó el grosero personaje.

Mistress Acuda había palidecido, afluyendo teda 
su sai gre al corazón. Se había asido del braco da 
Piiileas Fogg, que la repelió suavemente. Picaporte 
iba á echarse sobre el americano, que miraba i an 
adversario coa el aire mas insultante; pero Fia se 
habla levantado, y yendo hacia el coronel Precio* 
le dijo:

—Olvidáis que es conmigo con quien debeta ex­
tenderes , porque no solo me habéis injuriado, sáee 
golpeado.

—Señor Fix,—dijo Fogg,—perdonad, pero este 
me concierne á mí solo. Al pretender que yo hacia 
mal en jugar espadas, el coronel me ha injuriado do 
nuevo y me dará una satisfacción.

—Cuando queráis y donde queráis,—respond# el 
americano,—y con el arma que queráis. »

Mi stress Aouda intentó en vano detener í mister 
Fogg. El inspector hizo inútiles esfuerzos para hacer 
suya la cuestión. Picaporte quena echar al coronel 
ñor la portezuela, pero una señal de m ame le ce*—
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El puente se desplomó con estrépito.

.«fens Fogg salió del wagon , y el americano 
empañó á la galería.

—Caballero,—dijo mister Fogg á su adversario,— 
tengo mucha prisa en llegar á Europa, y una tar­
danza cualquiera pejudicaria mucho mis intereses.

—¿Y qué» me importa,T—respondió el coronel
Proctor.

—Caballero—dijo cortesmente mister Fogg,— 
después de nuestro encuentro en San Francisco ha­
bía rommado el proyecio de volver á buscaros á Amé­
rica tan luego como hubiese terminado los negocios 
que me llaman al antiguo continente.

—¡De veras!
—¿Queréis señalarme sitio para dentro de seis 

meses?
—¿Por qué no seis años?
—Digo seis meses y seré exacto.
— Esas no son mas que pamplinas. O al instante 

6 nunca.
—Gemente. ; Vais é Nueva York?
-No.
-—¿A Onceno 1

—No.
—¿A Omaha
—Os importa poco. ¿Conocéis Plum-Creek?
—No.
—Es la estación inmediata, y allí llegará el tie* 

dentro de una hora; se detendrá diez minutos, do­
rante los cuales se pueden disparar algunos tiros.

—Corriente; bajaré en la estación de Plum Creek.
—Y creo que allí os quedareis,—añadió el ame­

ricano con sin igual indolencia.
—¿Quién sabe, caballero?—respondió mister Fogg, 

y entró en su wagon tan calmoso como de eos* 
lumbre.

Allí el gentleman comenzó por tranquilizar á mis­
tress Aouda, diciéndole que los fanfarrones no eran 
nunca de temer. Después rogó á Fix que le sirviera 
de testigo en el encuentro que se iba á verificar. Fix 
no podia rehusarlo, v Phileas Fogg prosiguió irán- 
quilo su interrumpirlo juego echando espadas ese 
perfecta calma.

A las once, el silbato de la locomotiva anunció U
aproximación de la estación de Plurn Creek. Mister
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—¿Y quién las juegaf rvspomuó con Iriahiaü Pbiiluas Fo%%.

fogg se levantó, y seguido de Fix salió á la galería. 
Picaporte le acompañaba llevando un par de rewol- 
vers. Mistress Aouda se habla quedado en el wgon 
pálida como una muerta.

En aquel momento se abrió la puerta del otro wa­
gon, y el coronel Procter apareció lainhien en la 
galería, seguido de su testigo, un yankee de su 
temple. Pero en el momento en que ios dos adver­
sarios iban á bajar á la via. el conductor acudió gri­
tando:

—No se baja, señores.
• —¿Y por qué?—preguntó el coronel.

—Llevamos veinte minutos de retraso y el tren 
n® se para.

—Pero tengo que batirme con el señor.
—Lo siento,—respondió el empleado,—pero mar­

chamos al punto. ¡Ya suena la campana!
La campana sonaba en efecto, y el tren prosiguió 

su camino.
—Lo siento muchísimo, señores,—dijo entonces 

el conductor.—En cualquier otra circunstancia hu­
biera podido serviros. Pero en definitiva, puesto que

no babe'S podido batiros en esta osttcíoe, {quita 
os impi'ie que lo hagais aquí?

—Es i no convendrá tal vez al señor,—dijo el co­
ronel Proctor con aire burlón.

—Eso me conviene perfectamente,—respond# 
Phileas Fogg.

—Entonces, decididamente estamos en América, 
—pensó para sí Picaporte,—y el conductor del tree 
es un caballero o% buen mundo.

Y pensando e>to siguió á su amo.
Los dos adversarios y sus testigos precedidos del 

conductor, se fueron al último wagon del tren, ocu­
pado tan solo por unos diez viajeros. El conductor 
les preguntó si querían dejar un momento libre el 
sitio á dos caballeros que tenían que arreglar un ne­
gocio de honor.

¡Cómo no! Muy gozosos se mostraron los viajen» 
en complacer á los contendientes, y se retiraron é 
la galería.

El wagon, que tenia unos cincuenta pies de largo,' 
se prestaba muy bien para el caso. Los adversarios 
podían marchar uno contra otro entre las banqueta»

Biblioteca Nacional de España



LA VUELTA AL MUNDO EN OCHENTA DIAS 35

y instarse i en gusto. Nudos hubo duelo mantel! de 
«reglar. Mister Fogg y el coronel Proctor, provistos 
cada uno de dos revolvers, entraron en el wa- 

on. Sus testigos los encerraron. Al primer silbido 
e la locomotive debían comenzar el fuego. Y lue­

go. después de un trascurso de dos minutos, se sa­
caría del coche lo uue quedase de los dos caballeros.

Nada mas sencillo á la verdad, y tan scncdlo por 
cierto, que Fix y Picaporte sentían su corazón latir 
hasta romperse.

Se esperaba el silbido convenido, cuando resona­
ron de repente unos gritos salvajes, acompañados de 
tiros que no procedían del wagon ocupado por los 
duelistas. Los disparos se escuchaban al contrario 
por la parte delantera y sobre toda la línea del tren: 
en el interior de éste se oían gritos (le furor.

El coronel Proctor y mister Fogg, con revolar 
en mano, salieron al instante d i wagon y se cor­
rieron adelante, donde eran mas ruidosos los grifos 
y los disparos.

Habían comprendido que el tren era atacado por 
una banda de sioux.

No era la vez primera que esos atrevidos indios 
habían detenido los trenes. Según su costumbre, sin 
aguardar la parada del convoy se habían arrojado 
sobre el estribo un centenar de ellos, escalando los 
wagones como lo hace un clown al saltar sobre un 
caballo á galope.

Estos sioux estaban armados de fusiles. De aqui 
las detonaciones á que correspondían los viajeros, casi 
todos armados. Los indios habían comenzado por ar­
rojarse sobre la máquina. El maquinista y el fogone­
ro habían sido ya casi magullados. Un jefe sioux, 
queriendo detener el tren, pero no sabiendo manejar 
el regulador, había abierto la introducción d 'l vapor 
en vez de cerrarla, y la locomotiva, arrastrada, cor­
ría con una ve ocidad espantosa.

Al mismo tiempo los sioux habían invadido los 
wagones. Corrían como monos enfurecidos sobre las 
cubiertas, echaban abajo las portezuelas y luchaban 
cuerpo á cuerpo con los viajeros. El furgón de equi­
pajes había sillo saqueado arrojando los bultos á la 
vía. La gritería y los tiros no cesaban. 
eSin embargo, los viajeros se defendían con valor. 
Ciertos wagones sostenían por medio de barricadas 
un sitio, como verdaderos fuerte» ambulantes lleva­
dos con una velocidad de cien millas por hora.

Desde el principio del ataque, mistress Aouda se 
habia conducido valerosamente. Con revolver en 
mano se defendía heróicamente tirando por entre los 
cristales rotos cuando asomaba algún salvaje. Unos 
veinte sioux heridos de muerl habían caído á la vía. 
y las ruedas de los wagones aplastaban á los que se 
caían sobre los rails desde los puentecillos.

Varios viajeros, gravemente heridos de bala 6 de 
rompe-cabezas, vacian sobre las banquetas.

Era necesario acabar. La lucha llevaba diez minu­
tos de duración y tenia que terminar en ventaja de 
los sioux si el tren no se paraba. En efecto; la esta­
ción de Fuerte Kearney no estaba á dos millas de 
distancia, y una vez pasado el fuerte y la estación 
siguiente, los sioux serian dueños del tren.

El conductor se batía al lado de mister Fogg, 
cuando una bala le alcanzó. Al caer esclamó:

—¡Somos perdióos si el tren tarda cinco minutos 
en pararse!

—¡Se parará!—dijo Phileas Fogg, que quiso echar­
se fuera del wagon.

-—Estad quieto, señor,—le gritó Picaporte.—Yo 
me encargo de ello.

Phileas Fogg no tuvo tiempo de detener al animo­
so muchacho, que habriendo una portezuela consi­
guió deslizarse debajo del wagon. Y entonces, mien­
tras la lucha continuaba y las balas se cruzaban por 
-estima de su cabeza, recobrando su agilidad y flexi­

bilidad de clown, arrastrándose colgado por c viajo 
de los coches, y agarrándose ora á las cadenas, t-.a 4 
las palancas de freno, rastreándose de ui¿ 4 olio 
wagón con maravillosa destreza, llegó i la parte de­
lantera del tren sin haber podido ser visto.

Allí, colgado por una mano entre el furgón y 
tender, desenganchó con la otra las cadenas de se­
guridad; pero á consecuencia de la tracción, no hu­
biera conseguido desenroscar la barra de enganche 
si un sacudimiento que la máquina esperimentó na 
la hubiera hecho saltar, de modo que el tren, des­
prendido, se fue quedando atras, mientras que la lo­
comotiva huia con mayor volocidad.

Llevado por la fuerza adquirida, el tren corrí* 
aun durante algunos minutos; pero los frenos se ma­
nejaron bien y el convoy se detuvo al fin a menos de 
c¡en pasos de la estación de Kearney.

Allí, los soldados del Inerte, atraídos por los dispa­
ros, acudieron apresuradamente. Los sioux no ios 
habían esperado, y anti . ¿e pararse completamente 
el tren, toda la banda habia desaparecido.

Pero cuando los viajeros se contaron en el ande* 
de la estación reconocieron que faltaban algunos, y 
entre otros el valiente francés cuyo denuedo acababa 
de salvarlos.

XL
EN EL CUAL PHILEAS FOGG CUMPLE SIMPLEMENTE 

CON SU DEBES.

Tres viajeros, incluso Picaporte, hahian desapare­
cido. ¿Los habían muerto en la lucha? ¿Estarían pri­
sioneros de los sioux? No podía saberse todavía.

Los heridos eran bastante numerosos, pero se re­
conoció que ninguno lo estaba mortalmente. Ur-e Je 
los mas graves era el coronel Proctor, que se balda 
batido valerosamente recibiendo un balazo en la in­
gle. Fue trasladado á la estación con otros viajeros 
cuyo estado reclamaba cuidados inmediatos.

Mistress Aouda estaba en salvo. Phileas Fogg, que 
no habia sido de los menos ardientes en la lucha, sa­
lió sin un rasguño. Fix estaba herido en el brazo,

Eero levemente. Pero Picaporte faltaba, y los ojos de 
i jóven Aouda vertían lágrimas.
Entre tanto, todos los viajeros habían abandonada 

el tren. Las ruedas de los wagones estaban mancha­
das de sangre. De los cubos y de los ejes colgaban 
informes despojos de carne. Se veian por la llanura 
largos rastros encarnados hasta pérdida de vista. Los 
últimos indios desaparecían entonces por el Sur biela 
Republican-river.

Mister Fogg permanecía quieto y cruzado de bra­
zos. tenia que adoptar una grave resolution. Mis­
tress Aouda le miraba sin pronunciar una palabra... 
Comprendió él esta mirada. Si su criado estaba pri­
sionero, ¿no debía intentarlo todo para librarlo de loe 
indios?

—Lo encontraré muerto* vivo,—dijo sencillamen­
te á mistress Aouda.

—]All! ¡mister.....mister Fogg!—esclam* la jóven
asiendo las manos de su compañero y bañándolas de
lágrimas.

—¡Vivo,—añadió mister Fogg,—si no perdernos
un minuto!

Con esta resolución, Phileas Fogg se sacrificaba 
por entero. Acababa de pronunciar su ruina. Un día 
tan solo de atraso le hacia faltar á la salida del vapor 
en Nueva-York y perdía la apuesta irrevocablemente, 
pero no vaciló ante la idea ae cump ir con su deber, 

El capitán que mandaba el fuerte Kearney estaba 
allí. Sus soldados, un centenar de hombres, se ha­
bían puesto á la defensiva para el caso en que les 
sioux hubieran dirigido un ataque directo centre k 
estación.
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.1 embargo, los viajeros se defendían con vigor.

—Señor,—dijo mister Fogg al capitán,—tres vía- ¡ 
jeros han (lesa parecido.

—¿Muertos?—preguntó el capitán.
—huertos ó prisioneros,—respond iñPhileas Fogg. 

—Esta es una m, ertidumbre que debemos aclarar. 
¿Tenéis ni enema Je perseguir á los sioui?

—Kao es grave,—dijo el capi'an. — ¡Esos indios

pueden huir hasta mas «fié df Arkansas’ No pmma 
abandonar el fuerte que me está confiado.

—Señor, repuso Flirteas Fogg,—se trata de i» 
vida de tres hombres.

—Sin duda......¿pero puedo arriesgar la de éfr­
enen ta para salvar tres?

—Ye nu sé si podéis, perú debele hacerlo.
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Picaporte desenganchó con la otra mano las cadenas de seguridad

—Caballero,—respondió el capitán, nadie tiene 
que enseñarme cuál es mi deber.

—Sea,—dijo con frialdad Pin leas Fogg.— ¡Iré 
solo!

—¡Vos, señor! —esclamó Fix;—¿Iréis solo en per­
secución de los sioux?

—¿Queréis entonces que deje perec r á ese infeliz 
á quien todos los que están aquí deben la vida? Irá.

—Pues bien; ¡no iréis solo! -esclamó el capitán 
conmovido á pesar suyo.— ¡No! Sois un corazón vá­
rente. ¡Treinta hombres de buena voluntad!—añadió 
volviéndose bácia los soldados.

Toda la compañía avanzó en masa. El capitán tuvo 
que elegir treinta soldados, poniéndolos a las órde­
nes de un viejo sargento.

—¡Gracias, capitán?—dijo mister Fogg.
—¡Me permitiréis acompañaros?—preguntó Fix al 

gentleman.
—Como gustéis, caballero.—le respondió Phileas 

Fogg;—pero si queréis prestarme un servicio, os 
quedareis junto a mistress Aouda; y en el caso de
que aae suceda algo.....

seen»»* nava.

Una palidez súbita invadió ei rostro del inspector 
de policía. ¡Separarse del hombre á quien había se 
gmdo paso á paso y con tanta persistencia! ¡Dejara, 
aventurarle así en el desierto.' Fix miró con atención 
al gentleman, y á pesar de sus prevenciones bajó la 
vista ante aquella mirada franca v serena.

—Me quedaré,—dijo.
Algunos instantes despues, matter Fogg, después 

de estrechar ia mano de la ¡óven y de entregarle so 
precioso saco de viaje, partía con el sargento y su 
reducida tropa, diciendo á los soldados:

—¡Amigos míos, hay rail libras para vosotros si 
salváis á los prisioneros. •

Eran las doce y algunos minutos.
Mistress Aouda se liabia retirado á un cuarto de la 

estación, y allí sola aguardó, pensando en Phileas 
Fogg, en su sencilla y graciosa generosidad y en mu 
sereno valor. Mister Fogg había sacrificado su for­
tuna v ahora jugaba su vida, todo sin vacilación, 
por dener y sin alarde. Phileas Fogg era un héroe 
ante ella.

El inspector Fia no pensaba del mismo mode, y
I
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no podía contener su agitación. Se paseaba calentu­
riento por el anden de la estación. Estaba arrepen­
tido de haberse dej -do subyugar en el primer mo­
mento pur mister F gg.-/ comprendía la necedad 
en que habla incurrido dejándo'e marchar. ¡Cómo! 
¿Habia podido consentir en separarse de aquel hom­
bre ájgpien acababa de seguir alrededor del mundo? 
Se reconvenía á si mismo / se acusaba, se trataba 
como si hubiera sido el director de la policía metro­
politana amonestando á un agente cogido en fragante 
delito de candidez.

—¡He sido inepto —decía para si.—[El otro le 
habra dicho quién en. vo! ¡Ha partido y no volverá! 
¡Dónde cogerle ahora? ¡Pero cómo lie podido de­
jarme fascinar asi, yo? Fu, yo, que llevo en el bol­
sillo la órden de prisión! ¡Decididamente soy un 
animal!

Asi razonaba el in; pector de policía, mientras que 
las horas trascurrían 1 enlámente. No sabia qué hacer. 
Algunas veces tenia ii lea de decírselo todo a mistress 
Aouda, pero comprei dia de qué modo serian acogi­
das sus palabras por la jóven. ¿Qué partido tomar? 
Estaba temado por ii se al tráves de las llanuras en 
seguimiento de Fogg. No le parecía imposible volver 
á dar con él. ¡Las huellas del destacamento estaban

Xsas todavía en ¡I nevado suelo! Pero muy luego 
estigio quédalas borrado bajo una nueva capa 

de nieve.
Entonces el desal ento se apoderó de Fix. Experi­

mentó un insuperabl e deseo de abandonar la partida, 
y precisamente se le ofreció ocasión de seguir el via­
je partiendo de la es taeion de Kearney.

En efecto, á las d s de la tarde, mientras que la 
nieve caía á grandes copos, se oyeron unos silbidos 
procedentes del Este Una sombra enorme, precedi­
da de un resplandor rojizo, avanzaba con lentitud, 
considerablemente altada por las brumas que le 
liaban fantástico asp cío.

Sin embargo, ningún tret de la parte del Este era 
esperado todavía. El auxilio pedido por telégrafo no 
podía llegar tan prqnto, y el tren de Omaha á San 
Francisco no debía pasar hasta el dia siguiente.

No tardó en sábese lo que era. La locomotiva que 
andaba á corto vapor y dando grandes silbidos, era la 
que después de haberse separado del tren habia con­
tinuado su marcha con tan espantosa velocidad lle­
vando al maquinista y fogonero inanimados. Habia 
corrido mucíias millas, y después, apagándose el 
fuego por falia de combustible, la velocidad se fue 
amortiguando, hasta que la máquina se detuvo vein­
te millas mas allá de la estación de Kearnay.

Ni el maquinista ni el fogonero habían sucumbido, 
y después de un desmayo bastante prolongado habían 
recobrado los sentidos.

La máquina estaba entonces parada y cuando el 
maquinista se vió en el desierto con la locomotora 
sola, comprendió lo ocurrid'' y 8¡n que pudiera 
atinar de qué modo se habia efectuado la separación, 
no dudaba que el tren estaba atras esperando auxilio.

No vaciló el maquinista sobre la resolución que 
debía adoptar. Proseguir el camino en dirección de 
Omaha era prudente; volver hácia el tren en cuyo 
saqueo estarían quizá ocupados todavía los indios,
era peligroso......¡No importa! Se rellenó la hornilla
dé combustible, el fuego se reanimó, la presión vol­
vió á subir, y á cosa de las dos de la larde la máqui­
na regresaba á la estación de Kearny, alendo ella la 
que silvaba entre la bruma.

Fue para los viajeros gran satisfacción el ver que 
la locomotiva se ponía á la cabeza del tren. Iban á 
poder continuar su viaje tan desgraciadamente in­
terrumpido. *

Al llegar la máquina, mistress Aouda preguaó al 
conductor:

—¡Vais á marchar?

— M momento, señora.
—Pero e-os prisioneros..... nuestros desventura­

dos compañeros....
—No puedo interrumpir el servicio,—respondió 

el conductor.—Ya llevamos tres horas de atraso.
—¿Y cuándo pasará el otro tren procedente de 

San Francisco?
—Mañana por la tarde, señora.
.—¡Mañana por la tarde! Pero ya no será tierna». 

Es preciso aguardar.
—Imposible. Si queréis partir, al coche.
—No marcharé,—respondió la jóven.
Fii habia oido la conversación. Algunos momento# 

antes, cuando todo medio de locomoción le faltaba, 
estaba decidido á marchar; y ahora que el tren esti­
ba allí y no tenia mas que ocupar su asiento, la rete­
nía un irresistible impulso. El anden de la estación le 
quemaba los pies y no podia desprenderse de allí. 
Volvía al embate de sus eocontradas ideas, y la cóle­
ra del mal éxito le abogaba. Quería luchar hasta 
el fin.

Entre tanto, los viajeros y algunos heridos, entre 
ellos el coronel Proctor, cuyo estado era grave, ha­
bían tomado asiento en los wagones. Se oía el zum­
bido de la caldera y el vapor se desprendía por Isa 
válvulas. El maquinista silbó, el tren se puso en mar­
cha y desapareció luego, mezclando su blanco hume 
con el torbellino de las nieves.

El inspector Fix se quedó.
Algunas horas trascurrieron. El tiempo era muy 

malo y el frío escesivo. Fix, sentado en un banco en 
la estación, permanecía inmóvil hasta el punto de

Sarecer dormido. Mistress Aouda, á pesar de la neva- 
a, salía á cada momento del cuarto que estaba á su 

disposición. Llegaba hasta lo último del anden tra­
tando de penetrar la bruma con su vista y procuran- 

escuchar si se percibía algún ruido. Pero nada. 
Arrecida por el frió volvía á su aposento para volver 
á salir algunos momentos mas tarde, y atemore in­
útilmente.

Llegó le noche, y el destacamento ne había regre­
sado. ¿Dónde estaría? ¡Habia alcanzado á los indios? 
¡Habri.i habido lucha, ó acaso los soldados pérfido* 
en medio de la nieve andarían errantes á la aventa­
ra? El capitán del fuerte Kearney estaba muy inquie­
to, si bien procuraba disimularlo.

Por la noche, la nieve no cayó en tanta abundan­
cia, pero creció la intensidad del frió. La mirada mas 
intrépida no hubiera considerado sin espanto esa os­
cura inmensidad. Reinaba un absoluto silencio en la 
llanura, cuya infinita calma no era turbada ni por el 
vue'o de las aves ni por el paso de las fieras.

Durante toda aquella noche, mistress Aouda, con 
el ánimo entregado á siniestros presentimientos, con 
el corazón lleno de angustias, anduvo errando por la 
linde de la pradera. Su imaginación le llevaba a lo le

Ios mostrándole mil peligros: no es posible expresar 
o que sufrió durante tan largas horas.

Fix permanecía quieto en el mismo sitio, pero 
tampoco dormía. En cierto momento se le acerco un 
hombre v le habló, pero el agente lo de-pidió des­
pués de haber respondido negativamente.

Así trascurrió la noche. Á1 a'ba, el disco medio 
apagado del sol se levantó sobre un horizonte nubla­
do, pudiendu, sin embargo, la vista extenderse hasta 
dos millas de distancia. Pinteas Fogg y el destaca­
mento se habían dirigido hácia el Sur, y por este lado 
no se divisa na mas que el desierto. Eran o ja las
siete de la mañana.

El capitán, muy caviloso, no sabia qué partido 
temar. ¿Debía enviar oiré destacamento en auxilio 
del primero? ¿Debía sacrificar mas hombres con tan 
poca probabilidad de salvar á los que se habían sa­
crificado primero? Pero su vacilación ne doró, y lla­
mó ooc una seña á uno de sus tenientes, ¿ándete
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■órdende hacer un reconocimiento por el Surcuando 
sonaron unos tiros. ¿Era esto una señal? Los solda­
dos salieron afuera del fuerte, y á media milla vieron 
una pequeña partida que venía en buen órden.

Mister Fogg iba á la cabeza, y junto á él estaba 
Picaporte y los otros dos viajeros librados de entre 
las manos de los sioux.

Había habido combate á diez millas al Sur del 
Kearney. Pocos momentos antes de la llegada del 
destacamento, Picaporte y los dos compañeros es­
taban ya luchando con sus guardianes, y el francés 
había ya derribado tres á puñetazos cuando su amo 
y los soldados se precipitaron en su auxilio.

Todos, salvadores y salvados, fueron acogidos 
con gritos de alegría, y Pbileas Fogg distribuyó á 
los soldados la prima que les había prometido, 
mientras que Picaporte repetía, no sin alguna razón:

—¡Decididamente, es preciso convenir en que 
en esto muy caro á mi amo!

Fix, sin pronunciar una palabra, miraba á mister 
Fogg, y hubiera sido difícil analizar las impresiones 
que luchaban en su interior. En cuanto á mistress 
Acuda, había tomado la mano del gentleman y la 
estrechaba con las suyas sin poder pronunciar una 
palabra.

Entre tanto, Picaporte, tan luego como llegó, 
bebía buscado el tren en la estación creyendo en­
contrarle allí dispuesto 4 correr hácia Omaha, y es 
parando que se podría ganar aun el tiempo perdido.

—¡El tren, el tren!—gritaba.
—Se marchó,—respondió Fix.
—¿Y el tren siguiente cuándo pasa? preguntó 

mister Fogg.
—Esta noche.
—¡Ah!—dijo simplemente el impasible gentleman.

XII.

m EL CUAL EL INSPECTOR FIX FAVORECE MUY SENCI­
LLAMENTE LOS INTERESES DE FHILBAS FOGG.

Phileas Fogg estaba veinticuatro horas atrasado, 
y Picaporte, causa involuntaria de esta tardanza, 
estaba desesperado. Habia arruinado indudablemen­
te á su amo.

En aquel momento, el inspector se acercó á mis­
ter Fogg, y mirándole bien enfrente, le preguntó:

—Con formalidad, señor Fogg, ¡teneis prisa?
—Con mucha formalidad, — respondió Phileas 

Fogg.
—Insisto,—repuso Fix. ¡Teneis verdadero inte­

résen estar en Nueva-York el ft antes rielas nueve 
de la noche, hora de salida del vapor de Liverpool?

—El mayor interés.
—¡Y si el viaje no hubiera sido interrumpido por 

el ataque de los indios, hubiérais llegado á Nueva- 
York el if por la manana?

—Sí, con doce horas de adelanto sobre el vapor.
—Bien. Teneis ahora veinte horas de atraso. En­

tre veinte y doce, la diferencia es de ocho. Luego 
con ganar estas ocho horas teneis bastante. ¡Que­
réis intentarlo?

—¡A pie?
—No, en trineo de vela. Un hombre me ha pro­

puesto este sistema de trasporte.
Era el hombre que había hablado al inspector de 

policía durante la noche, y cuya oferta había sido 
desechada. •

Phileas Fogg no respondió á Fix; pero éste le en­
señó el hombre de que se trataba, y el gentleman fue 
4 su encuentro. Un instante después, Phileas Fogg 
y el americano, llamado Mudge, entraban en una 
covacha construida en lo bajo del fuerte Kearney.

Allí, mister Fogg examinó un vehículo bastante 
■singular, especie de tablero establecido sobre dos

largueros, algo levantados por delante como lae pía* 
tas de un trineo, yen el cual cabían cinco ó seis per­
sonas. Al tercio, por delante, se elevaba un mas# 
muy alto donde se envergaba una inmensa cangreja. 
Esie mástil, sólidamente sostenido por obenques me­
tálicos, tendía un estay de hierro que servia para 
guindar un foque de gran dimension. Detrás habia 
un timón espaldilla que permitía dirigir el aparate.

Como se ve era un trineo aparejado en bataadra. 
Durante el invierno, en la llanura helada,cuando toe 
trenes se ven detenidos por las nieves, esos vehícu­
los hacen travesías muy rápidas de una á otra esta­
ción. Están, por lo demás, muy bien aparejados, 
quizás mejor que un balandro que está es puesto í 
volcar, y con viento en popa corren por las praderas 
con rapidez igual, si no superior, á la de nn espresa.

En pocos instantes se concluyó el trato entre mis­
ter Fogg y el patron de esa embarcación terrestre. 8t 
viento era bueno. Soplaba del Oeste muy frescachón. 
La nieve estaba endurecida, y Mudge tenia grandes 
esperanzas de llegar en pocas horas 4 la estación de 
Omaha, donde los trenes son frecuentes y las vis# 
numerosas en dirección á Chicago y Nueva-York. Ne 
era difícil que pudiera ganarse el atraso, por consi­
guiente no debía vacilarse en intentar la aventara.

No queriendo mister Fogg esponer 4 mistress 
Aouda á los tormentos de una travesía al aire libre 
con el frió que la velocidad habia de hacer mis im- 
soportable, le propuso quedarse con Picaporte en 
la estación de Kearney, desde donde el buen mu­
chacho la traería á Europa por mejor camino y en 
mejores condiciones.

Mistress Aouda se negó á separarse de mister Fogg 
y Picaporte se alegró mucho de esta determinación. 
En efecto, por nada en el mundo hubiera querido 
separarse de su amo, puesto que Fix le acompañaba.

En cuanto á lo que entonces pensaba el inspector 
de policía, seria difícil decirlo. ¿Su convicción estaba 
quebrantada por el regreso de Phileas Fogg, 6 bien 
lo consideraba como un bribón de gran talento, por 
creer que después de cumplida la vuelta al mundo 
estarla absolutamente seguro en Inglaterra? Tal vez 
ia opinion de Fix respecto de Phileas Fogg estaba 
modificada, pero no por eso estaba menos decidido * 
cumplir con su deber, y más impaciente que todos* 
ayudar con todas sus fuerzas el regreso á Inglaterra.

A las ocho, el trineo estaba dispuesto á marchar. 
I.os viajeros, casi puede decirse, los pasajeros, toma­
ron asiento muy envueltos en sus mantas de viaje. 
Las dos inmensas velas estaban izadas, y al impulso 
del viento el vehículo corría sobre la endurecida 
nieve á razón de cuarenta millas por hora.

La distancia que separa el fuerte Kearney, de 
Omaha es la linea recta, á vuelo de abeja, como dices 
los americanos, de doscientas millas lo más. Mante­
niéndose el viento, esta distancia podía recorrerse 
en cinco horas, y no ocurriendo ningún incidente, 
el trineo debía estar en Omaha á la una de la tarde.

¡Qué travesía! Los viajeros apiñados no podían ha­
blarse. El frió, acrecentado por la velocidad, les 
hubiera cortado la palabra. El trineo corría tan lige­
ramente sobre la superficie de la llanura como na 
barco sobre las aguas, pero sin marejada. Cuando la 
brisa llegaba rasando la tierra, parecía que el trineo 
iba á ser levantado del suelo por sus estensas velas 
cual alas de inmensa envergadura. Mudge se mante­
nía por medio del timón en la linea recta, y con ua 
golpe de espadilla rectificaba los borneo» que el 
aparejo tendía á producir. Todo el velámeh daba 
presa al viento. El foque desviado no estaba cubier­
to por la cangreja. Se levantó una cofa, y dando al 
viento un cuchillo se aumentó la fuerza de impulse 
de las demás velas. No podia calcularse la veloci­
dad matemáticamente, pero era seguro que no ba­
jaba de las cuarenta millas por hora. #
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Un» sombra enorme, precedida de un resplandor rojizo, avanzaba con lentitud.

-Si ntda se rompe. — dijo Mudge,—llegaremos. 
i Mudge tenia interés en llegar dentro del plazo 

•envenido, porque mister Fogg, fiel á su sistema, lo 
habia engolosinado con una crecida oferta.

La pradera por donde corría el trineo era tan llana 
parecía un inmenso estanque helado. El ferro­

carril que cruzaba por esa region subía del Suroeste 
al Noroeste por Grand-lslan, Columbas, ciudad im­
portante del Nebraska, Schuyler, Fremont y luego 
Omaha. Seguía en todo su trayecto por la orilla de­
recha del Platoe-river. El trineo, atajando, recoma 
la cuerda del arco descrito por la vía férrea. Mudge 
no podía verse detenido por el Platte-river en el re­
codo que forma antes de llegar á Fremont porque 
sus agua» estaban heladas. El camino se hallaba,

ríes, completamente desembarazado de obstáculos, y 
Ptuteas Fogg solo podían darle cuidado dos circuns­
tancias: a averia en el aparato y un cambio de

viente»
La brisa, sin embarga, no amain'ba, y antes al 

•entrarán soplah» hasta el punto de pmVr tumbar el
tete, ■ liante con firmeza las ■'benques de

hierro. Esos alambres metálicos, semejantes i tes 
cuerdas de un instrumento, resonaban como si un 
arco hubiese provocado sus vibraciones. El trineo 
volaba acompañado de una armonía plañidera de muy 
particular intensidad.

—Esas cuerdas dan la quinta y la octava,—dijo mis­
ter Fogg.

Fueron estas las únicas palabras que pronunció du­
rante la travesía. Mistress Anuda, cuidadosamente 
empaquetada en los abrigos y mantas de viaje, estaba 
preservada en lo posible del alcance del frió.

En cuanto á Picaporte, roja la cara como el disco 
solar cuando se pone entre las brumas, aspiraba aquel 
aire penetrante, dando rienda á sus esperanzas con el* 
fondo de imperturbable confianza que les distinguía. 
En vez de llegar per la mañana á Nueva-York se lle-

faria por la tarde, pero todavía existían probabilidt- 
es de que esto ocurriese antes de salir el vapor de 

Liverpool. •
Picaporte esperimentó hasta deseos de dar un apre­

tón de Ríanos ¿ su aliado Fix no olvidando que era el 
bi*r r.tnr mismo quien habia proporcionado el trineo.

Biblioteca Nacional de España



LA VUELTA AL MUNDO EN OCHENTA DIAS 41

Picaporte había ya derribado tres

de Telas, y por consiguiente el único medio de llegar 
4 Omaha i tiempo, pero obedeciendo á un indefiuitile 
presentimiento se mantuvo en su acostumbrada re­
serva.

En todo caso, había una cosa que Picaporte no ol­
vidaría jamás, esto es, el sacrificio de mister Fogg 
para librarle de los sioui arriesgando su fortuna y su 
vida. No; ¡jamás lo olvidaría su criado!

Mientras que cada uno de los viajeros se entrega a 
4 reflexiones diversas, el trineo volaba sobre la in­
mensa alfombra de nieve, y si atravesaba algunos 
rioe, afluyentes ó subafluyentes del letle-Blue-river, 
no se apercibía nadie de ello. Los campos y los cursos 
de agua se igualaban bajo una blancura uniforme. El 
Laño estaba completamente desierto.« emprendido 
entre el Union-Pacific-Road y el ramal que ha de 
enlazar á Kearney con ban José, formaba como una 
gran isla inhabitada. Ni una aldea, ni una estación, ni 
siquiera un fuerte. De vez en cuando se vela pasa , 
cual relámpago, algún árbol raquítico, cuyo blanco 
esqueleto se retorcía bajo la brisa. A veces se levan­
taban del suelo bandadas de aves silvestres. A veces

a puñetazos cuando llegó su amo.

también, algunos lobos en tropeles numeróme,Haws, 
hambrientos y movidos por una necesidad feroz le­
chaban en velocidad con el trineo. Entonces Picaporte, 
revólver en mano, estaba preparado para hacer fuego 
sobre los mas inmediatos Si algún incidente hubieae 
deiemdo entonces el trineo, los viajeros, atacados per 
esas encarnizadas fieras, hubieran corrido los ros# 

raves peligros; pero el trineo seguía firme, y cogiere 
o buena delantera no tardó en quedarse atina agüe­

lla aulladora tropa.
A las doce, Mudge reconoció por algunos indicio# 

que es| aba pasando el helado curso del Platte-river. 
No dijo nada , pero estaba ya seguro de que veinte 
millas mas allá se hallaba la estación de Ornale.

Y «u electo, un era ta una de la' urde cetáceo 
abandonando la barra, el patrón recogía velas,roicu» 
tras que el trineo, arrastrado por su irresistible Mía­
lo, recurría aun media milla sin veiámen; por filíeme 
se paió, y Mngde, enseñando una aglomeración de 
tejados blanei s, decía:

—Hemos llegado.
Ya se hallaban, pues, en aquella estación, ¿astee
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IM vtateroe »w Caito» no munnt

Hnmn trama comunican coa l» parte orien'al 
ét loe Estados Unidos.

Picaporte y Fix hablan saltado A tierra y estira- 
ten ana entumecidos miembros. Ayudaron á mister 
Wogg y A la jóven A bajar del trineo. Phileas Fogg 
pagA generosarueete A Madge, A quien Picaporte 
Mi mi nó amistosamente la mano, corriendo todos 
Akmmea A la estación de Omaha.

Ka esta importante ciudad del Nebraska es adon- 
E» va A parar ei ferro-carril, con el nombre de Chica- 
fm Rocí-úiamd-road, corre directamente al Este sir­
viendo cincuenta estaciones.

Estaba dispuesto A marchar un tren directo de 
tal modo que Phileas Fogg y sus compañeros sólo 
aavmtoe tiempo rojarse A un wagon. No ba­
tían visto nada de Omaha; pero Picapv'te recono­
cía que no era cosa de sentir, puesto que no erZ ver 
eluded es lo que importaba.

extraordinaria rápidos, el tren pasó en el Es­
tad» da lows por Councial-Bln fa, Moines, lowa- 
•ity. Dorante la moche cruzaba el Misaissipi en Da 
lampee j entraba por Bock-Ialan en el Illinois. Al

día siguiente, 10, A les cuatro de la tarde, llegaba 
4 Chicago, renacida ya de sue ruinas, y más que 
nunca fieramente asentada A orillas de su hermoso 
lago Michigan.

Chicago está A 900 millas de N nova York, y allí no 
faltaban trenes, por lo cual pudo mister Fogg pasar 
inmediatamente de uno A - tro La elegante locomo­
tiva del Pittsburg Fort- Wayne-Chicago-rail-road^ 
partió A toda velocidad, como si hubiese compren­
dido que el honorable gentleman no tenia tiempo qna 
perder. Atravesó como un relámpago los Estados da 
Indiana, Ohio, Peneylvania y New Jersey, pasando 
por ciudades de nombres históricos, algunas de lát­
eosles tenían callee y tram vías, pero no casas toda­
vía. Por fin apareció el Hudson, y el II de diciembre, 
& las once y cuarto de la noche, el tren se detenia en 
la estación, á la margen derecha del rio, ante el 
mismo muelle de los vapores de la línea Cunard, 
llamada por otro nombre Brittxh atirl north A.tritri­
can royal mail tteam packet O'

El China, con destino á Liverpool, había —Hdt 
cuarenta y cinco minutos antes
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lili.

B6ND1 PHILEAS FOGG EMPEÑA UNA LUCHA DIRECTA 
CONTRA LA MALA SUERTE

Al partir el China se llevaba, al parecer, la última 
esperanza de Phileas Fogg.

En efecto, ninguno de los otros vapores que hacen 
el servicio directo entre América y Europa, ni los 
trasatlánticos franceses, ni los buques del White- 
Star-line, ni los de la Compañía linman, ni los de la 
Mnea Hamburguesa, ni otros podían responder á los 
proyectos del gentleman.

El Pereire, de la Compañía trasatlántica francesa, 
cayos admirables buques igualan en velocidad y so­
brepujan en comodidades á los de las demás lineas 
sin escepcion, no partía hasta tres dias después, 
el 14 de diciembre, y además no iba directamente á 
Liverpool ó Lóndres, sino al Havre y lo mismo su- 
«fldia oon los de lp Compañía Hamburguesa; asi es 
que la travesía suplementaria del Havre á Southamp­
ton hubiera anulado los últimos esfuerzos de Phileas

cuanto á los vapores Human, uno de lee «sales, 
el City-of-Pari», se daba 4 la mar al di* siguiente, 
no debía pensarse en ellos, porque estando dedicados 
al trasporte de emigrantes, son de máquinas débiles, 
navegan lo mismo á vela que á vapor y su velocidad 
eemediana. Empleaban en la travesía de Nueva-York 
á Inglaterra mas tiempo del que necesitaba mister 
Fogg para ganar su apuesta.

De todo esto se informó el gentleman consultando 
su Bradshaw, que le reseñaba, día por día, lee mo­
vimientos de la navegación transoceanic».

Picaporte estaba anonodado. Después de haber 
perdido la salida por cuarenta y cinco minutos, esto 
fe mataba, porque tenia la culpa él, pues en vez de 
ayudar á su amo no babia cesado de crearle obstáculos 
por el camino. Y cuando repasaba en su mente todos 
los incidentes del viaie; cuando calculaba las sumas 
gastadas en pura perdida y solo en interés suyo; 
cuando pensaba que esa enorme apuesta, con los 
gastos considerables de tan inútil viaje, arruinaba á 
mister Fogg, se llenaba i sí mismo de injurias.

Sin embargo, mister Fogg no le dirigió reconven­
ción alguna, y al abandonar el muelle de los vapores 
trasatlánticos no dijo mas que estas palabras:

—Mañana veremos lo que se hace. Venid.
Mister Fogg, mistress Aouda, Fix y Picaporte atra­

vesaron el Hudson en el Jersey-eity-ferry-boad, y 
subieron 4 un coche, que los condujo i la fonda de 
San Nicolás, en Broadway. Tomaron unos cuartas, y 
la noche trascurrió corta para Phileas Fogg, que dur­
mió con protundo sueno, pero muy larga para mis­
tress Aouda y sus compañeros, á quienes la agitación 
no permitió descansar.

La fecha del día siguiente era el 12 de diciembre. 
Desde el 12 á las siete de la mañana, hasta el 21 á las 
ocho y cuarenta y cinco minutos de la noche, queda­
ban nueve dias, trece horas y cuarenta y cinco mi­
nutos. Si Phileas Fogg hubiera salido la víspera con 
el China, uno de los mejores andadores de la linea 
Cunard, habría llegado á Liverpool y luego á Lón­
dres en tiempo estipulado.

Mister Fogg abandonó el hotel solo, después de 
haber recomendado á su criado que le aguardase y 
de haber prevenido 4 mistress Aouda que estuviese 
dispuesta. t

Después se dirigió al Hudson, y entre los buques 
amarrados al muelle ó anclados en el rio, buscó cui­
dadosamente los que estaban listos para salir. Mu- 
oboe tenían la señal de partida y se disponían á tomar 
U mar aprovechando la marea de la mañana, por­
que ee ese inmenso y admirable puesto de Nueva-

York no hay dia en que cien emnarcaciones no sal­
gan con rumbo á todos los puntos del orbe, pero 
casi todas eran de vela y no podían convenir á Phi­
leas Fogg.

Este gentleman se estrellaba al parecer en su úl­
tima tentativa, cuando vió á la distancia de un ca­
ble lo mas un buque mercante de hélice, de formas 
delgadas, cuya chimenea, dejando escapar grandes 
bocanadas de humo, indicaba que se preparaba para 
aparejar.

Phileas Fogg tomó un bote, se embarcó y á poco 
se encontraba en la escala de la Enriqueta, vapor 
de hierro con los altos de madera.

El capitán de la Enriqueta estaba á bordo. Phileas 
Fogg subió á cubierta y preguntó por él. El capitán 
se nresei tó en seguida.

Era hombre de cuarenta años, especie de lobo de 
mar, con trazas de regañón y poco tratable. Te­
nia ojos grandes, tez de cobre oxidado, pelo rojo, 
ancho do cuerpo y nada del aspecto de hombre de 
mundo.

—jEI capitán?—preguntó mister Fegg.
—Soy yo.
—Soy Phileas Fogg, de Lóndres.
—Y yo, Andrés Speedy, de Cardiff.
—¿Vais 4 salir?
—De u tro de ana hora.
—lY para dónde?
—Par» Burdeos.
—¡Y vuestro cargamento?
—Piedras en la cala. No bay flete y me voy <m 

lastre.
—i Tenets pasajeros?
—No hay pasajeros. Nunca pasajeros. Es una mer­

cancía voluminosa y razonadora.
—¡Vuestro buque marcha bien?
—Entre once y doce nodo». La Enriqueta es muy 

conocida.
—¿Uuereis llevarme 4 Liverpool, 4 mi y 4 tres 

persona» mas?
—¡A Liverpool! iPor qué no 4 Chine?
—Digo Liverpool.
—No
—¿No?
—Ñu. Estoy en marcha para Burdeos, y voy 4

Burdeos.
—¿No importa 4 qué precio?
—No importa el precio.
El capitán había hablado en un tono que no ad­

mitía réplica.
—Pero los armadores de la Enriqueta...—repuse 

Phileas Fogg.
—No bar mas armadores que yo,—respondió «i 

espitan.—El buque me pertenece.
—Lo Helo.
—No.
—Lo compro.
—No.
Phileas Fogg no pestañeó. Sin embargo, la situa­

ción era grave. No sucedía en Nueva-York lo que 
en Hong-Kong, ni con el capitán de la Enriqueta le 
que con el patrón de la Tankadera. Hasta entonces 
el dinero del gentleman había vencido todos los obs­
táculos. Esta vez el dinero no daba resultado.

Era necesario, sin embargo, hallar el medie de 
atravesar el Atlántico en barco, á no cruzarlo en 
globo, lo cual hubiera sido muy aventurado y nada 
realizable.

A pesar de todo, parece que á Phileas Fogg le 
ocurrió una idea, puesto que dijo al capitán:

—Pues bien, ¿queréis llevarme 4 Burdeos?
—No, aun cuando me diéraia doscientos pesen
—Os ofresco nos mtt.
—¡Por ^er*.@a?
—¿Y sms ceatre?
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Una turba de lobos hambrientos luchaba en velocidad con el trineo.

—Cuatro.
El capitán Speedy comenzó A r searse la frente 

gomo si hubiese querido arrancarse la epidermis. 
Ocho mil pesos que ganar sin modilicar el viaje, va­
lían bien la pena de dejar á un la o sus antipatías 
hácia todo pasajero. Pasajeros á dos mil dollars, por 
otra parte, no son ya pasajeros, sino mercancía pre- 
li«a.

—Parto í las nueve.—dijo nada mas el capitán 
Speedy;—¿ y si vos y los vuestros no estáis aquí?

—¡A las nueve estaremos á bordo!—respondió 
con no menos laconismo mister Fo«g.

Eran las ocho y media. Desembarcar en la Enri­
queta, subir á un coche, dirigirse al hotel de San 
Nicolás, traer á Aouda, Picaporte y el insepa able 
Fix, á quien ofreció pasaje gratín, todo lo hizo el 
gentleman con la calma que no le abandonaba nunca.

En el momento en que la Enriqueta aparejaba, los 
cuatro estaban á bordo.

Cuando Picaporte supo lo que costaría esta última 
travesía, prorumpió en un prolongado ¡oh! de esos 
que recorren todas las notas de la escueta cromática
«ascendente.

En cuanto al inspector Fix, pensó que el Bqaee de 
Inglaterra no saldría indemnizado de este negocie. 
En efecto, al llegar, y admitiendo que misterFoggM 
echase todavía algunos puñados de billetes al mar, 
faltarían mas de siete mil libras en el saco.

XIV.

EN EL CUAL PHILEAS FOGG SE MUESTRA 1 LA ALICIA 
DE LAS CIRCUNSTANCIAS.

Una hora después, el vapor Enriqueta trasponía 
el Light-boat (1), que marca la entrada del Hudson, 
doblaba la punta de Sandy-Hook y salía m r áfuera. 
Durante el ia costeó Long-Wand, pasó por delante 
del faro de Fire-Is land y corrió rápidamente hácie 
el Este.

Al dia siguiente, 13 de diciembre, á medio día, 
subió un hombre al puentecillo para tomar el punto. 
¡Pudiera creerse que era el capitán Speedy! nada 
de eso. Era Phileas Fogg. esq.

M> Barm* «Jnr* «<fl finitl.
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I Pirata I exclamó Andrés Speedy.

En cuanto al capitán Speedy, estaba buenamente 
encerrado con llave en su cámara, y prorrumpía en 
alaridos que denotaban una cólera bien perdonable, 
llevada hasta el paroxismo.

Lo que habia pasado era muy sencillo. Phileas 
Fogg quería ir á Liverpool y el capitán no accedía á 
llevarle. Entonces h bia aceptado el pasaje para 
Burdeos, y á las treinta horas de estar á bordo había 
maniobrado tan bien á golpes de billetes de Banco, 
que la tripulación, marineros y fogoneros, tripula­
ción algo pirata, que estaba bastante disgustada con 
el capitán, le pertenecía. Por eso Phileas Fogg man­
daba en lugar del capitán Speedy, que esta na en 
cerrado en su cámara, mientras que la Enriqueta 
se dirigía á Liverpool. Solamente que al ver manio­
brar á Phileas Fogg bien se descubría que ha bia 
sido marino.

Ahora, más tarde, se sabrá de qué modo había de 
terminarse la aventura. Entre tanto mistress Aouda 
no dejaba de estar inquieta, y Fix quedó de pronto 
aturdido. En cuanto á Picaporte, le parecía aquello 
simplemente adorable.

Entre once y doce nudos, habla dicho el capitel 
Speedy, y en efecto, la Enriqueta se mantenía ea 
este promedio de velocidad.

Por consiguiente, no alterándose el mar, ni sal­
tan do el viento al Este, ni sobreviniendo ninguna 
avería al buque ni ningún accidente á la máquina, 
la Enriqueta, en los nueve días, contados desde 
el 12 de dtciemdre a> 21. podía salvar las tres mil 
midas que separaban á Nueva-Yoi k de Liverpool. 
Es verdad que una vez llegados allí, lo ocurrido en 
la Enriqueta, combinado con el neg' ció del Banco, 
podia devar al gentleman un poco mas lejos de lo 
que quisiera.

Durante los primeros dias la navegación se hizo 
en escelentes condiciones. El mar no estaba muy 
duro y el viento parecía fijado al Nordeste; las velas 
se establecieron y la Enriqueta marchaba como ua 
verdadero trasatlántico.

Picaporte estaba encantado. La última hazaña de 
su amo, cuyas consecuencias no quería entrever, le 
entusiasmaban. Nunca había visto la tripulación á 
un muchacho mas alegre y mas ágil. Hacia muchos
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obsequios á los marineros y los asombraba con sus 
juegos gimnásticos. Les prodigaba las mejores cali­
ficaciones y las bebidas mas atractivas. Para él. ma­
niobraban como caballeros, y los fogoneros se con­
decían corno héroes. Su buen humor, muv comu­
nicativo, se impregnaba en todos. H ibia olvidado el 
pasado, los disgustos, los peligros, y no pensaba 
masqueen el término del viaje, tan próximo ya, 
hirviendo de impaciencia como si le hubieran cal­
deado las hornillas de la Enriqueta. A veces tam­
bién, el digno muchacho daba vueltas alrededor de 
Fix y le miraba ron ojos que decían mucho; pero no 
e hablaba, pues no existía ya intimidad alguna en­
tre los dos ant'guos amigos.

Por otro lado, Fix, preciso es decirlo, no compren­
día nada. La conquista de la Enriqueta, la compra de 
¡u tripulación esc F-gg maniobrando como un ma 

no consumado, todo ese conjunto de co«as. lo iti» 
til. jT* no sabia que pensar! Pero después de todo, 
en gentleman que empezaba por robar cincuenta y 
cinco mil libras, bien podía concluir robando un bu­
que. Y Fix acabó por creer naturalmente que la 
Enriqueta, dirigida por Fogs, no ibi. á Liverpool, 
■no a algún punto del mundo donde el ladrón, con­
vertido en pirata, se pondría tranquilamente en se­
gundad. Preciso es confesar que esta hipótesis era 
muy plau-uble, por cuya razón comenzaba el agente 
de policía á estar muy seriamente pesaroso de haber­
se metido en este negocio.

En cnanto al capitán Speedy, seguía bramando en 
au cámara; y Picaporte, encargado de proveer á «u 
■asiento, no lo hacia sin tomar las mayores precau­
ciones. Respecto de mister Fogg, ni aun tenia trazas 
de acordarse que hubiese un capitán á bordo.

El 13 doblaron la punta del banco de Terranova,

Kaje muy malo en invierno, sobre todo cuando las 
mas son frecuentes y los chubascos temibles. 

Desde la víspera, el barómetro, que bajó bruscamen­
te, daba indicios de un próximo cambio en la atmós­
fera. Iturante la nuche la temperatura se modificó y 
el frió fue mas intenso, saltando al propio tiempo el 
viento al Sureste.

Era un contratiempo Mister Fogg, para no apar­
tarse de su rumbo, recogió velas y forzó vapor; pero 
i pesar de todo, la marcha se amortiguó á conse­
cuencia de la marejada, que comunicaba al buque 
movimientos muy violentos de cabeceo en detrimen­
to de la velocidad. La brisa se iba con virtiendo en 
buracas, y ya se preveía el caso en que la Enrique­
ta no pediera aguantar Ahora bien; si era neo-sano 
leu ir, ya «o quedaba otro arbitrio que le desconocido 
Coa toda su mala suerte.

El semblante de Picaporte se anubló al mismo 
'tiempo que el cielo, y durante dos dias su frió el hon 
redo muchacho mortales angustias; pero Phileas 
Fogg era audaz marino, y como sabia hacer fren e 
al mar, no perdió rumbo ni aun disminuyó la fuerza 
del vapor. La Enriqueta, cuando no podia elevarse 
sobre la ola la a ravesaba, y su puente quedaba bar­
rido, pero pasaba. Algunas veces también la hélice 
salía mera de las aguas, batiendo el aire con sus en­
loquecidas alas cuan io alguna montaña de agua le­
vantaba la popa.peroel buque iba siempre avanzando.

El viento, sin embargo, no arreció todo lo que hu­
biera podido temerse. No fue uno de esos huracanes

Sue pasan con velocidad de noventa millas por hora.
¡o pasó de una fuerza regular; mas por desgracia so­

pló coa obstinación por el Sureste, no permitiendo 
utilizar el relimen, y eso que, como vamos 4 verlo, 
hubiera sido muy conveniente acudir en ayuda del 
vapor.

El 16 de diciembre no había todavía atraso de 
cuidado, porque era el día septuagésimo quinto 

la salida de Londres. La mitad de la travesía 
i y ya habían quedado atrás loe peores
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parajes. En verano se hubiera podido responder del 
éxito, pero en invierno se estaba á merced de los 
temporales. Picaporte abrigaba alguna esperanza, y 
si el viento fallaba, al menos contaba con el vapor.

Precisamente aquel dia el maquinista tuvo sobre 
cubierta alguna conversación viva con mister Fogg.

Sin saber por qué y por presentimiento, Picaporte 
esperimentó vaga inquietud. Hubiera dado una de 
sus orejas para oir con la otra lo que decían. Pudo 
al fin coger algunas palabras, y entre otras las si­
guientes. pronunciadas por su amo:

—¿Estáis cierto de lo que aseguráis?
—Seguro, señor. No olvidéis que desde nuestra 

salida estamos caldeando con todas las hornillas en­
cendida-, y si tenemos bastante carbon para ir á 
poco vapor de Nueva York á Burdeos, no lo hay 
liara ir á todo vapor de Nueva-Ynrk á Liverpool.

R s- lv- ró —'•‘■onon *■ • F i/g.
Picaporte había comprendido, y se apoderó de él 

lúa inquietud mortal.
Iba á faltar carbon. .
—¡Ahí—decía para sí,—será hombre famoso mi 

amo si vence esta dificultad.
Y habiendo encontrado á Fix, no pudo menos de 

ponerlo al corriente de la situación, pero el inspec­
tor le respondió con los dientes apretados:

—¿Entonces creeis que ramos á Liverpool?
—¡Pardiez!
—imbécil,—respondió el agente encogiéndose de

hombros.
Picaporte estovo á punto de responder cual se 

merecía á tal calibea tiro, cuya verdadera significa­
ción no podia comprender; pero al considerar que 
Fu debía estar muy mollino y humillado en su amor 
propio por haber seguido una pista equivocada alre­
dedor nel mundo, no hizo caso.

¿Y ahora, qué partido iba á tomar Phileas Fogg? 
Era difícil imaginarlo. Parece, sin embargo, que el 
flemático gentleman había adoptad» una resolución, 
porque aquella misma tarde nizo venir al maqui­
nista y le di lo:

—Activad los fuegos haciendo rumbo hasta agotar 
completamente el combustible.

Algunos momentos después, la chimenea de la 
Enriqueta vomitaba torrentes de humo.

Siguió, pues, el buque marchando á todo vapor; 
pero dos dias después, el 18, el maquinista dió par­
te, según lo había anunciado, que faltaría aquel dia 
el carbon.

—Que no se amortigüen los fuegos,—respondía 
Fogg —Al contrario. Cargúense las válvulas.

Aquel dia, á cosa de las doce, después de haber to­
mado altura y calculado la posición del buque, Pbi- 
leas Fogg llamó á Picaporte y le dió órden de ir i 
buscar al capí tan Speedy. Era esto como mandarle 
soltar á un tigre, y bajó por la escotilla diciendo:

—Estará indudablemente hidrófobo.
En efecto, algunos minutos mas tarde llegaba 4 b 

toldilla una bomba con gritos é imprecaciones. Esa 
bomba era el capitán Speedy, y era claro que iba i 
estallar.

—¡Dónde estamos?
Tales fueron las primeras palabras que pronunció 

entre la sofocación de la cólera, y ciertamente que 
no lo habría contado, por poco propenso á la apo- 
plegía que hubiera sido.

—¿Dónde estamos?—repitió con el rostro conges­
tionado.

—A setecientas setenta millas de Liverpool,—res­
pondió mister Fogg con imperturbable calma.

—¡Pirata!—esclamó Andrés Speedy.
—Os he hecho venir para...
—¡Filibustero!
—Para rogaros que me venda» vuestro begne
—¡No, por mil pares de demonio*, nel
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La tripulación empleaba un celo increíble en hacer leña.

—¡b que eey i tener yue -mariol
—¡Quemar «i borne!
—43, todo lo altn. parquees moa sin combustible.
—jQuemnr mi buque! ,Un " que que vale cm- 

«aonta nail pesos!
—Aquí tenéis sesenta mil —respondió Phileas 

Fmh ofreciendo al capilan un paquete de billetes.
E^o hizo un efecto prodigios < sobre Andrés Spee­

dy. No se puede ser americano <in que la vista de 
sesenta mil pesos cause alguna s nsacion. El capitán 
olvidó por un momento su cólera, su encierro, to­
tas las quejas contra el pasajero ¡Su buque tenia 
veinte anos, y este negocio podía hacerle de orol La 
bomba ya no podía estallar porque mister Fogg le 
babia quitado la mecha,

—¿T me quedará el casco de hierro?“-dijo el ca­
pitán con tono singularmente suavizado.

—0 casco de hierro y la maquina. ¿Es cosa con-
OloWa?

—Concluí,n.
Y Andrés Speedy, tomando el paquete de billetes 

t leo ooetó haciéndolos desaparecer es el bolsillo.

Durante esta escena, Picaporte estaba descolorid» 
En cuanto á Fix, por poco le da un ataque de san­
gre. ¡Cerca de veinte mil libras gastadas, y aun de­
jaba Fogg al vendedor el casr0 >’ I® maquina, es 
decir, casi el valor total del bu 1ue! Es verdad que 
la suma robada al Banco ascendía ó cincuenta y cin­
co mil libras.

Después de haberse metido el capitán el dinero ea 
el bolsillo, le dijo mister Fogg:

—No os a ombreis de todo esto, porque habéis de 
saber que pierdo veinte mil libras si no estoy en 
Lóndres el 21 á lasochu y cuarenta y cinco minutos 
de la noche. No llegué i tiempo al vapor de Nueva- 
York, y como os negabais á llevarme á Liverpool....

Y bien hecho, por los cincuenta mil diablos del 
infierno,—exclamó Andrés Speedy,—porque salga 
ganando lo menos cuarenta mil pesos. Y luego aña­
dió con mas formalidad:—¿Sabéis una cosa, capitanf

—Fogg.
—Capitán Fogg, y es que hay 

en vos.
Y después de haber tributa
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# creí* nna hsenja, se marchaba, cuando Phfleas 
F°€u 1 e dijo:

— -¿Ahora este bogue me pertenece?
—Seguramente, desde la quilla á la punta de los 

palos; pero todo tu que es madera, se entiende.
—Bien, que arranquen iodos los aprestos interio­

res y que se vayan echando ó la hornilla.
Juzgúese la mucha leña que debió gastarse para 

conservar el vapor con suficiente presión. Aquel dia, 
la toldilla, la carroza, los camarotes, el entrepuente, 
todo fue á la hornilla.

A.1 dia siguiente, 19, se quemaron los palos, las 
piezas de respeto, las berlingas. La tripulación em­
pleaba un celo increíble en hacer leña. Picaporte, 
rajando, cortando y serrando hacia el trabajo de diez 
hombres Era un furor de demolición.

Al dia siguiente, 20, los parapetos, los empavesa­
dos, las obras muertas, ia mayor parte del puente 
fueron devorados. La Enriqueta ya no era mas que 
un barco raso como el del ponton.

Pero aquel día se divisó la costa irlandesa y el taro 
deFakeneL

Sin embargo, á las diez de la noche, el traque ue 
se encontraba aun mas >|ue en frente líe Queenstowa. 
¡Faltaban veinticuatro horas para el plazo, y era 
precisamente el tiempo que se necesita na ara lle­
gar ó Liverpool, aun marchando i lodo vapor. Cual 
iba á fa lar también!

—Señor,—le dijo entonces el capitán Speeay, 
que había acabado por interesarte en sus proyec­
tos,—siento mucho lo que os sucede. Todo conspira 
contra vos. Todavía no estamos mas que i la altura 
de Queenstown.

—¡Ah!—dijo mister Fogg;—¿es Queenstown eat 
población que divisamos?

—Sí.
—¿Podemos entrar en el puerto?
—Antes de tres horas no. Solo en pleamar.
—¡Aguardemos!—respondió tranquilamente Phi- 

leas Fogg, sin dejar ver en su semblante que par 
una suprema inspiración iba á procurar vencer la 
última probabilidad contraria.

En efecto, Queenstown es un puerto de ta casta 
irlandesa, en el cual loa trasatlánticos de lee lata-
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&«&*» e-iwuirwk, en eJ km i un» rwm de U CemyeuL er tu

áee-UwWs deje» ai pesar la valija del correo. Las 
e*rUe ae llevan i Dublin por un espress siempre 
d¡aj¡weato, y de Dublin llegan á Liverpool por vapo­
res de gran velocidad, adelantando doce horas á los 
rápidos buques de las compañías marítimas.

Phüeas Fogg pretendía ganar también las doce 
horas que sacaba de ventaja al correo de América. 
En lugar de llegar el dia siguiente por la tarde con 
la EurifutUt á Livei pool, llegaría á medio dia y le 
quedaría tiempo pura estar en Londres á las ocho 
y cuarenta y cinco, minutos de la tarde.
* A la una de la mañana, la Enriqueta entraba con 
la pleamar en el puerto de Queenstown, y Phileas 
Fogg, después de haber recibido un apretón de ma­
nos del espitan Speedy, le dejaban en el casco raso 
de su buque, que todavía valia la mitad de lo re­
cibid*.

Loa pasajero, desembarcaron al punto. Fix tuvo 
rn tontos intención decidida de prender á mister 
Fogg, y sin embargo no lo hizo. ¿Por qué? ¿Exis­
tan algunas en su ánimo? ¿Había reformado

su opinion? ¿Reconocía al iiu que se lia hi» enga­
ñado?

Sin embargo, Fix no abandonó á mister Fogg Con 
él, con mistress Auuda, con Picaporte, que no tenia 
tiempo de respirar, subía ai tren de Que enstown i 
la una y media de la mañana, llegaba á Dublin al 
amanecer, y se embarcaba en uno de esos vapores 
fusiformes de acero, todo máquina, que desdeñándo­
se de subir con las oías pasan invariablemente al 
través de ellas.

A las doce menos veinte, el 21 de diciembre, 
Phileas Fogg desembarcaba por fin en e'i muelle de 
Liverpool. Ya no estaba mis que á »: s horas de 
Londres.

Pero en aquel momento, Fix se ice.rcó, le puse 
la mano en el hombro, y exhibiendo su manda mienta 
le dijo:

—¿Sois mister Fogg?
—Sí señor.
'-¡En nombre de la reina, os pren 'o!
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LA VUELTA AL MUNDO

QUB PROPORCIONA i PIOAPORT* LA OCASIÓN DE PRO­
RRUMPIR EN ÜN JUEGO DE PALABRAS ATROZ, PERO
QUIZÁ INÉDITO (i).

Phileas Fogg estaba preso. Le habían encerrado 
en Custom-house, aduana de Liverpool, donde de­
bía pasar la noche aguardando su traslación á Lon­
dres.

En el momento de la prisión, Picaporte había 
querido arrojarse sobre el inspector, pero fué dete­
nido por unos agentes de policía. Misstress Aouda, 
espantada por la brutalidad del suceso, no compren­
día nada de lo que pasaba, pero Picaporte se lo es- 
plicó. Mister Fogg, ese honrado y valeroso gentle­
man á quien debía la vida, estaba preso como ladren. 
La joven protestó contra esta acusación, su corazón 
.-e indignó, las lágrimas corrieron por sus mejillas 
cuando vió que nada podía hacer ni ii luniar para 
lil""’r 4 su salvador.

En cuanto á Fix, había detenido al gentleman por­
que su deber se lo mandaba, fuese 6 no culpable. La 
justicia lo decidiría.

Y entonces ocurrió í Picaporte una idea terrible, 
¡la de que él tenia la culpa de toda esta desgracia! 
-Por qué había ocultado á mister Fogg lo que sabia? 
Cuando Fix habia revelado su condición de inspector 
de policía y la misión de que estaba encargado, ¿por 
que no se lo habia avisadoá su amo? Advertido éste, 

uizá hubiera dado i Fix pruebas de su inocencia 
amostrándole su error, y en todo caso no hubiera 

conducido á sus espensas y en *u seguimiento i ese 
malaventurado agente, cuyo primer cuidado habia 
sido el de prenderle al poner el pie en el suelo del 
JVino-Unnio. Al pensar en sus culpas é impruden­
cias, el pobre mozo sentía irresistibles remordimien­
tos. Daba lastima verle llorar y querer In sta rom­
perse la cabeza.

Mistress Aouda y él se habían quedado, á pesar del 
trio, bajo el peristilo de la aduana. No querían ni 
uno ni otro abandonar aquel sitio sin ver de nuevo á
mister Fogg.

En cuanto i éste, estaba b-n y perfectamente ar­
ruinado, y esto en el momento en que iba á alcanzar 
su objeto. Esa prisión lo perdía sin remedio. Habien­
do llegado á las doce menos veinte á Liverpool el 21 
de diciembre, tenia de tiempo hasta las odio y cua­
renta y cinco minutos para presentarse en el Refórm­
ela b, sean nueve horas y quince minutos, y le bas­
taban seis para llegar á Lóndres.

Quien hubiera entonces penetrado en el calabozo 
de la aduana, habría visto a mister Fogg, inmóvil y 
sentado en un banco de madera, imperturbable y sin 
cólera. No era fácil asegurar si estaba resignado; 
pero este último golpe no le habia tampoco conmo­
vido, al menos en apariencia. ¿H.tbrlase formado en 
él una de esas iras secretas, terribles porque están 
contenidas, y que sol, estallan en el último mo­
mento con irresistible fuerza? No se sabe; pero Phi­
leas Fogg estaba allí calmoso y esperando......¿qué?
¿Tendría alguna esperanza? ¿Creía aun en el triunfo 
cuando la puerta del calabozo se cerró sobre él?

a Como quiera que sea, mister Fogg habia colocado 
cuidadosamente su reloj sobre la mesa y miraba cómo 
marchaban las agujas. Ni una palabra salía de sus 
labios, pero su mirada tenia una fijeza singular.

En todo caso, la situación era terrible, y para 
quien no podía leer en esa conciencia, se resu­
mía asi:

(1) K epígrafe de r*. míenle B* V-ede died» bieajattil- 
eedo en «italiano, p-.irque ee funde ™ *° retruécano de veces 
toseeut cuya ugn iSceeaon ladlames"1 *B •*«*£ _ ,

<*. del TJ

XV.
En el caso de ser hombre de bien Phileas Fogg 

estaba arruinado.
En el caso de ser ladrón, estaba cogido. * 
¿Tuvo acaso la idea de escaparse? ¿Trató de ave­

riguar si el calabozo tenia alguna salida practicable? 
¿Pensaba en huir? Casi pudiera creerse esto último, 
porque en cierto momento se paseó alrededor del 
cuarto. Pero la puerta estaba sólidamente cerrada y 
la ventana tenia una fuerte reja. Volvió á sentarse y 
sacó de la cartera el itinerario del Viaje. Ea la Uoea 
que contenía estas palabras,

21 de Diciembre, sábado, en Liverpool,

añadió:

Día 80 á las 11 y 45 minutos de la mañana, 

y aguardó.
Dió la una en el reloj de Custom-houae. Mister 

Fogg reconoció que su reloj adelantaba dos minutes.
; Dieron las dos! Suponiendoque tomase entonces 

un espress, aun podia llegar o Heiurm-Cub antee 
de las ocho y cuarenta y cinco minutos. Su frente 
se arrugó ligeramente.

A las dos y treinta y tres minutos se escudtó rui­
do fuera y un estrépito de puertas que se abrían. Se 
ola la voz de Picaporte y también la de Fix.

La mirada de Pinteas Fogg brilló un instante.
La puerta se abrió, y vió que mistress Aouda, Pi­

caporte y Fix corrían a su encuentro.
Fix estaba desalentado, Cuo el pelo en desdadas f 

sin poder hablar.
—¡Señor...—dijo tartamudeando,—señor... per- 

don... una semejanza deplorable... Ladrón cogida 
hace tres dias... vos... libre!

jPhileas Fogg estaba libre! Se fué hácia el ittet- 
fiee, le miró de hito en hito, y ejecutando el ónice 
movimiento rápido que en toda su vida habia hecho, 
echó sus brazos atrás, y luego, con la precision de 
un autómata, golpeó con sus dos puños el desgra­
ciado inspector. a

—¡Bien aporreado!—esclamó Picaporte, quien 
permitiéndose uu juego de palabras muy digno de 
un francés, añadió: — ¡Pardiez! ¡Bien puede lla­
marse eso una bella aplicación de puños de Ingla­
terra! (fl.

Fix, derribado por el suelo, no pronunció únasele

§ alabra, pues no le habían dado mas que su raereci- 
o; y entre tanto, mister Fogg. mistress Anuda y 

Picaporte salieron de la aduana, se metieron en en 
coche, y llegaron á le estación.

Phileas .3?» preguntó si había algún eepresa dis­
puesto á salir para res...

Eran las dos y cuarenta minutos... El espress ha­
bla salido treinta y cinco minutos antes.

Phileas Fogg pidió entonces un tren especial 
Habia en presión varias locomotoras de gran velo­

cidad; pero atendidas las exigencias del servicie, el 
tren especial no pudo salir antes de las tres.

Phileas Fogg. después de haber hablado al ma- 
uinista de una prima por ganar, corría en direction 
e Lóndres en compañía de la jóven y de ■ fiel 

servidor.
La distancia que hay entre Liverpool y Léndres 

debía correrse en cinco horas y media, cosa muy 
fácil estando la vía libre; pero bobo atrasos lano­
sos, y cuando el gentleman llegó á la estación todos 
los relojes de Lóndres señalaban las nueve menas 
diez.

(t) En francés, la voi powp «ígnlfca pata, y la m yaW «%- 
Billa pumo. Ambas se pronuncian la mum» moque escritas eae 
difereates letras, y como la Imitación de encaje teca* ea >-t«Tr- 
Ierra ee denomina apliueíon al panto iigié», de ay ai at le mam­
úa sirve da ludámoste al esta rata del «sítala

fS. éti tj

EN OCHENTA DIAS
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¡Huleas fogg, diwpje» de lia be i u<i<lu la vuelti al 

mundo, I let,a Lia con un atraso de cinco minutos!...
Babia perdido.

XVL

u il ceai «cavorts so »k back aeran* Me vacas
La ÓKDKV QUE LK DA SO AMO.

*
Al siguiente día, los habitantes de Saville-row se 

hubieran sorprendido mucho si les hubieran asegu- ] 
rede que mister Fogg había vuelto á su domicilio. 
Puertas y ventanas estaban cerradas, y ningún cam­
bio se había notado en el estertor.

En efecto, después de haber salido de la estación, 
Phileas Fogg había dado á Picaporte la órden de 
comprar algunas provisiones y había entrado en su 
casa.

Ese gentleman había recibido con su habitual im­
posibilidad el golpe que le hería. ¡Arruinado! ¡Y por 
culpa de ese torpe inspector de policía! ¡Después de 
haber seguido con planta certera todo el viaje; des­
pués de haber destruido mil obstáculos y arrostrado 
mil peligros; después de haber tenido h asta ocasión 
de hacer algunos beneficios, venir á fracasar en el 
puerto mismo ante un hecho brutal, era cosa terri­
ble! De la considerable suma que se había llevado 
no le quedaba mas que un resto insignificante. Su 
fortuna estaba reducida 6 las veinte mil libras depo­
sitadas en casa de Baring hermanos, y las debía á 
sus colegas del Reform-Club. Después de tanto gas­
to, aun en el caso de ganar la apuesta, no se hubiera 
enriquecido ni es probable que hubiese tratado de 
hacerlo, siendo hombre de esos que apuestan por 
pundonor, pero perdiéndola se arruinaba completa­
mente. Ademas, el gentleman había tomado ya su 
resolución y sabia lo que le restaba hacer.

Se habla destinado un cuarto para mistress Acuda 
en la casa de Saville-row. La jóven estaba desespe­
rada; y por ciertas palabras que mister Fogg había 
pronunciado, había comprendido que éste meditaba 
algún proyecto funesto.

Sabido es, en efecto, í que deplorables desespe­
raciones se entregan los ingleses monomaniáticos 
cuando les domina una idea fija. Por eso Picaporte 
vigilaba á su amo con disimulo.

Pero antes que todo, el buen muchacho subió á 
su cuarto y apagó el gas que había estado ardiendo 
durante ochenta dias. Había encontrado en el buzón 
una cuenta de la Compañía del gas, y creyó que ya 
era tiempo de suprimir esos gastos de que era res­
ponsable.

Trascurrió la noche. Mister Fogg se había acos­
tado, pero es dudoso que durmiera. En cnanto á 
mistress Aouda, no puao descansar ni un solo ins­
tante. Picaporte había velado como un perro á la 
puerta de su amo.

Al día siguiente, mister Fogg lo llamó y le reco­
mendó en breves y concisas palabras que se ocupase 
del almuerzo de Aouda, pues él tendría bastante con 
una taza de té y una tostada, v que la jóven le dis­
pensara pomo poderla acompañar tampoco á la co­
mida, pues tema que consagrar todo su tiempo á 
ordenar sus asuntos. Solo 'por la noche tendría un 
rato de conversación con mistress Aouda.

Enterado Picaporte del programa de aquel dia, no 
tenia otra cosa que hacer sino conformarse. Contem­
plaba á su amo siempre impasible, y no podía deci­
dirse á marcharse de allí. Su corazón estaba apesa­
dumbrado y su conciencia llena de remordimientos, 
porque se acusaba mas que nunca de ese irreparable 
desastre. Si hubiera avisado á mister Fogg, si le 
hubiera descubierto los proyectos del agente Fix, 
aquel no hubiera probablemente llevado 4 éste 4 
Liverpool, y entonces...

Picaporte no y «aclamo:
—¡ xmo mió! ¡Mistor i-ogg Maldecidme. Yo teege 

la culpa de. .
—a nadie culpo,—respondió Philees Fogg eos «4 

tono más calmoso. Andad.
Picaporte salió del cuarto y ee reunió con Aouda. 

í quien üó i mwm i»» ,jc se eme.
—¡Señora,—añadió.—Ye ned., puede! Me “-p* 

—.-cencía alguna sobre mi amo. Vos, quizá...
—¿Y qué influencia puedo ye tener?—respe*** 

Aouda.—¡Mistar Fogg no se somete á ninguna! ¿Ha 
comprendido nunca qne mi reconocimiento ha no­
tado á punto de desbordarse? ¿Ha leído alguna ves 
en mi corazón? Amigo mió, es preciso no dejarle soto 
ni un momento. ¡Decís que ha manifestado inten­
ciones de hablarme esta noche!

Si señora. Se trata sin duda de regularizar vues­
tra situación en Inglaterra.

—Aguardemos,—respondió la jóven quedándole 
pensativa.

Así es que durante aquel dia. que era domingo, le 
casa de Seville row parecía deshabitada, y por la 
vez primera desde que vivía allí, Phileas Fogg no 
fué al club, cuando daban las once y media em la 
torre del Parlamento.

¿Y por qué se había de presentar en el Rotorrn- 
Club? Sus colegas no le esperaban, puesto que te 
víspera, sábado, fecha fatal del $1 de diciembre, á 
las ocho y cuarenta y croco minutos. Phileas Fogg 
no se había presentado en el salon del Reform-Club 
y tenia la apuesta perdida. Ni era siquiera necesario 
ir 4 casa de su banquero para entregarla, puesto que 
sus adversarios teman un talón firmado por él, bas­
tando un simple asiento en casa de Baring hermanee 
para trasferir el crédito.

No tenia, pues, mister Fogg necesidad de «al», y 
no salió. Estuvo en su cuarto ordenando sus asuntos. 
Picaporte no cesó de subir y bajar la escalera de le 
casa de Saville-row, yendo 4 escuchar 4 la puerta 
del cuarto de su amo, en lo cual no creé ser indis­
creto. Miraba por el ojo de la cerradura, imaginán­
dose que tenia este derecho, porque temé 4 cada 
momento una catástrofe. Algunas reces ee acordaba 
de Fu, pero sin encono, porque al fin, equivocado 
el agente como todo el munao respecto de Phileas 
Fogg, no había hecho otra cosa que cumplir cae su 
deber siguiéndole hasta prenderle, mientras que ól... 
Esta idea le abrumaba y so consideraba cea* «I úl­
timo de los miserables.

Cuando estas reflexiones le hacén insoportable h 
soledad, llamaba 4 la puerta del cuarto de Asmé, 
entraba y se sentaba en un nocen sin decir nada, 
mirando 4 la jóven, que seguía estando pensativa.

A cosa de las siete y medís de é tarde, mister Fogg 
hizo preguntar 4 mistress Aouda si le podé recibe, 
y algunos instantes después, é jóven y él mtabem 
solos en el cuarto de ésta.

Phileas Fogg tomó una silla y se sentó junto A k 
chimenea en frente de Aouda, sin descubrir por SU 
semblante emoción alguna. El Fogg de regrese sea 
exactamente el Fogg de partida. Igual Calma 4 Mié- 
tica impasibilidad.

Estuvo sin hablar cinco minutos, y luego,elevando 
su vista liácia Aouda, le dijo:

—¿Señora, me perdonare» el haberes tenido i
Inglaterra?

—¡Yo, mister Fogg!—respondió Anuda romprt 
miendo los latidos de su coraron.

—Permitidme acabar. Cuando tuve k Idea de lle­
varos lejos de aquella region tan peligrosa pera vos, 
yo era rico, y esperaba poner una parte de mi tar­
uma á vuestra disposición. Vuestra eiéteeck hubiera 
sido feliz y libre. Ahora estoy arruinado.

—Lo sé, mister Fogg, y á mi ves ee pregunto «8 
me perdona» el haberos seguido, y—¿qaifa sabe#—
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- ■■ ■ -e y «ernfcafe* 1 Mr trinen» te» 0o«v n .u«f• tus troeee

.oer contribuido quizá á vuestra mina atrasando
ostro viaje.
—Señora, do podíais permanecer en la India, y 

vuestra salvación no quedaba asegurada sino aleján­
doos bastante para que aquellos fanáticos no pudie­
sen apresaros de nuevo.

—¿Así, pues, mister Fogu, no satisfecho con li­
brarme de una muerte horrible, os creías obligado 
además á asegurarme una posit ion en el estranjero?

—Sí señora, pero los sucesos me lian sido contra­
rios. Sin embargo, os pido que me permitáis disponer 
en vuestro favor de lo poro que me queda.

—;Y vos, qué vais á hacer?
—Yo, señora, no necesito nada,—dijo con frial­

dad el gentleman.
—¿Pero de qué modo consideráis la suerte que os

aguarda?
—Como conviene hacerlo.
—En todo caso, la miseria no puede cebarse en un 

hombre como vos. Vuestros amigo*...
—No tengo amigos, señora.
—Vuestros parientes...

—Yo no tengo parientes.
—Entonces os compadezco, mister Fogg, porque 

el aislamiento es cosa bien triste. ¡Cómo! Ño hay 
un solo corazón con quien desahogar vuestras pesa­
dumbres; sin embargo, se dice que la miseria entre 
dos es soportable.

—Así lo dicen, señora.
—Mister Fogg,—dijo entonces Anuda levantán­

dose y dando su mano al gentleman ,—¿queréis te­
ner á un tiempo pariente y amiga? ¿Me queréis para 
mujer?

Mister Fogg, al oir esto, se levantó. Babia en sus 
ojos un reflejo insólito y una especie de temblor en 
sus labios. Aouda le estaba mirando. La sinceridad, 
la rectitud, la firmeza y suavidad de esta mirada de 
una noble mujer que se atreve á todo para salvar i 

uien se lo ha dado lodo, le admiraron primero y 
espues le cautivaron. Cerró un momento los ojos 

como queriendo evitar que aquella mirada no lejM- 
netrase todavía mas, y cuando los abrió dijo sencilla­
mente:

—Os amo: en verdad, por todo le que bay de

Biblioteca Nacional de España



—Aquí estoy, señores, dijo Pliileas Fogg.

sagrado en el mundo, os amo y soy todo vuestro.
—¡Alt!—e-clamó luis tress Aouda llevando la mano 

al corazón.
Llamaron á Picaporte, y cuando se presentó, mis­

ter Fogg tenia aun entre sus manos la de misil-ss 
Aouda. Picaporte comprendió, y su anche f-ystro e 
tornó radiante como el sol en e ienit de i» region -1 
tropicales.

M ster Fogg le preguntó si n lena tarde'mira avi­
sar al reverendo Samuel XVilso ,'*e la pan -{uia de 
Mary-le-Bone.

Picaporte, con la mejor son.¿si del mu»At, dijo:
—Nunca es tarde.
Eran las ocho y cinco minutos.

• —¿ Será para mañana lunes?—preguntó Pica­
porte.

—¿Para mañana lunes?—dijo Fogg mirando á la jó— 
ven Acuda.

—Para mañana lunes,—respondió la joven.
Y. ¿r»uort» echó á correr.

XVII.
DONDE EL MOCEAS FOGG VUELVE i THIH TALO* OI 

EL MK1CADO.

Ya es tiempo de decir el cambio de opinion que se 
había verificado en el Reino-Unido cuando se supo la 
prisión del verdadero ladrón del Raneo,—un tai Ja­
mes Sirand,—que había sido cogido el 17 de diciem­
bre en Edimburgo.

Tres dias antes, Phileas Fogg era un criminal 
que la policía perseguía sin descanso, y ahora era el 
caballero mas honrado, que estaba cumpliendo ma­
temáticamente su escéntrico viaje alrededor del 
mundo.

¡Qué efecto, que ruido en los periódicos! Todos 
los que habían apostado en pro y en contra y tenían 
este asunto olvidado, resucitaron como por magia. 
Todas las transacciones volvían á ser valederas. To­
dos '"s compromisos revivían, y debemos añadir que 
las apuestas adquirieron nueva energía. El nombre 
de Pinteas Fogg volvió é tunar prima cü al ater­
rado.

4
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Los cinco colegas del gentleman en el Refurm- 
Club pasaron estos tres dias con cierta inquietud 
puesto que volvía á aparecer ese Phileas Fugg que 
ya estaba olvidado. ¿Dónde estaría entonces? El 17 
de diciembre, día en que fue preso James Strand 
hacia setenta y seis dias que Phileas Fogg había par­
tido y no se tenían noticias suyas ¿Habría pererido? 
¿Habría acaso renunciado á la lucha ó proseguía su 
marcha según el itinerario convenido? ¿Y el sába­
do ti de diciembre, aparecía á las ocho y cuarenta y 
cinco minutos de la larde, como el dios de la exacti­
tud, sobre *d umbral de Reform-Club?

emos renunciar á pintar la ansiedad en que 
vivió durante tres días lodo ese mundo de la sociedad 
inglesa. ¿S- espidieron despachos á Aménca, á Asia, 
para adquirir noticias de Phileas Fogg? Se envió A 
observar por mañana y tarde la ca»a de Siville- 
row„_. Nada. La cusma policía no sab a lo qu, había 
Sido del detective Fix, que se había con tan mala lo - 
tuna lanzado tras de equivocada pista, lo cual no im­
pidió que las apuestas se empeñasen de nuevo en 
vasta escala. Phileas Fogg ilegal) cual si fuera ca­
ballo de carrera, á la última vuelta. Ya no se coliza 
ba á uno por Ciento, sino por veinte, por diez, por 
cinco, y el viejo para i tico lord Albmnale lo tomaba 
A la par

Por eso el sábado por la noche habla gran concu 
ciencia en Pall-Mail y ea les inmediatas. Parecía un 
inme so ag upainiento de corredores egiablecnlosen 
permanencia en las cercanías riel Reform-''.Inb. Ln 
circulación estaba impedida. Se disentía, se disputa 
ba, se voceaba la cotización de Phileas Fogg como 
la de los fondos ingleses. Los polizontes podían ape­
nas contener al pueblo, y á medida que avanzaba la 
hora en que deb a llegar Phileas Fogg, la emoción 
adquiría proporciones inverosímiles.

Aquella noche, los cinco colegas del gentleman es­
taban reunidos nueve horas hacia en el gran salon 
del Reform-Club. Los dos banqueros Jonh Sullivan y 
Samu I Fallentin, el ingeniero Andrés Sliian, Gual­
terio Ralph, adminislador dei Banco de lnglaierra, 
el cervecero Tomás Flanagan, todos aguardaban con 
ansiedad.

En el momento en que el reloj del gran salon seña­
ló las ocho y veinticinco, Andrés Stuart, levantán­
dose, dijo:

—Señores, dentro de veinte mnutos, el plazo con­
venido con mister Fogg habrá espirado.

—¿A qué hora llegó el último tren de Liver­
pool?—preguntó Tomás Flanagan.

— A las sirte y veintitrés,—respondió Gualterio 
Ralph, —y el tren siguiente no llega hasta las doce 
y diez.

— Pues bien, señores, — repuso Andrés Stuart,— 
si Phileas Fogg hubiese llegado en el tren de las siete 
y veintitrés, ya estaría aquí. Podemos, pues, consi­
derar la apuesta como ganada.

—Aguardemos y no decidamos,—respondió Sa­
muel Fallentin.—Ya sabéis que nuestro colega es un 
escénlrico de primer órden. Su exactitud en todo es 
bien conocida. Nunca llega tarde ni temprano, y no 
me sorprendería verle aparecer aquí en el último 
minuto.

—Pero yo,—dijo Andrés Stuart tan nervioso como 
siempre,—lo veri a y no lo creería.

— En efecto, —repuso Tomás Flanagan,—el pro­
yecto de Phileas Fogg era insensato. Cualquiera que 
fuese su exactitud no podia impedir atrasos inevita­
bles, y una pérdida de dos ó tres dias bastaba para 
comprometer su viaje.

—Observareis además —añadió John Sullivan — 
que no hemos recibido noticia ninguna de nuestro 
colega y sin embargo no faltan alambres telegráficos 
por su camino.

—[Ha perdido, señorea—repuso Andrés Smart—

i ha perdido sin remedio! Ya sabéis que el China. 
ñu co vapor de Nueva-York que lia podida tomar 
para llegar á Liv< rjiool á tiempo, ha llegado ayer. 
Ahora bien; aquí está la lista de ios pasajeros publi­
cada por la Spping-Gauelte, y no figura entre ellos 
Phileas Fogg, Admitiéndolas probabilidades más* 
v ,rabies, nuestro colega está apenas en Amérii 
Calculo en veinte i las por lo menos el atraso qt 
traerá sobre el plazo convenido, y el viejo lord Alber 
male perderá también sus cinc o mil libras.

-Es- evidente,— respondió Gualterio Ralph,—. 
m rima no tendremos masque presentaren casa de 
Baring hermanos ei latón de mister Fugg.

En aquel momento, el reloj del salón señalaba las 
ocho y cuarenta.

—Aun faltan cinco minutos,—dijo Andrés Stuart. 
Los cinco colegas se miraban. Hubiera podido 

creerse que los latidos desús corazones experimen­
taban cieiia aceleraeión, porque al tin la partida era 
fuerte. Pero lo quisieron disimular, porque á pro­
puesta de Samuel Fallentin, tomaron asiento en una 
mesa de juego.

—¡No darla mi parle de cuatro mil libras en la 
apuesta, — dijo An Irés Stuart sentándose, — aua 
i-uando me ofrecieran tres mil novecientas noventa y 
nueve!

La manecilla señalaba entonces las ocho y cuaren­
ta y dos minutos.

Los jugadores hablan tomado las cartas, pero á 
cada momento su mirada se lijaba en el r loj. ¡Se 
puede asegurar que cualquiera que fuese su segu­
ridad, nunca les habían parecido tan largos los mi­
nutos.

—Las ocho y cuarenta y tres,—dijo Tomás Flana­
gan corlando la baraja que le presentaba Gualterio 
Ralph.

Hubo un momento de silencio. El vasto salon 
del club estaba tranquilo; pero afuera se oía la al­
gazara de la muchedumbre. dominada algunas ve­
ces por agudos gritos. El péndu o b.tia ios según» 
dos con regularidad matemática. Cada jugador podia 
contar con las divisiones sexagesimales que herían 
su oblo.

—¡Las ocho y cuarenta y cuatro! — dijo Jonh 
Cultivan con una voz que descubría una emoción 
involuntaria.

Un minuto nada más, y la apuesta estaba ganada. 
Andrés Stuart y sus compañeros ya no jugaban. ¡Ha­
blan abandonado las cartas y contaban los segundos!

A los cuarenta segunda, nada. ¡A los cincuenta, 
nada tampoco!

A los cincuenta y cinco se oyó fuera un estrépito 
atronador, aplausos, vítores y hasta in precaciones 
que se prolongaron en redoble continuo.

Los jugadores se levantaron.
A los cincuenta y siete segundos, la puerta dei 

salon se abrió, y no había batido el péndulo los se­
senta segundos cuando Phileas Fogg aparecía, segui­
do de una multitud delirante que bahía forzado h 
entrada del club, y con voz calmosa, dijo:

—Aquí estoy, señores.
XVHL

donde se pboeba que PHILEAS FOOO *0 HA CUSAS# 
NiDA EN DAR LA VUELTA AL MONDO, SIMO EL MOHOS.

¡Si! Phileas Fogg en persona.
Recuérdese que á las ocho y cinco minutos de &s 

tarde unas veinticuatro huras después dtHa llegada 
de los viajeros a Londres, Picaporte ha ha sido ee 
cargado de pievenir al reverendo Samuel Wilaoa 
para cierto casamiento que debía verificarse al día 
siguiente.

Picaporte se había marchado muy alegre, yendo 
con paso rápido al domicilio del reverendo Sanawl
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ifilsoo, que no había vello aun í casa. Natural - 
mente, Picaporte tuvo que estar esperando unos 
veinte minutos.

Yn suma, eran las ocho y treinta y cinco cuando 
salió de casa del reverendo. ¡Pero en que estado! 
El pelo desordenado, sin sombrero, corriendo, cor 
riendo como nunca ha corrido hombre alguno, der­
ribando i los transeúntes y precipitándose como una 
tromba en las aceras

En tres minutos llegó i la casa de Saville-row, y 
caía sin aliento en el cuarto de mister Fogg.

No podia hablar.
—Señor.... tartamudeó Picaporte.... casamien­

to.... imposible.
—¿Imposible? •
—Jmpesib' a . ..pera mañana.
—¿i >i qué?
—¡Por que nnñana......es domingo?
—Lunes,—respondió mister Fogg.
—No.....boy...... sábado.
—¿Sábado?.... ¡imposible!
—¡Si, si, sil—esclimó Picaporte.—¿Os habéis 

equivocado en un día! ¡Hemos llegado con veinticua­
tro horas de adelanto.... pero ya no quedan mas que 
diez minutos!....

Picaporte había cogido á su amo por el cuello y lo 
Impelía con fuerza irresistible.

Phileas Fogg, asi llevado sin tener tiempo de re­
flexionar. salió de su casa, saltó en un cab. prometió 
cien libras al cochero, y después de tiaber apasta­
do dos perros y atropellando cinco coches, llegó ai 
Reform-Club.
■» El reloj señalaba las ocho y -vurenta y tinco mi­
nutos cuando apareció en un gran salón.

¡Phileas Fogg habían cumplida la vuelta al mundo 
en ochenta días!

¡Phileas Fogg había ganado la apuesta de veinte 
mil libras!

*v cómo siendo tan exacto y minucioso había po­
dido cometer «. -Tor de an m»? ¡Cómo se creía en 
sábado $1 de diciembre, cuando había lleudo á Lón- 
dres en viernes 20 de diciembre, setenta y nueve días 
después de su solida?

HA aquí el motivo de este error. Es muy sencillo.
Phileas Fogg. sin sospecharlo, b-.bia g nado un 

din en su itinerario; » esto pirque había dado la 
vuelta al mundo yendo hácia Oriente, pues lo hu­
biera perdido yendo en sentido inverso, es decir há­
cia Occidente.

En efecto, marchando hácia Oriente Phileas Fogg 
iba al encuentro del sol, y por consiguiente, los dias 
disminuían para él tantas veces cuatro minutos como 
grados recorría. Hay 360 grados en la circunferencia, 
ha cuales, multiplicados por cuatro minutos, dan 
precisamente veinticuatro ñoras, es decir, el día in 
ceoeoeoteniente ganado. En otros términos: mien­
tras que Phileas .Fogg, marchando hácia Orien­
té, vió d aol pasar échenla veces por el meridia­
no, sus cetegai de Lóndrw no lo habían visto mas 
qtta'íSíüMta y ms»»». Por eao aquel tiiisiiK día, que 
era sáhade y m» i miago cwee lo creía miste, Fogg, 
te áspera bao h» da la apuesta en ei «akm de) IL turar

Club. T esto e* lo que el famoso reloj de Picaporte, 
que siempre había conservado la hora de Lóndros, 
hubiera acusado si al mismo tiempo que las horas y 
mí ñutos hubiese marcado los días. »

Phileas Fogg había ganado, pues, las veinte mil 
libras; pero como habia gastado en ca nino unas diez 
y nueve mil, el resultado pe unía rio no era gran 
cosa. Sin embargo, como se ha dicho, el escéntrico 
genVeman no habia buscado en esta apuesta mas que 
la lucha y no la fortuna. Y aun distribuyó las mil 
libras que le sobraban entre Picaporte y el desgra­
ciado Fix, contra quien era incapaz de conservar ren­
cor. Solo que para formalidad descontó á su criado el 
precio de las mil novecientas veinte horas de gas 
gastado por su culpa.

Aquella misma noche, mister Fogg, tan impe-
sibie j un !ieiu..uc« cuino siempre, ^ io i m» '»ee 
Acuda;

—jOs conviene aun el casamiento, señora?
—Mister Fogg.—respondió mistres Acuda,—á mi 

es á quien toca haceros la pregunta. Estábala arrui­
nado y ya sois rico......

—Dispensad, señora, esa fortuna os pertenece. Sin 
la idea de ese matrimonio, mi criado no habría ido i 
casa del reverendo Samuel Wilson, no se hubiera 
descubierto el error, y......

— Mi querido Fogg..... —dijo la jóven.
—Mi querida Anuda.....—respondió Phileas Fogg.
Bien se comprende que el casamiento se hizo cua­

renta y ocho horas mas tarde; y Picaporte, engreído, 
resplandeciente, desltunbraiior, figuró en éi como 
testigo de la novia. ¿No la había el salvado y no le 
debía esa honra?

Al día siguiente al ammeter. Picaporte llamó con 
estrépito á a puerta de sa une.

U puerta se abnó, y apareció el impasible gent­
leman.

—iQue hay. Pica porte?.
—Lo que hay, seco#, u que acabe de saber then

mismo.....
—¿Qué?
—Que podíamos haber dado ta vuelta al monde

en setenta y nueve días tan solo.
—Sin iluda,—respondió mister Fogg,—no atrave­

sando el indos tan; pero entonces no nuble,"a salvado 
á mis tres Anuda, no seria asi mujer, y......

Y mister Fogg cerró tranquilamente la puerta.
Asi, pues, la acuesta estaba ganada, haciende 

Phileas Fogg su viaje alrededor del mundo en ochen­
ta días. H.iina empleado para ello todos lo- medios de 
transporte, vapores, railways, coches, yachts, bu­
ques mercantes, trineos, elefantes. Ei escéntrice 
gentleman había desplegado en este negocio sus na.' • 
ravillosas cualidades de serenidad y exactitud. ¿Pore

3ué había ganado con esa escursion? ¿Qué bahía trai- 
o de su viaje?
Nada, se dirá. Nada, enhorabuena, i no ser una 

•inda mujer, que por inverosímil que parezca, le lúe 
el mas feliz de los hombrea.

Y en verdad,; no se daría por momee que see h 
vuelta al mundo?
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